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La construcción de un sueño 
Siempre hay tiempo para un sueño. 
Siempre es tiempo de dejarse llevar por una 
pasión que nos arrastre hacia el deseo. 
Siempre es posible encontrar la fuerza  
necesaria para alzar el vuelo y dirigirse hacia 
lo alto. 
Y es allí, y solo allí, en la altura, donde 
podemos desplegar nuestras alas en toda su 
extensión. 
Solo allí, en lo más alto de nosotras mismas, 
en lo más profundo de nuestras inquietudes, 
podremos separar los brazos, y volar. 
... ella ha iniciado ya ese vuelo 
Dulce Chacón, 2003
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Resumen 
Resumen 
Introducción: El posicionamiento político-teórico de la presente tesis implica abordar 
el concepto de superviviente de trata sexual más allá de la victimización, empleando una 
postura feminista que visibiliza a las mujeres con sus fortalezas. Debido a que la trata 
sexual es frecuentemente confundida o absorbida por otros fenómenos, antes de 
contextualizar el desarrollo de la psicología clínica con estas supervivientes, se señalan 
las semejanzas y diferencias con el tráfico de personas, la trata de personas y la 
prostitución. Se abordan las incongruencias y la perversidad de las cifras aportadas por 
diferentes organismos para cuantificar la magnitud del fenómeno, y se menciona la 
importancia clínica que supone comprender las intereseccionalidades del estigma que 
las mujeres pueden presentar. Además, en tanto que la legislación actual ofrece la 
posibilidad de reivindicar su derecho a la salud psicológica, se ofrece información sobre 
los recursos legales necesarios para garantizar un adecuado ejercicio de la psicología 
con ellas. Una vez aquí, se exponen brevemente las dos modalidades principales de 
trabajo psicológico en función de los objetivos de la intervención: centrada en el trauma 
y centrada en sus fortalezas. Por último, se presentan los marcos teóricos que han 
inspirado los modelos que se testan en la parte empírica de esta tesis.  
Método: La parte empírica de esta tesis doctoral se compone de tres estudios. Dos de 
ellos con muestra de supervivientes de trata sexual, y otro de supervivientes de trata 
sexual que en la actualidad se dedican a la prostitución callejera en Madrid. Todas ellas 
fueron contactadas por medio de ONG´s dedicadas al trabajo con supervivientes de trata 
sexual. En el primer estudio se contó con 109 mujeres, que fueron evaluadas en las 
siguientes variables: autoaceptación, optimismo disposicional, y satisfacción con la 
vida. En el segundo estudio se contó también con 109 mujeres, que fueron evaluadas en: 
autoaceptación, autoeficacia, relaciones positivas y crecimiento postraumático. En el 
tercer estudio se contó con una muestra de 60 mujeres, 30 menores de 26 años y 30 
mayores de 43 años, a las que se evaluó en las siguientes variables: autoeficacia, 
satisfacción con la vida y crecimiento postraumático. El protocolo de evaluación estuvo 
formado por una parte que contemplaba información sociodemográfica, y otra formada 
por instrumentos validados para medir las variables mencionadas. El instrumento final 
fue revisado por 10 expertas en la intervención con supervivientes de trata sexual. El 
procesamiento de los datos fue realizado mediante el SPSS vs.23, y la macro de Página    3 
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PROCESS (Hayes, 2013). Se emplearon estadísticos descriptivos y multinivel 
(mediación y moderación) para el análisis de datos.  
Resultados: Los resultados del análisis multinivel del primer estudio mostraron efectos 
directos significativos de la autoaceptación, sobre optimismo disposicional y sobre 
satisfacción con la vida, funcionando a su vez el optimismo disposicional de mediadora 
en esta relación entre variables. En el segundo estudio, se mostraron efectos directos 
significativos de la atuoaceptación sobre la autoeficacia, las relaciones positivas y el 
crecimiento postraumático, funcionando tanto la autoeficacia y las relaciones positivas 
como mediadoras entre autoaceptación y crecimiento postraumático. Asimismo, las 
relaciones positivas también cumplían un rol de mediadora entre autoeficacia y 
crecimiento postraumático. En el tercer estudio, la edad funcionó de moderadora de los 
efectos de autoeficacia sobre crecimiento postraumático, y sobre satisfacción con la 
vida. El efecto de la autoeficacia sobre satisfacción con la vida y sobre crecimiento 
postraumático, se incrementa en los grupos de mayor edad.  
Conclusiones: Los estudios de la tesis aportan información sobre las relaciones entre 
fortalezas en los procesos de desarrollo del bienestar en supervivientes a trata sexual. 
Las mujeres que perciben pocos ingresos económicos y que están estigmatizadas social 
y sexualmente, se enfrentan a agresiones machistas más explícitas que otras mujeres. 
Trabajar por su empoderamiento les reporta beneficios a ellas, pero también incrementa 
el bienestar del resto, puesto que se trabaja en la disminución de violencia machista. Los 
resultados obtenidos en la presente tesis descentralizan la importancia de la intervención 
en las áreas dañadas, para incluir también las potencialidades en el proceso de 
empoderamiento psicológico.  
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Abstract 
Introduction: The political theoretical frame of the present thesis aims to tackle the 
concept of sex-trafficking survivors beyond victimisation, employing a feminist posture 
that contemplates women with their strengths. Due to sex-trafficking is frequently 
confused with other related phenomena, previous to the contextualizing of the current 
psychological research, the have been pointed out some similarities and differences with 
smuggling, trafficking in human beings and prostitution. The incoherencies and the 
pervasiveness behind the figures offered by some organizations to measure the 
magnitude of the phenomenon are also analysed. The importance of having an 
awareness of the intersectionality of the stigma that these women may present is also 
mentioned. Furthermore, due to the current legislation offers the possibility to claim for 
their right to psychological health, it is offered information about the legal resources in 
order to guarantee an accurate psychological practice with these women. In this 
moment, there are briefly exposed two modalities of working according to the 
intervention goals: trauma centred interventions, and strengths centred intervention. On 
the other hand, in order to contextualise the psychological work proposed in the present 
investigation, information is provided on the previous psychological work on sex-
trafficking survivors. Finally, the theoretical frames that have inspired the models that 
are tested in the empirical part of this thesis are presented.  
Method: The empirical part of this doctoral thesis includes three studies. Two of them 
draw on a sample of sex-trafficking survivors, and the other on a sample of sex-
trafficking survivors who are currently gaining a salary from street prostitution in 
Madrid. Every woman was contacted through NGOs dedicated to aiding sex-trafficking 
survivors. In the first study there was a sample of 109 women that were evaluated on the 
following variables: self-acceptance, dispositional optimism, and satisfaction with life. 
In the second study there was also a sample of 109 women that were evaluated on: self-
acceptance, self-efficacy, positive relations and post-traumatic growth. In the third 
study, there was a sample of 60 women, 30 below the age of 26 years and 30 older than 
43 years of age, who were evaluated on the following variables: self-efficacy, 
satisfaction with life and post-traumatic growth. The protocol of evaluation was formed 
by an instrument which embedded sociodemographic information and validated tools to 
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assess the mentioned variables. The final instrument was reviewed by 10 experts on 
interventions with sex-trafficking survivors. The data was processed with the SPSS vs. 
23, and the PROCESS macro (Hayes, 2013). The data was analysed through descriptive 
and multilevel analyses (mediation and moderation).  
Results: The results of the multilevel analysis of the first study showed significant 
direct effects of self-acceptance and dispositional optimism as predictors of satisfaction 
with life. Moreover, dispositional optimism worked as a mediator in this relation 
between variables. In the second study the results showed a significant direct effect of 
self-acceptance on self-efficacy, on positive relations and on post-traumatic growth, 
self-efficacy and positive relations being a mediator between the effect of self-
acceptance on post-traumatic growth. Likewise, positive relations appeared to be a 
mediator between self-efficacy and post-traumatic growth. In the third study, age acted 
as a moderator of the effects of self-efficacy on post-traumatic growth and on 
satisfaction with life. The effects of self-efficacy on satisfaction with life and on post-
traumatic growth were higher in the groups of greater age.  
Conclusions: The studies of this thesis contribute to expanding the information we have 
on the connections between strengths to promote the sex-trafficking survivors ‘well-
being. The women, who have low income and are socially and sexually stigmatised, 
confront sexist aggressions in a more explicit form than others. Work that aids their 
empowerment benefits them, and it also increases the welfare of all other women, and 
therefore of society, since it aids efforts to decrease sexist violence. The obtained results 
in the present thesis decentralise the importance of the damaged areas, due to the 
inclusion of the potentialities in the process of psychological empowerment.  
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Capítulo 1. Introducción general
Introducción General---Trata Sexual 
1.1 Posicionamiento teórico 
1.1.1 Introducción 
Hogueras, internados, conventos y mala-educación han sido herramientas empleadas a 
lo largo de la historia para someter y apartar a las mujeres desde y de los núcleos de 
poder. La violencia tanto física, como psicológica, y sexual hacia las mujeres ha sido 
utilizada como arma de guerra, tanto en las oficiales como en las extraoficiales 
(Stringer, 2015).  Pese a que la violencia siempre ha estado presente, las expresiones de 
ésta han ido variando y ajustándose a las modas geopolíticas del momento (Choi, 
Brownell, y Moldovan, 2017).  
Actualmente, dentro de las últimas tendencias en Europa occidental nos encontramos 
con la trata de personas, y en concreto con la trata con fines de explotación sexual 
(Watts, y Zimmerman, 2002). El último grito en cuanto a crímenes en contra de las 
mujeres ha rellenado la agenda europea con legislación para prevenir y perseguir el 
delito, a la par que se protege a sus supervivientes. El Protocolo de Palermo (2000), el 
Convenio de Varsovia (2005), o el Protocolo de Estambul (2001), surgen para mitigar 
los efectos colaterales de una globalización creada para intercambiar exclusivamente 
productos (y no relaciones humanas) (Taibo, 2009). 
Gracias a dichas medidas institucionales se ha creado un marco para la intervención 
psicológica. Es ahora que se cuenta con medidas para poder ofertar una atención 
sanitaria y psicológica de calidad, sin embargo, para lograrlo se requiere investigación 
que ajuste las técnicas a sus necesidades. Asimismo, es importante que ese trabajo se 
realice desde cada ámbito geopolítico específico, pero resulta especialmente crucial 
realizar investigación desde España. Entre estos motivos está el hecho de que es uno de 
los países con mayor número de mujeres que han sufrido dicho crimen y el ser un país 
tanto de destino como de tránsito (Eurostat, 2015). Por todo ello, ahora y desde aquí, es 
importante incrementar esta actividad científica desde la psicología. El presente trabajo 
contribuye en esta línea.   
Sin embargo, esta investigación no puede entenderse fuera de un contexto sociopolítico, 
como tampoco puede entenderse así la trata de mujeres con fines de explotación sexual. 
Como López Riopedre (2011) expone, la actual legislación sobre la trata con fines de 
explotación sexual tiene base en ideologías morales relacionadas con las sexualidades y 
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las migraciones. Sin embargo, no todas las autoras perciben dichos matices del mismo 
modo. Las diferencias a la hora de entender el porqué y el cómo del contexto de las 
mujeres supervivientes de trata, define las líneas de investigación. Por ello, se ha 
considerado pertinente exponer la interpretación propia de la perspectiva sociopolítica. 
Dicho reconocimiento de posicionamiento se ha estructurado en base a tres ejes: el 
primero referido al por qué y cómo se considera que la categoría de víctima limita el 
empoderamiento de las supervivientes; el segundo, hace referencia al por qué el 
abordaje de la trata con fines de explotación sexual no es todavía feminista, y cómo se 
podría conseguir que lo fuera; y en tercer lugar, se expone el por qué se considera 
oportuno un análisis del fenómeno desde las fortalezas de las supervivientes, y se 
plantea el cómo conseguirlo tomando a la psicología positiva de metodología. 
1.1.2 Concepto de víctima 
La legislación internacional, nacional y regional reconoce el estatus de víctima de trata a 
las mujeres que colaboran en la investigación judicial. Esta categorización significa el 
reconocimiento de unos derechos mínimos para que la persona pueda subsistir mientras 
se produce su colaboración. Dichos derechos sólo son otorgados mientras las mujeres 
no mantengan contacto con sus tratantes (Protocolo de Palermo, 2000). Por lo tanto, se 
supone que la relación de explotación en el momento en que las mujeres son declaradas 
víctimas ha desaparecido. De este modo, ya no son víctimas de trata, son supervivientes. 
Este despiste semántico no es baladí, tiene implicaciones en la representación cognitiva 
de las personas que atribuyen y a las que son atribuidas dicha categoría. Es por ello que, 
además de no emplear la categoría de víctimas para definirlas en esta tesis, se desean 
analizar las implicaciones que la esencialización de ese adjetivo puede suponer a nivel 
político y psicológico.  
Para explorar los efectos de dicha terminología, es necesario situar dónde y por qué se 
comienza a emplear la categoría de víctima de trata de personas. Tras la caída del telón 
de acero, comenzó la expansión oficial de la globalización (Ascher, Brewer, Cheema, y 
Heffron, 2016). Pese a que la explotación laboral, sexual y mendicidad, entre otras, ya 
existían, y habían sido atajadas de manera independiente con mayor o menor interés, los 
efectos de la globalización y el libre comercio dan lugar a nuevas formas de percibir 
dichos fenómenos (Zhidkova, 2015). Las personas que son explotadas en sus países de 
origen migran en beneficio de otras regiones que se enriquecen gracias a sus 
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condiciones de esclavitud (Smith, 2016). De este modo, los beneficios económicos 
esperados de la globalización parecen amenazados. La migración provoca que los países 
a los que se quiere explotar en beneficio de otros, pierdan capital humano, lo que 
dificulta la explotación jerárquica a escala transnacional (Ollus, 2016). Por lo tanto, 
dicha migración se convierte en “problemas de Estados”. Surge entonces “la necesidad” 
de reducir el flujo de personas, sin embargo, expulsar directamente a todas las personas 
que componen el maremágnum de lo temido, provoca la pérdida de información sobre 
los métodos de tránsito que desean combatirse, por lo que estratégicamente tiene sentido 
conseguir la confianza de algunas personas de estos colectivos para poder frenar la 
amenaza de la migración (Chacón, 2010). Es aquí cuando se distingue entre víctima y 
persona ilegal (Turner, 2013). De este modo, explotar a una persona en determinados 
espacios geopolíticos es un crimen, y la persona explotada una víctima, pero las 
personas que deciden migrar sin el consentimiento de los Estados receptores son 
culpables del delito de tráfico, con independencia de que el Estado receptor sea 
responsable de la explotación que se produce en su país de origen, y que incentivó su 
proceso migratorio.  
Esto es, al margen de la culpabilidad/responsabilidad real, parece que ser etiquetada de 
víctima siendo migrante, es un método para sortear el sistema judicial, y no acabar 
criminalizada (Chang y Kim, 2007). Por lo tanto, se asume la categoría purificadora de 
víctima de forma estratégica frente a las instituciones patriarcales. Esta etiqueta ha 
resultado más sencilla de construir en el caso de las mujeres, pues parece que ser 
víctima forma parte de la esencia del género femenino. Además, parece también casi 
innegable que, si eres mujer, y obtienes dinero a través de la sexualidad, eres víctima 
(Kempadoo, Sanghera, y Pattanaik, 2015). Por lo tanto, nos encontramos ante el primer 
caso en el que la legislación ampara en mayor grado a las mujeres que a los hombres, 
sin que esto haya propiciado su consecuente oposición. La señalización de esta 
sospechosa excepcionalidad no desea indicar lo inadecuado de la existencia de 
legislación en función de las necesidades presentadas por las mujeres, pues ello es 
siempre pertinente. 
Además de que procedamos al cuestionamiento de las bases feministas que dicen 
sustentar la defensa de la identidad de víctima, queremos señalar que en el caso de 
mujeres que han sobrevivido a la trata sexual, emplear continuamente con ellas la 
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riesgos. Uno de ellos es que la identidad del dolor atrapa, puesto que dota de derechos 
hasta que dicho rol se supera (Brown, 1995). Es decir, las mujeres conseguirán derechos 
en tanto que se sigan mostrando como víctimas, en el momento en el que recuperen o 
incrementen su bienestar óptimo, estarán desamparadas por el imaginario colectivo que 
recubre la ley, y correrán el riesgo de ser criminalizadas por el delito de tráfico. Es por 
ello que, si contempláramos a las mujeres como supervivientes, que lo son, se obtendría 
la perdurabilidad de sus derechos humanos, en tanto que un identitario basado en las 
fortalezas posee una esperanza de vida más longeva, además de un mayor potencial 
empoderador (Laplante, y Holguin, 2006).   
Asimismo, presentarlas como esencialmente vulnerables significa alejarlas de la 
inclusión en el imaginario social. La representación de víctima genuina carece de 
asertividad, resistencia y supervivencia, atributos reconocidos y desarrollados para 
liderar en países occidentales (Yuval-Davis, 1997). En este sentido, la presente 
investigación sigue las recomendaciones de quienes claman el estatus de supervivientes 
en vez del de víctimas. Así, se desea elevar el capital simbólico (Bourdieu, 1987) de 
este colectivo por medio de rasgos atribuidos a “clases superiores”, es decir, por medio 
de sus fortalezas. 
1.1.3 Perspectiva feminista 
Los convenios y protocolos nacionales e internacionales mencionan a la trata de mujeres 
con fines de explotación sexual como un asunto de género, y realmente lo es, puesto que 
el número de mujeres atacadas es muy superior al de los hombres, según las cifras 
aportadas (Eurostat, 2015). Sin embargo, asumir que legislar contra la trata es un asunto 
de género, no significa que sea feminista. Para que sí que lo sea, hay que luchar porque 
tanto la estructura interna como la externa a la trata se equilibre hacia la igualdad entre 
mujeres y hombres, trans y cisgénero. Habría que romper las dinámicas patriarcales que 
la crean y mantienen, que alimentan e incentivan que sea un tipo de explotación de 
máxima audiencia mediática. Donde las mujeres se muestran vulnerables y rescatadas 
(Musto, 2013). Hay quienes consideran que el pánico moral que genera la trata con fines 
de explotación sexual es el que ha conseguido que ésta variante de trata sea un 
fenómeno mediático, pese a que las otras variantes de trata no lo sean (Milivojevic y 
Pickering, 2008; Segrave, Milivojevic, y Pickering, 2009). Se considera que ésta 
percepción de peligrosidad es herencia de las políticas de control sexual que han tenido 
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lugar a lo largo de la historia (Lee, 2011). Pese a que la legislación haya podido surgir 
para garantizar la seguridad de las personas, Kapur (2002) sostiene que dichas 
actuaciones están más relacionadas con la imposición de legislaciones antimigratorias, 
que con los derechos de las mujeres. Pettman, (1997) observa que estas políticas de 
pánico sexual vienen generando nociones de raza y de peligro sexual. En la trata sexual, 
placer y peligro se combinan con las transgresiones entre los bordes de poder primer-
tercer mundo, rica-pobre, hombre-mujer. Existe una peculiar combinación inestable de 
sexualidad, nacionalismo y poder económico/simbólico. En este ámbito las mujeres son 
reducidas a cuerpos, sexualmente disponibles desde la pasividad y la victimización, 
donde la raza y la clase debilitan la agencialidad. Asimismo, además de existir la 
vinculación mujer-sexual-víctima que parece desprender aroma a pánico moral, la 
trilogía hombre-migrante-agresor podría promover o justificar políticas racistas en 
protocolos internacionales, como determinadas autoras observan que sucede (Lentin y 
Titley, 2011). 
Estos tríos complementarios han sido empleados erróneamente por otras oprimidas, a 
las que les asfixia más el género que la clase. Otras mujeres hemos empleado estos 
cuerpos femeninos ligados al dolor como muestra de la necesidad de nuestra inclusión 
en política, para solucionar lo que los hombres ocasionan (Burton, 1994). Pese al acierto 
al sugerir que es necesario otro enfoque, no es legítimo recurrir a la colonialidad para 
ello (estrategia un tanto patriarcal). Es decir, pese a que debamos reivindicar nuestros 
derechos en tanto que mujeres, pues sufrimos agresiones tanto por temas relativos a la 
trata como relativos a los techos de cristal, no debemos oprimirnos entre nosotras para 
ocupar los puestos de poder que nos corresponden, no debemos alejar de ellos a parte de 
nuestro colectivo, esencializando la característica de víctima en los cuerpos de mujeres 
migrantes. Tenemos ejemplos como Gladys Tzul Tzul (2011) para (re-)apropiar 
nuestros espacios. En su trabajo deconstruye el camino trazado desde las doctrinas 
coloniales/hegemónicas para desmontar el mensaje que promueve el rechazo de 
nuestros orígenes/diferencias como modo de inclusión social. Es decir, la integración no 
ha de significar la renuncia de parte de nuestros derechos. Como ella, consideramos que 
el cambio de enfoque debe suponer un cambio de estrategia, no el empleo de viejas 
técnicas de dominación, con nuevas caras femeninas, de lo contrario, más que luchar 
por los derechos de las mujeres, estaríamos objetivándonos para ganar campañas 
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electorales, cerrar fronteras, criminalizar “razas” y potenciar idearios coloniales de 
opresión (Doezema, 2001). 
Como se ha indicado en el epígrafe anterior, en esta investigación se emplea el término 
superviviente con el objetivo de romper la falsa jerarquía entre ciudadanas y víctimas, 
puesto que todas tenemos potencialidades, fortalezas y debilidades. Se asume una 
perspectiva feminista, no por la focalización en un colectivo de mujeres, sino por el 
cuestionamiento de la identidad que se les atribuye. Se problematiza su posicionamiento 
esencialista en la categoría de víctima, y se asumen y exploran los caminos para 
promover sus potencialidades, con el objetivo de desestabilizar la jerarquía que las 
aprisiona en un estatus “carente de poder” (Kitzinger, 1991). 
1.1.4 Psicología positiva 
Como se ha adelantado, es necesario contrarrestar la extensa propaganda que sitúa a las 
mujeres supervivientes de trata con fines de explotación sexual como víctimas genuinas, 
pasivas y carentes de agencialidad. La urgencia de ampliar el foco de atención tiene 
como base no sólo las implicaciones sociales indicadas anteriormente, también es 
necesario a nivel clínico. Expertas en intervención con mujeres supervivientes de la 
trata, han advertido sobre el peligro de centrar la terapia psicológica directamente en el 
trauma (Abas, Ostrovschi, Prince, Gorceag, Trigub, y Oram, 2013). Una focalización 
precoz en experiencias de intensidad emocional, o un diagnóstico prematuro 
estigmatizante (como ansiedad, depresión o trastorno de estrés postraumático) puede 
dañar el proceso de auto-sanación y disminuir la propia resiliencia (Bonanno, 2004).  
Esta asunción y entendimiento de la subjetividad política que representan estas mujeres 
no implica que se les considere superheroínas (Elliott, Bjelajac, Fallot, Markoff, y Reed, 
2005). Contemplar sus fortalezas, e introducirlas en la práctica clínica no significa la 
negación de la probable existencia de áreas deterioradas. Tampoco se defiende que 
deban desatenderse los daños producidos tras la exposición a situaciones traumáticas, 
puesto que ayuda a evitar el desarrollo de cogniciones y conductas no deseadas (Litz, 
Gray, Bryant, y Adler, 2002). Sin embargo, sí que se mantiene que la evaluación de 
riesgos inicial, y la patologización prematura, deben diferenciarse.  
Hay autoras que consideran que la extrema patologización de este sector de la población 
está relacionada con actitudes coloniales, racistas y sexistas que promueven la
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 separación identitaria con grupos a los que se explota (Difulvio, 2011; Doezema, 
2001). En la actual sociedad del bienestar, la expresión de emociones desagradables, o 
el reconocimiento de enfermedades transitorias, es signo de debilidad (Lai, 1994). En 
tanto que su identidad es construida en torno a características no deseadas, son apartadas 
del identitario colectivo “privilegiado”. Sería un método de construir otredad basándose 
en argumentos cientificistas sin contrastar (Ostrovsky, 2014), puesto que no hay 
evidencias para poder afirmar que efectivamente carezcan de la posibilidad de 
desarrollar fortalezas. Este es el tipo de investigación que se desea subvertir desde un 
ámbito de la psicología que desde los márgenes continúa ganando terreno (Diener, Oishi 
y Lucas, 2003). Desde aquí, y con la elección de variables, se quiere plasmar cómo la 
existencia transitoria o localizada de determinados deterioros, no significa que no 
existan potencialidades ni virtudes que deban incentivarse dentro del ámbito clínico 
(Vázquez, y Pérez-Sales, 2003). 
Investigaciones que se dirigen a población general han comenzado la inclusión de ésta 
perspectiva psicológica para amortiguar los efectos de la adversidad y promover el 
bienestar, con esta investigación se desea continuar el camino ya trazado en 
supervivientes a trata con fines de explotación sexual. 
En resumen, en esta investigación se considera que el abordaje de la trata de mujeres 
con fines de explotación sexual ha de realizarse desde un foco que desestabilice la 
trilogía clase-raza-vulnerabilidad, y se cuestione la categoría esencialista de víctima 
atribuida a estas supervivientes. Este modo de desequilibrar estructuras de poder socio-
histórico, en el presente trabajo, se sustenta bajo una perspectiva feminista. Como 
herramienta se toma la psicología positiva, la cual repercute en el empoderamiento 
social e individual de las mujeres. Con ello se buscan amortiguar los efectos de las 
situaciones adversas, y potenciar la experiencia de bienestar. 
1.2 La trata con fines de explotación sexual 
1.2.1 La trata con fines de explotación sexual: intersecciones con otros 
fenómenos relacionados 
En el siguiente apartado se expone la definición de trata con fines de explotación y se 
contrapone a términos con los que frecuentemente es confundida: como son el tráfico de 
personas, la trata de personas y la prostitución. 
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1.2.1.1 Tráfico de personas y Trata de personas 
Hasta la Convención contra la delincuencia organizada transnacional, no se había 
realizado un documento oficial que diferenciara los fenómenos de trata y tráfico de 
personas. Ésta convención, más conocida como Convención de Palermo (2000), dio 
lugar a dos protocolos encaminados a definir y establecer pautas de actuación a nivel 
europeo. Uno con respecto al tráfico de migrantes, y el otro a la trata de personas. El 
primero se denomina Protocolo contra el tráfico ilícito de migrantes por tierra, mar y 
aire; y el segundo, Protocolo para prevenir, reprimir y sancionar la trata de personas, 
especialmente mujeres y niños. Con ambos documentos quedan entonces definidos dos 
fenómenos que antes habían sido empleados como sinónimos. 
Por "tráfico ilícito de migrantes" se entiende “la facilitación de la entrada ilegal de una 
persona en un Estado Parte del cual dicha persona no sea nacional o residente 
permanente  con  el  fin  de  obtener,  directa  o  indirectamente,  un  beneficio 
financiero u otro beneficio de orden material”, y por trata de personas se entiende "la 
captación, el transporte, el traslado, la acogida o la recepción de personas, 
recurriendo a la amenaza o al uso de la fuerza u otras formas de coacción, al rapto, al 
fraude, al engaño, al abuso de poder o de una situación de vulnerabilidad o a la 
concesión o recepción de pagos o beneficios para obtener el consentimiento de una 
persona que tenga autoridad sobre otra, con fines de explotación. Esa explotación 
incluirá, como mínimo, la explotación de la prostitución ajena u otras formas de 
explotación sexual, los trabajos o servicios forzados, la esclavitud o las prácticas 
análogas a la esclavitud, la servidumbre o la extracción de órganos” (Protocolo de 
Palermo, 2000, art. 3).  
Por lo tanto, se establecen como grandes diferencias entre ambos hechos el grado del 
consentimiento, la existencia de explotación, y la necesidad de que sea un fenómeno 
transnacional. Es decir, mientras en la trata no existe el consentimiento, existe una 
relación de explotación y no se tienen por qué traspasar fronteras, en el tráfico de 
migrantes siempre hay cruce de países, las personas consienten el traslado y no tiene por 
qué existir una relación de explotación. En ambos casos las personas que son 
trasladadas y/o explotadas, sufren daño hacia su integridad. Pero en el caso del tráfico, 
los mayores riesgos se corren durante el traslado, y en la trata a posteriori. Otra gran 
diferencia es que mientras la trata se considera un delito contra el individuo, el tráfico se 
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considera un crimen contra el Estado, por lo que las implicaciones legales son 
completamente diferentes. En la trata se reconoce el derecho a recompensa, pero en el 
tráfico se penaliza y repatria a quienes han cruzado las fronteras. 
1.2.1.2 La Trata de personas y la Trata con fines de explotación sexual 
La trata con fines de explotación sexual se engloba dentro de un fenómeno más extenso 
llamado trata de personas, y que ha sido definido unas líneas antes. Esto es, la trata con 
fines de explotación sexual es parte del inmenso que implica cualquier vinculación que 
reporte beneficios, económicos o no, a una persona diferente a la que realiza las labores. 
Siendo estas tareas desempeñadas en un marco de abuso de poder, y donde el 
consentimiento no sea completo.  
A pesar de que la trata con fines de explotación sexual hace referencia exclusivamente a 
relaciones de abuso relacionadas con prácticas que atañan a la sexualidad, la gran 
difusión que ha recibido este tipo de trata ha provocado la invisivilización del resto de 
tipologías de explotación (Doezema, 2001). Dicha difusión se ha producido tanto a 
nivel de medios de comunicación como de protocolos y legislación específica. Es la 
modalidad de trata que más repercusión mediática y más protocolos de legislación 
específica posee (Preble, Basham, Mengo, y Richards, 2016). 
1.2.1.3 Trata con fines de explotación sexual y Prostitución 
Pese a que las legislaciones sobre prostitución y sobre trata surgieron en periodos y por 
motivos diferentes, se han acabado entrelazando. Se comenzó a legislar sobre la 
prostitución por su asociación con la enfermedad desde la Edad Media (García y 
Romero, 2007), y sobre la trata por la incomodidad de la migración en el s.XX 
(Doezema, 2001). Sin embargo, ambas fueron vinculadas con el convenio de 1949 para 
erradicar la trata con fines de explotación sexual, donde se considera que todas las 
formas de negociar económicamente con la sexualidad, al margen del matrimonio, 
deben incluirse en la categoría de trata. Pese a que ambos conceptos hayan vuelto a 
distanciarse en los convenios y legislaciones actuales, la gran difusión que tuvo el 
convenio de 1949, en determinados sectores se ha seguido asumiendo que trata sexual y 
prostitución son sinónimos (Juliano, 2005). Por otra parte, el boom de los 90 del SIDA 
y de la migración tras la caída del telón de acero, volvió a avivar la conexión entre trata 
y prostitución como fenómeno único, puesto que se recuperó el interés de atacar a 
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migrantes y a infecciones de transmisión sexual (ITS), considerando a las mujeres que 
ejercen prostitución como un sector en el que podrían confluir ambas “problemáticas”. 
El trasfondo de estas formas de contemplar la legislación lo compone un largo debate 
entre dos formas de ejercer los feminismos, como es la postura abolicionista y la prosex 
(Kempadoo, Sanghera, y Pattanaik, 2015). Mientras que ésta última forma de entender 
el fenómeno implica considerar el trabajo sexual como cualquier otro, en la primera se 
considera que las mujeres prostituidas sufren violencia siempre, que ésta es una 
violencia específica de género, y que fomenta y nutre la trata.  
Sin embargo, pese a las consideraciones que se tengan con respecto a cómo debería 
estar regulada la prostitución, confundirla con la trata con fines de explotación sexual, 
puede suponer daños para las mujeres que la ejercen. Diversas autoras proponen la 
necesidad de contemplar a todas las mujeres que ejercen prostitución como víctimas de 
trata, y por lo tanto interrogarlas para fomentar su denuncia, o incluso que ésta no sea 
necesaria para categorizarlas como tal (Farley, 2006). Sin embargo, este modo de 
actuación puede reducir las posibilidades de lograr los ingresos económicos que 
necesitan, además de suponer un riesgo de expulsión del país. Estos motivos señalan lo 
conveniente que es matizar que, aunque dentro de la trata con fines de explotación 
sexual las mujeres ejercen prostitución, las trabajadoras sexuales no tienen por qué ser 
víctimas de trata. 
1.2.1.4 Algunas conclusiones 
Confundir trata de personas con la trata con fines de explotación sexual puede ser fruto 
del pánico moral hacia la sexualidad explícita de las mujeres. Considerar la trata con 
fines de explotación sexual dentro de la legislación como la forma más denigrante de 
explotación, implica un juicio moral ajeno a las opiniones de las personas que 
sobreviven (Milivojevic, 2008). Además, resulta contradictorio cuando las penas por 
este tipo de trata son inferiores a las impuestas por trata con fines de extracción de 
órganos. Habiendo dicho esto, no se desea insinuar que deba alterarse este grado de 
penalización diferente, simplemente señalar la contradicción en la legislación, ya que 
pese que a una se le denomina la forma más grave y denigrante de trata (MSSSI, 
2015:3), es otra expresión de dicho crimen la que puede dar lugar a penas de cárcel 
superiores. 
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Por otra parte, considerar que trata con fines de explotación sexual y prostitución son el 
mismo fenómeno, supone negar la agencialidad de las mujeres en el proceso de elección 
sobre su cuerpo (Goodyear, y Cusick, 2007). Además, al posicionar continuamente a las 
mujeres migrantes como débiles, vulnerables y carentes de agencialidad, causa un 
distanciamiento jerárquico en el capital simbólico social, que mantendría estructuras 
con larga trayectoria socio-histórica (Doezema, 2001). Es decir, supondría en términos 
de los valores occidentales (fortaleza mejor que debilidad), mantener a las migrantes por 
debajo de las “nacionales”, situando siempre en esta estructura a las mujeres por debajo 
de los hombres (Friedan, 1974; del Olmo Campillo, 2016). 
Además, contemplar la realidad de estas mujeres como un caso de explotación aislado, 
sin vincular con el resto de tipologías de trata ni explotación, dificulta reivindicaciones 
más globales que conecten su problemática con el sistema estructural que articula las 
sociedades (Todres, 2006). Efecto de ello, por ejemplo, es la desvinculación de la trata 
con la falta de recursos para evitar riesgos laborales, la carencia de sanidad universal, la 
existencia de una legislación laboral que contempla como legal situaciones de 
explotación, como son las guardias de 24 horas, el voluntariado obligatorio, la no 
persecución de quienes ofrecen contratos de falsa autónoma, los contratos/becas en 
prácticas, la no remuneración de horas extras, o la no consideración del trabajo 
doméstico como un oficio que deba ser asalariado. En resumen, considerar que el 
problema es específico de determinada población y que no obedece a mecanismos 
estructurales, provoca su persistencia y la disminución de derechos a nivel poblacional. 
Asimismo, creer que la trata de personas es casi en exclusiva la trata con fines de 
explotación sexual de mujeres y niñas, produce un gran desconocimiento hacia otras 
formas de violencia que dicho crimen implica, además de una continua vinculación de 
mujeres con niñas, infantilizándonos en el proceso de “defensa” (Garaizabal, 2009). Se 
obvian también otros colectivos afectados por dicho crimen, como niños (en ocasiones 
incluidos), hombres, y transgéneros (Reiter, 2007).  
Si bien es cierto que la trata con fines de explotación sexual, y la legislación específica 
sobre ella, han surgido para luchar contra la brecha de género que afecta a las 
condiciones de vida de las mujeres, no ha sucedido lo mismo en otras áreas que también 
nos afectan, como la explotación laboral en el servicio doméstico, los matrimonios 
forzados, vientres de alquiler y las adopciones ilegales. Chacón (2006) considera que 
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estas diferencias se deben más a unos ideales conservadores que desean mantener bajo 
control la sexualidad femenina, que a los niveles de incidencia y peligrosidad. El foco 
de atención en el plano de la violencia sexual, en vez de en las estructuras que la incitan, 
permiten y mantienen, dificulta el cese de esta realidad (Bernstein, 2010). 
1.2.2 Principales características de las supervivientes de trata sexual 
1.2.2.1 Las cifras de la población víctima de la trata con fines de explotación 
sexual 
El volumen de la población víctima de trata es desconocido. Las características 
clandestinas de dicho crimen, la confusión entre trata-tráfico-prostitución y los intereses 
divergentes entre gobiernos y ONG´s para estimar el tamaño poblacional, dan como 
resultado cifras aproximadas incoherentes entre organizaciones (Zhang, 2009). 
Como ya se comentó anteriormente la trata con fines de explotación sexual, no es 
sinónimo de trata de seres humanos, por lo tanto, los datos ofrecidos por la 
Organización Internacional del Trabajo (OIT) en 2012 que estiman que la trata a nivel 
mundial (incluyendo todos los tipos de explotación) incluiría alrededor de 21 millones 
de víctimas, no pueden emplearse para entornos más restringidos, como el caso de 
España, ni para un tipo exclusivo de trata, como es el caso de trata con fines de 
explotación sexual. Para ello, sería más adecuado emplear los datos ofrecidos por la 
comisión europea en su informe del Eurostat (2015), en el que se indica que para el 
periodo de 2010 a 2012 se contabilizaron 1062 víctimas no europeas y 610 europeas en 
España, es decir, un total de 1672 personas, de las cuales, aproximadamente un 95% 
eran mujeres. También podrían emplearse los datos del periodo 2012-2014 ofertado por 
la UNODC (2016) para trata sexual en España, que sitúan las cifras en torno a 783 
personas identificadas. Sin embargo, el Plan Integral de Lucha Contra la Trata de 
Mujeres y Niñas con Fines de Explotación Sexual de España (MSSSI, 2015), emplea 
para contextualizar la trata sexual la cifra de 21 millones ofertada por la OIT, ni siquiera 
se emplea la estimación de 4.5 millones de víctimas de trata sexual que la misma OIT 
ofrece.  
Estas cifras tampoco se clarifican cuando nos remitimos a informes emitidos por 
ONG´s, autoridades policiales o judiciales. El informe presentado por el defensor del 
pueblo en 2012 señala la existencia de 174 casos registrados en diferentes órganos 
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judiciales, y el mismo informe realizado por el cese del Plan Integral contra la Trata de 
2012, realizado entre ONGs y entes policicales (UCRIF y Guardia Civil), indica que en 
2012 hubo 401 identificaciones.  Sin embargo, estos datos chocan con los ofertados 
desde la Red Española contra la Trata (formada por ONG´s) en el que se indica que las 
autoridades policiales hablan de 14000 casos anuales, pese a que ellas estiman que 
rondan alrededor de 40000 y 50000 casos (no se oferta información sobre el periodo de 
recogida de esta información) (Proyecto Europeo Arco da Vella, 2016). Pese a las 
divergencias llamativas de éstos últimos datos con los anteriores, y a su atemporalidad, 
estas son las cifras empleadas por la mayoría de periódicos y medios de comunicación 
(Garaizabal, 2009; véase como ejemplo: Bedoya, 2014, o Tama, 2016). Por otra parte, 
el porcentaje mayor de personas que sufren trata sexual ha de ser leído teniendo en 
cuenta los datos de que el 79% de las redadas se realizan para buscar a víctimas de trata 
sexual (Eurostat, 2015), siendo menores el número de investigaciones realizadas para 
examinar la incidencia de otros tipos de explotación. 
Ante estas barreras, en la presente investigación se ha decidido tomar como referencia 
las plazas que existen para atender a este colectivo de mujeres, que en todo el Estado 
Español suponen 361, más la atención ambulatoria (Defensor del Pueblo, 2012). Debido 
a que esta investigación está centrada en las supervivientes a la trata que han accedido a 
ayudas otorgadas por ONG´s, es esta última cifra la que se puede manejar para estimar 
la significatividad de la muestra. 
1.2.2.2 Interseccionalidad 
La trata con fines de explotación sexual no es una realidad monolítica, y no implica el 
mismo grado de violencia para todas por igual. La acumulación de estigmas supone el 
incremento del grado de violencia y marginación (Turner, 2016). Desde que The 
Combahee River Collective (1977/1995, p. 234) acotó el término interseccionalidad 
(suma de opresiones), se han realizado diversos trabajos desde esta perspectiva en el 
ámbito de la psicología (McCall, 2005), sin embargo, es necesario un mayor énfasis en 
la importancia de cada una de las etiquetas y estigmas que componen nuestra 
representación social (Cole, 2009). Es decir, además de realizar investigaciones que 
contemplen de modo aislado etiquetas como género, raza o edad, se necesita que se 
investigue cómo funcionan de modo simultáneo todas ellas, para dar lugar a 
subjetividades diversas. Como Bowleg (2008) remarca, ser blanca, lesbiana y mujer, no 
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es lo mismo que ser negra, lesbiana y mujer. Por ello, consideramos necesario un leve 
detenimiento en la Gestalt de opresiones que pueden entrecruzar a las supervivientes de 
trata. Pese a que la presente investigación no podrá abordar en la profundidad que se 
desearía la interseccionalidad de la población con la que se trabaja, como Rosenthal 
(2016) consideramos que la intervención psicológica debe partir de la comprensión 
interseccional de la subjetividad, por lo que queremos, aunque solo sea remarcar, 
algunos de los ejes que estructuran la subjetividad de las participantes. Es necesaria la 
comprensión de las diferentes opresiones a las que se expone una persona en su 
interacción con el mundo, para adecuar el marco de intervención psicológica. Por ello, a 
continuación, se hace una breve referencia al efecto del género, la prostitución, la clase 
social y la inmigración como categorías entrecruzadas que componen el estigma de la 
población diana. 
1.2.2.2.1 Género 
Según las estimaciones realizadas por organizaciones, cuya información cuantitativa ya 
hemos mencionado no es fiable, en la trata con fines de explotación sexual, el 95% son 
mujeres (Eurostat, 2015). Con independencia de la veracidad y magnitud del porcentaje 
de mujeres, en cualquier fenómeno que implique discriminación, las mujeres 
actualmente nos encontramos más vulnerables por la carencia de medidas que 
contemplen nuestra realidad, y por la falta de acciones efectivas que eliminen la 
feminización de la pobreza, la brecha salarial, y la sobrecarga afectiva provocada por la 
reducción del tiempo que se puede dedicar a percibir ingresos económicos, la 
precarización de éstos, y la carga social y personal de cuidados impuesta (Black, y 
Brainerd, 2004). Además, la educación de género impartida para construir mujeres, nos 
ha podido hacer más vulnerables a sufrir los efectos del estigma, por nuestra educación 
basada en hipertrofiar nuestras habilidades sociales y, por tanto, depender de ellas e 
internalizar las críticas ajenas como propias (Collins, von Unger, y Armbrister, 2008).  
A nivel psicológico, los efectos del sometimiento sociopolítico descrito, han mostrado 
dejar secuelas y aumentar la vulnerabilidad de incidencia de determinadas alteraciones 
psicológicas (Frerichs, Aneshensel y Clark, 1981; Oram, 2016), además, el simple 
hecho de ser catalogada como mujer (Beauvoir, 1949), tiene la potencialidad de 
disminuir las posibilidades de empoderamiento y restablecimiento psicológico (Collins, 
von Unger, y Armbrister, 2008). Para revertir el impacto de las consecuencias de la 
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reproducción de los roles femeninos en el contexto sociopolítico actual, resulta 
fundamental realizar psicología con perspectiva de género (Kitzinger, 1991). Han de 
visibilizarse las particularidades propias de asumir un rol denostado, para amortiguar las 
consecuencias que ello implica. 
1.2.2.2.2 Prostitución 
El abordaje de la sexualidad en culturas occidentales es complejo, se ha considerado 
tanto un tabú como un antitabú. Se dice que es prohibida, pero en tanto que lo es, no 
para de ser objeto de análisis y crítica. Como decía Foucault (1988), las sociedades que 
denuncian el tabú sexual, se hipersexualizan, puesto que combatirlo significa 
sobredimensionarlo y sobre-representarlo. Ésta ambivalencia ante las conductas 
sexuales se ha traducido como hipocresía, y sus consecuencias han desembocado en 
presión social. Dicha regulación es diferencial en cuanto al género, mientras que a los 
hombres se les exige el consumo y exaltación de su sexualidad, con independencia de 
sus deseos, a las mujeres se les castiga cualquier deseo y representación de aspectos 
relacionados con su sexualidad (Connell, 2014). De este modo, el ejercicio de la 
prostitución es estigmatizante para cualquier mujer en tanto que nos es negado el uso 
explícito de nuestra sexualidad. Es decir, mientras que existe una cultura que instruye a 
las mujeres a que el objetivo último es seducir a un hombre, el cual ha de proveer de 
bienes económicos, el leitmotiv de estas interacciones no puede ser otro que el amor 
romántico (Rodríguez Salazar, y Pérez Sánchez, 2014). Por lo tanto, cualquier mujer 
que salga fuera de este marco de sexualidad permitida, deberá asumir el peso del 
estigma en mayor o menor grado (Lamas, 2014). La prostitución sería la cara visible del 
máximo grado. A pesar de que existen sexualidades que atentan en mayor grado a la 
estructura impuesta, es la prostitución la modalidad elegida para castigar dichas 
expresiones (Martín, 2015). Sin embargo, la prostitución tampoco es una realidad 
monolítica, y el grado de penalización aumentará a medida que sus características se 
alejen del ideal de mujer blanca, rica y joven (Logie, James, Tharao, y Loutfy, 2011). 
Debido a la existencia tan obvia del estigma, desde el ámbito de la psicología y la 
psiquiatría, las mujeres dedicadas a la prostitución han sido objeto de estudio. Sin 
embargo, dichas investigaciones no han contribuido siempre a la reducción de dicho 
estigma, sino que a veces lo han incrementado. Por ejemplo, la continua vinculación de 
prostitución, ITS (infecciones de transmisión sexual), y alteraciones psicológicas, ha 
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podido contribuir en el proceso de marginalización de éste sector poblacional 
(Doezema, 2001). Además, dicho etiquetado se ha realizado sin que los índices de 
prevalencia hayan dado motivos para ello (Kempadoo, Sanghera, y Pattanaik, 2015). 
Sin embargo, este distanciamiento imaginado, sí que ha conseguido efectos reales de 
exclusión. Su continua patologización ha llegado a esencializar características 
transitorias de vulnerabilidad como parte de su personalidad. Esta sobrerrepresentación 
de sus debilidades, lejos de haber sido empleada para ofrecer un mayor número de 
programas encaminados a promover las fortalezas de este público, ha sido empleado 
para retirar sus derechos (de adopción, de empleo, de jubilación…), provocando de este 
modo un incremento de las agresiones que sufren (Kempadoo, Sanghera, y Pattanaik, 
2015). Por lo tanto, se considera oportuno tomarlas como sujeto de estudio para, en vez 
de vulnerabilizarlas, observar cómo reparar los daños que causamos al obviar su 
potencial de recuperación y crecimiento. 
1.2.2.2.3 Estatus económico 
El capital simbólico de una persona, es decir, el valor que se le atribuye, está 
fuertemente marcado por sus ingresos económicos dentro de sociedades capitalistas 
(Bourdieu, 1987). De este modo, como comenta Beatriz Gimeno (2012), el estigma de 
la prostitución es inseparable del estigma de clase, siendo el primero más fuerte en el 
caso de mujeres de las que se espera que obtengan una retribución menor. Por lo tanto, 
las mujeres que están en la calle, aunque en diversas ocasiones ganen más que las que 
están en pisos, serán devaluadas en mayor grado (Scambler, 2007). No obstante, no se 
puede negar el efecto de la visibilidad de estas mujeres y de la ofensa que dicha 
expresión de sexualidad “no normativa” supone a los roles de género burgueses, por lo 
tanto, en la prostitución callejera, podría entrecruzarse no sólo el estatus económico 
esperado, sino también el mayor grado de agresión al rol femenino burgués (Foucault, 
1967). 
En este sentido, estudios psicológicos han vinculado las retribuciones económicas y el 
estatus social con distintos grados de bienestar psicológico, siendo superior la 
incidencia de alteraciones cognitivas cuando los ingresos o el estatus no llegan a un 
nivel óptimo. Del mismo modo, parecen mostrarse inferiores los niveles de bienestar 
cuando el salario o el estatus está también por debajo de una franja mínima. El límite es 
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construido en función de la comparación con el grupo de iguales, y las expectativas que 
hayan sido creadas para determinado colectivo poblacional (Frey, y Stutzer, 2010).  
1.2.2.2.4 Inmigración 
El concepto de migración no es negativo en sí. Por ejemplo, las personas extranjeras 
pueden ser consideradas más valiosas que las nacionales, sin embargo, se suele 
denominar inmigrantes a quienes situamos en algún nivel inferior de las jerarquías 
sociales que inventamos (Van Dijk, 2007). Dicha distancia en ocasiones es directamente 
proporcional al grado de diferencias culturales que nos representemos, y siempre está 
ligada a los estereotipos que se difunden sobre ellas (Mulinari y Neergaard, (2017).  
Además, el hecho de ser migrante, con independencia de las comodidades encontradas 
en destino, implica vulnerabilidad ante el hecho de sufrir el denominado síndrome de 
Ulises (Finch, Frank, y Vega, 2004). Ésta situación de estrés aculturativo dependerá del 
choque entre cultura de origen y de destino (Hovey y Magaña, 2000). Otros factores que 
intervienen en la intensificación del estrés son la necesidad de aprender un nuevo 
idioma, nuevas costumbres y códigos culturales, cambiar el rol familiar y laboral, la 
frecuente experiencia de discriminación y la falta de permiso de trabajo pueden resultar 
en un estrés cotidiano elevado (Finch et al., 2004; Hovey y Magaña, 2000). Asimismo, 
proceder de medio rural o de ciudad puede dificultar la integración en el destino, en 
función de las semejanzas y diferencias y el conocimiento o no de las estrategias de 
relación en un entorno u otro (Weissman, y Paykel, 1972). Por otra parte, no sólo las 
diferencias entre culturas marcarán el grado en que se recibe y experimenta el estigma, 
también la cultura de origen puede modificar las consecuencias de su internalización. 
Las mujeres criadas en culturas colectivistas son más vulnerables a internalizar el 
estigma social que las educadas en culturas individualistas (Lee, Lee, Chiu, y Kleinman, 
2005), sin embargo, éstas últimas, son más proclives a desarrollar alteraciones 
psicológicas al sentirse excluidas del sistema laboral normativo (Tafarodi, y Smith, 
2001). 
1.2.2.3 Algunas conclusiones 
El caos y entresijo de cifras incoherentes que intentan dibujar el fenómeno de la trata en 
forma de ecuación no son más que otro fracaso de una cultura capitalista que nos 
contempla en términos económicos. Realmente las cifras no son más que otro modo de 
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seguir explotando a las mujeres a las que se representa con ellas, son una manera más de 
lucrarse a sus expensas, significan dinero que no va a parar a ellas (Joel, 2016). En 
función de quién define el fenómeno, si quien recibe o quien ofrece el dinero, las cifras 
bailan. 
Si bien es cierto que la concreción del tamaño del fenómeno podría ser empleado para 
distribuir recursos de forma equitativa, la mera focalización en los números desvirtúa el 
objetivo, y provoca que se conviertan en un fin en sí mismos. En vez de combatir las 
desigualdades entre países que causan que determinadas personas nacidas en ellos sean 
más vulnerables que otras a sufrir dicho crimen, la atención se pone en el número de 
personas que están en un país de acogida, y en la manera de evitar su acceso. Con esto 
no se desea transmitir que no deba contemplarse la magnitud del problema, sino que 
debe hacerse de otro modo, con una mirada hacia la causa, más que a la consecuencia.  
Por otra parte, en esta introducción además de desdibujarse a la población en términos 
cuantitativos, se ha hecho un repaso de sus realidades cualitativas. Las posibles 
intersecciones que han sido mencionadas no son más que una diminuta selección en el 
gran abanico de conductas o estados castigados por pertenecer a grupos que no encajan 
en el ideal capitalista que nos construye. Entre las otras otredades castigadas con el 
estigma social se pueden encontrar la vejez, la transexualidad o los transgenerismos. Lo 
natural se vuelve esperpento y se oculta, se maquilla y se transforma para ajustarlo a lo 
normativo. Cuando esto no sucede, se construye en forma de Gestalt una manada de 
opresiones que nos alejan de los derechos humanos, en tanto que nos simulan como 
monstruosidad. 
Dicho modo de generar distancia/repudio/lástima conlleva riesgos psicosociales que han 
sido ampliamente señalados por la bibliografía académica, como incrementos de la 
incidencia de alteraciones psicológicas, disminución de la capacidad de 
empoderamiento, y reducción de recursos sociales disponibles (Pieterse, Todd, Neville, 
y Carter, 2012). Para revertir dichos efectos, es posible el uso de intervenciones 
psicológicas, que conscientes de estas realidades, empleen la legislación vigente para 
empoderar a quienes la normatividad daña (Kitzinger, 1991). 
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1.2.3 El concepto de salud en la legislación contra la trata de personas
La trata con fines de explotación sexual se contempla como una forma más de violencia 
contra las mujeres, y por lo tanto ha sido declarada asunto de la salud pública (Todres, 
2010). Actualmente se cuenta con legislación a nivel internacional, nacional y regional 
para facilitar el cumplimiento de objetivos mínimos orientados a la promoción de la 
salud de las personas afectadas. Su conocimiento se considera necesario para desarrollar 
estrategias que aseguren la asistencia sanitaria, y por tanto psicológica. 
1.2.3.1 Recursos para supervivientes de trata 
El Protocolo de Palermo (2000) adelanta la necesidad que tienen los Estados de incluir 
en su legislación medidas que contemplen la protección de las supervivientes, y el 
Convenio de Varsovia (2005) continúa centrándose en dicha obligación, e incluye el 
periodo de reflexión y restablecimiento como derecho a todas las personas que se 
consideren puedan presentar indicios de trata. Durante un periodo mínimo de 30 días 
tienen derecho a ser atendidas y protegidas, mientras consideran su colaboración con el 
proceso judicial. Asimismo, en la legislación actual, España ha extendido dicho periodo 
a 90 días.  
Por otra parte, en caso de aceptar colaborar con la investigación policial, reciben un 
permiso de un mínimo de 6 meses de residencia por el que tienen derecho a recibir 
atención sanitaria. Renovable en función de su colaboración, y con posibilidad de 
transformación en permiso permanente. 
Sin embargo, estos derechos dependen de su continuidad en la colaboración policial y 
de la finalización de todo contacto con las redes de trata. Quedan desamparadas, por 
tanto, todas las que no cumplan esos dos requisitos. De este modo, no se tiene en cuenta 
el riesgo que supone la colaboración policial, puesto que hay limitaciones y defectos en 
la protección de las mujeres. Además, los vínculos afectivos de las supervivientes 
quedan sin protección. Pese a que están en riesgo en tanto que son un apoyo emocional 
para las mujeres, y por ello un objetivo de sus tratantes, la legislación no ofrece ninguna 
medida para sus necesidades especiales de seguridad (Clark, 2003). Asimismo, 
mantenerse alejadas de las redes con las cuales consiguen obtener algún tipo de 
retribución económica, significa ponerlas también en riesgo a ellas y a sus seres 
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queridos, puesto que estas mujeres suelen ser las máximas proveedoras de manutención 
en sus comunidades (Chuang, 2006).   
1.2.3.2 Protección con independencia del estatus legal 
La identificación como posible víctima de trata debería asegurar asistencia socio-
sanitaria, pero, además, aunque dicho estatus no sea reconocido o aplicable, los Estados 
tienen también la obligación de proteger la salud de las personas independientemente de 
su estatus administrativo, asegurándoles el acceso a la atención sanitaria. Esta 
obligación ha sido destacada por el Comité de Derechos Económicos, Sociales y 
Culturales de la ONU (CESCR), el cual ha establecido que “la obligación de respetar el 
derecho a la salud” incluye “abstenerse de denegar o limitar el acceso en igualdad de 
condiciones a toda persona, incluidos prisioneros o detenidos, minorías, solicitantes de 
asilo, y migrantes en situación irregular”. También, el derecho a la salud en la 
jurisdicción del Tribunal Europeo de los Derechos Humanos se encuentra amparado por 
el artículo 2 del CEDH. Además, en el caso de ser menor de edad, dicho derecho se ve 
reforzado por la Convención sobre los Derechos del niño de 1989 (CDN). La seguridad 
de menores víctimas de la trata se extiende al ámbito de la Convención sobre el estatuto 
de los refugiados de 1951 (Convención del refugiado, en adelante) y la protección 
subsidiaria, pues pueden constituir “un determinado grupo social” según las Directrices 
sobre protección internacional de 2006 (Castaño Reyero, 2014). 
1.2.3.3 Barreras que limitan el acceso a los recursos existentes 
Además de las limitaciones que la legislación impone en el acceso a los recursos socio-
sanitarios, existen barreras estructurales e individuales que dificultarán la obtención de 
los recursos garantizados. 
Entre las barreras estructurales se encuentran la accesibilidad de la información, el 
estigma social, las habilidades lingüísticas de las personas que deben informar de los 
derechos, el grado de adecuación de los programas a las características de las mujeres, y 
las apariencias y actitudes de quienes están a cargo de facilitar la tramitación de la 
atención (Aberdein, y Zimmerman, 2015). 
Entre las barreras personales se encuentran el grado de concienciación de la importancia 
del acceso a recursos sanitarios, el estado personal y emocional, el miedo a las 
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Por lo tanto, además de su oferta, es necesario que se invierta en medidas para facilitar 
el alcance de estos recursos, puesto que, pese a su existencia, las barreras estructurales e 
individuales dificultan su consecución. 
1.2.3.4 Algunas conclusiones 
La trata de personas es considerada un problema de salud mundial, también lo es la trata 
con fines de explotación sexual. Para poder solventar las necesidades sin cubrir se 
cuenta con legislación específica para ello, pero en determinados casos en los que las 
mujeres no consiguen el estatus de víctima, ni tampoco el permiso de residencia 
temporal, por no desear colaborar con las autoridades, existen herramientas 
internacionales para asegurar dichos derechos. 
Mientras desde el ámbito de la legislación internacional y nacional se trabaja para 
asegurar los derechos de este colectivo, en el campo de la salud debemos trabajar para 
adecuar dichos servicios a sus necesidades. Según la Convención de Varsovia (2005) y 
el Protocolo de Estambul (2001), es necesaria la adecuación de los recursos 
psicológicos a las características específicas de las mujeres y a sus bagajes culturales. 
No obstante, dichas declaraciones son promovidas por motivaciones con distinto grado 
de altruismo. Esto es, mejorar sus niveles de salud y bienestar implica tanto un 
cumplimiento de los derechos humanos, como una estrategia para obtener mejor 
información y capturar a las mafias que delinquen contra los Estados. Sea cual sea la 
motivación para defender el derecho de las mujeres a sanidad, existen herramientas para 
ello. 
1.2.4 Intervención psicológica en superviventes a la trata con fines de 
explotación sexual 
1.2.4.1 Características de los recursos que ofrecen atención psicológica 
Además del contexto social y legal, es importante considerar las características de los 
emplazamientos en los que se realizan las intervenciones psicológicas. A pesar de que 
no es el objetivo directo de la presente tesis analizar el grado en el que el contexto 
interactúa con las intervenciones psicológicas, sí que se considera importante esbozar 
determinadas características para situar los conocimientos que más adelante se 
desarrollan. 
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De este modo, se estima oportuno indicar que, en España, la atención sanitaria ofertada 
a las mujeres supervivientes de trata con fines de explotación sexual se realiza 
generalmente por medio de recursos no gubernamentales. Estos recursos en su mayoría 
están vinculados con alguna orden religiosa (católica). El tipo de asistencia puede 
desarrollarse en centros residenciales o en oficinas sin recursos de alojamiento. En 
ambos casos se puede ofertar asistencia ambulatoria, es decir, en la dirección que la 
clienta desee, aunque éste tipo de asistencia está frecuentemente vinculada con los 
recursos sin alojamiento. Desde ambos tipos de asistencia, además de la intervención 
psicológica directa, se realizan talleres y sesiones grupales para fomentar recursos 
necesarios durante el proceso terapéutico. Estas actividades se centran en un amplio 
repertorio de conductas que van desde espacios para la promoción de habilidades 
sociales hasta el desarrollo de competencias laborales (MSSSI, 2015). Las ONG´s 
colaboradoras de ésta investigación ofertaban: 
• Atención social: información sobre los derechos específicos que poseen,
recursos sociales que pueden solicitar, y desarrollo de habilidades sociales. 
• Atención psicológica: a nivel individual, grupal y talleres.
• Atención médica/sanitaria: Asesoramiento sobre salud, información sobre
recursos sanitarios de los que disponen y/o acompañamiento sanitario a centros 
públicos. 
• Atención jurídica: asesoramiento legal, tramitaciones, acompañamiento a
trámites y asistencia jurídica gratuita. 
• Atención Formativa: Formación lingüística y profesional.
• Inserción Laboral: Orientación laboral y apoyo en la búsqueda de empleo.
• Atención psiquiátrica: se realiza, si procede, a través de los Centros de la
Sanidad Pública. 
1.2.4.2 Demandas de la población superviviente de trata 
El funcionamiento de los recursos mencionados está ideado y se estructura en base a las 
necesidades de las mujeres. Por lo tanto, entre otros servicios, y como se ha indicado, se 
oferta atención psicológica. El proceso de captación, traslado y explotación puede dejar 
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secuelas a nivel psicológico, fruto de las coacciones y violencia física y psicológica que 
han podido infringir sobre las mujeres. Es necesario contemplar la existencia, indicada 
por diversas investigaciones, de daños físicos y psicológicos en ellas.  
Ottisova, Hemmings, Howard, Zimmerman, y Oram, (2016) realizaron un metaanálisis 
en el que incluían los diagnósticos psicológicos más frecuentes en este colectivo. Con 
ello encontraron que las alteraciones con mayor incidencia a nivel psicológico eran la 
depresión, el estrés postraumático, y la ansiedad. Asimismo, entre los efectos en la salud 
física se relatan lesiones diversas tales como contusiones, laceraciones, fracturas, 
quemaduras, etc.; incapacidades (óseas o musculares, daños en los órganos de los 
sentidos, problemas dentales, etc.); fatiga, agotamiento; desnutrición; agudización de 
enfermedades preexistentes; muerte. Y entre los efectos en la salud sexual y 
reproductiva se encuentra una elevada incidencia de infecciones de transmisión sexual y 
sus complicaciones (inflamación pélvica, infecciones en el tracto urinario, cistitis, 
cáncer cervical e infertilidad); problemas menstruales; dolor agudo o crónico durante las 
relaciones sexuales, lesiones vaginales; consecuencias negativas como resultado de 
abortos inseguros, tales como infecciones e infertilidad. Además de los aspectos físicos 
de su sexualidad se ven dañados los psicológicos, mostrando una visión negativa de la 
sexualidad y de su cuerpo. 
A pesar de considerarse necesaria la evaluación y diagnóstico de los efectos señalados, 
se cree firmemente que las alteraciones encontradas conviven con fortalezas (Gray, 
2012), que pueden estar dañadas o no, y que han de incluirse dentro de las 
intervenciones psicológicas, o bien como recurso, o bien como objetivo. El listado de 
las mencionadas alteraciones aparece porque han sido incluidas como objetivo de la 
evaluación, el que no se encuentren enunciadas junto a otras características no denota su 
falta de existencia, sino la ausencia del empleo de herramientas para encontrarlas. 
Tradicionalmente se ha asociado el rol de la prostitución con la enfermedad y las 
adicciones (Fernández Ollero, 2012), pese a que las investigaciones realizadas sobre 
prostitución comienzan a alejarse de dicho enfoque, las supervivientes de la trata han 
heredado el enfoque higienista que se había empleado anteriormente con trabajadoras 
sexuales. 
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1.2.4.3 Las intervenciones psicológicas en supervivientes de trata 
La legislación plasma la obligatoriedad de ofertar atención psicológica a las mujeres, sin 
embargo, dicho mandato es delegado a instituciones no gubernamentales, que en 
ocasiones no tienen posibilidad de contar con la colaboración de una psicóloga, por lo 
que no siempre está asegurado dicho servicio (MSSI, 2015). Es la atención psiquiátrica 
la única que la administración pública les puede asegurar. No obstante, en este caso, es 
probable que exista un desconocimiento de las necesidades específicas de tratamiento 
que esta población pueda mostrar. Las diferencias culturales pueden implicar distinta 
sintomatología para una misma patología (Baker, 2013). 
Pese a las dificultades que supone adquirir formación y realizar intervención ajustada a 
las necesidades de las mujeres supervivientes de trata sexual, diversas profesionales han 
logrado experiencia en ello. Dentro de las intervenciones implementadas podemos 
encontrar intervenciones cognitivo conductuales, terapia de tercera generación, 
psicodrama o arte terapia (Hemmings et al., 2016). Dichos marcos de intervención son 
desplegados en la mayoría de ocasiones para abordar las alteraciones psicológicas más 
frecuentes, como son la depresión, la ansiedad, y el trastorno de estrés postraumático 
(Oram, et al., 2016). Sin embargo, ya comienzan a emplearse intervenciones que 
persiguen no sólo la reducción del trauma, sino el desarrollo de potencialidades. En los 
párrafos siguientes, se entrará en detalle en el desarrollo que han tenido las 
intervenciones enfocadas en el trauma y las enfocadas en las fortalezas y recursos 
personales con las supervivientes de trata sexual. 
1.2.4.4 Terapia enfocada en el trauma 
Diversas autoras remarcan la importancia de realizar una terapia que reconozca e 
intervenga en los daños y trauma que supone sobrevivir a un crimen como el de trata 
con fines de explotación sexual. El reconocimiento y la intervención en las posibles 
áreas dañadas, y que han sido mencionadas anteriormente, se contempla como una 
metodología para empoderar a las mujeres. Se considera que obviar el dolor puede 
suponer un incremento de éste, puesto que además de no reducir el trauma ya existente, 
puede suponer un distanciamiento con la paciente, en tanto que no se reconoce y 
permite su dolor, y por lo tanto, una ruptura de la alianza terapéutica (Oram, et al., 
2016). 
Página     32 
Introducción General---Trata Sexual 
Elliott, Bjelajac, Fallot, Markoff, y Reed (2005) señalan la importancia de que todas las 
personas que trabajan en centros de atención a mujeres supervivientes, comprendan los 
efectos del trauma y de la violencia para evitar la retraumatización. Consideran que otra 
forma de trabajar puede ser perjudicial para el desarrollo psicológico de las mujeres. 
Igualmente, Clawson, Salomon y Grace (2007), apuntan la idoneidad de emplear la 
terapia enfocada en el trauma con las supervivientes de trata sexual, debido a la 
idoneidad de este tipo de intervenciones en mujeres supervivientes de violencia sexual 
(Harris y Fallot, 2001). 
Sin embargo, la terapia centrada en el trauma, implica la asunción de la existencia de 
éste, y de unos tiempos diferentes a nivel individual para poder verbalizar los daños 
producidos por el mismo. De este modo, consideran que no debe forzarse a ninguna 
persona a revivir las experiencias adversas relacionadas con su trauma hasta que la 
persona desee o pueda hacerlo (Oram, et al., 2016). Por lo tanto, resulta conveniente 
realizar un trabajo previo para incrementar las fortalezas de las supervivientes, para así 
poder facilitar el tratamiento de alteraciones psicológicas como el síndrome de estrés 
postraumático. 
1.2.4.5 Terapia desde la psicología positiva 
La psicología positiva ha experimentado un avance vertiginoso desde el discurso 
inaugural dado por Seligman en la APA (1999). Sin embargo, mientras en la población 
general se ha incrementado el volumen de intervenciones realizadas desde la psicología 
positiva, y por lo tanto contemplando sus fortalezas (Vázquez, y Pérez-Sales, 2003), no 
sucede lo mismo con las supervivientes de trata (Cecchet, y Thoburn, 2014). Este 
hecho, además, no es resultado de la falta de aplicabilidad o idoneidad de esta 
perspectiva. El concepto de felicidad también tiene cabida dentro de un colectivo 
expuesto a diferentes tipos de violencias (Honeycut, 2012). Estas carencias pueden 
implicar una mengua de la efectividad de los programas de intervención (Gray, 2012). 
Y como se comentaba en el apartado anterior, ellas tienen exclusivamente asegurado un 
periodo de 90 días para reestablecerse, por lo que resulta crucial incluir cualquier 
componente en la intervención que optimice los esfuerzos terapéuticos. Pese a que en 
determinadas ocasiones la psicología positiva ha sido contemplada en oposición a la 
intervención centrada en el trauma, diversas publicaciones señalan el carácter 
complementario de ambas perspectivas (Diener, 2009). Por ello, consideramos 
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importante aprovechar el desarrollo conseguido con el trabajo realizado entorno a los 
conceptos relacionados con el bienestar y de lo que nos hace felices, entendiendo 
felicidad tanto en sentido eudaimónico (realización) como hedónico (placer). Dentro de 
la primera agrupación se encuentran investigaciones que consideran aspectos tales como 
el desarrollo (Poseck, Baquero, y Jiménez, 2006; Ryff y Singer 2000), el sentido de la 
vida y la vida comprometida. Dentro de la segunda orientación se agrupan las 
investigaciones desarrolladas sobre satisfacción con la vida (Diener, Emmons, Larsen, y 
Griffin, 1985; Lyubomirsky y Ross, 1999), afecto positivo y afecto negativo (Bushman 
y Crowley, 2010; Windsor y Anstey, 2010). Mientras las investigaciones centradas en el 
bienestar eudaimónico proporcionan un marco para entender los contenidos del 
bienestar, las investigaciones centradas en el bienestar hedónico exponen las emociones 
que acompañan al bienestar y los aspectos que inducen al disfrute de la vida (Diener y 
Suh, 2000).  
Estos aspectos son también potencialidades que se pueden promocionar en las 
supervivientes de trata sexual, de hecho, pese a su escaso desarrollo, ya existen trabajos 
en esta dirección (Oram, et al., 2016). Por ejemplo, existen diversos estudios que toman 
la resiliencia como variable central en el ámbito de intervención con supervivientes de 
trata (Raymond, Hughes, Gómez, 2001; Gray, 2012). French (2010) también muestra 
interés en la satisfacción con la vida de este colectivo, y Adejumo, Olu-Owolabi, y 
Fayomi, (2015) se interesan por la satisfacción con el tratamiento que reciben. Honeycut 
(2012) analiza la importancia del papel de las relaciones positivas, independencia, e 
integración como componentes de su proceso de recuperación.  
De todos modos, si bien la resiliencia y la satisfacción con la vida han sido evaluadas y 
se han desarrollado técnicas para una intervención directa (Gray, 2012; Honeycut, 
2012), existe una necesidad de encontrar modos de fomentarlas por medio de otras 
fortalezas y profundizar sobre el funcionamiento de éstas para la promoción en cadena 
de otras potencialidades. En este sentido, se ha detectado desigualdad en la adecuación 
de las intervenciones aplicadas a colectivos marginales (McKenzie-Mohr, Coates, y 
McLeod, 2012), no sólo por las dificultades de acceso a los servicios, también por la 
falta de ajuste de las intervenciones a sus circunstancias específicas (Konstantopoulos 
etal., 2013). Además, las investigaciones realizadas con población general, muestran un 
mayor repertorio de técnicas y orientaciones para aplicar en el contexto clínico, sin 
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centralidad social, de este modo, la intervención resulta más compleja de orientar hacia 
la persona. 
El marco que se utiliza en la presente tesis, tiene como objetivo plantear dos modelos 
para el fomento de una variable eudaimónica, como es el crecimiento postraumático, y 
otra hedónica, como es la satisfacción con la vida.  Ambas con potencial empoderante y 
subversivo, en tanto que implican tomar conciencia de las propias fortalezas.  A 
continuación, se expone con más detalle la importancia de incluir tanto el crecimiento 
postraumático, como la satisfacción con la vida dentro de los objetivos de la 
intervención. 
1.3 Psicología positiva 
1.3.1 La satisfacción con la vida 
La asunción del identitario absoluto de víctimas implica no concebir a las 
supervivientes como capaces de experimentar placer hedónico. Cuando toda su 
identidad está anudada a un estigma sexual, se espera que jamás se produzca un ajuste 
entre expectativas y logros que permitan la experimentación de emociones agradables.  
Sin embargo, como Goodwin, Cook, y Yung, (2001) indican, el desarrollo de la 
satisfacción con la vida es una de las piezas del engranaje necesaria para fomentar la 
reinserción social, ya que las personas que están más satisfechas con su vida se sienten 
más capaces, y esto les lleva a tener más implicación en el mundo de los asuntos 
públicos. Esta satisfacción personal se asocia con valoraciones más positivas del mundo 
que les rodea. En cambio, si su satisfacción con la vida disminuye, aumenta el riesgo de 
alienación. Por tanto, las personas más felices son más activas y comprometidas. En 
este sentido, Losier, Bourque y Vallerand (1993) encuentran que la satisfacción con la 
vida está vinculada con la motivación para participar socialmente, lo cual viene 
determinado por las facilidades y restricciones con las que el individuo se encuentra. De 
este modo, resulta interesante analizar cómo se desarrolla una variable crucial para el 
empoderamiento, en un colectivo desatendido por las políticas de bienestar.  
1.3.1.1 Modelo de Orientación Positiva 
La inmersión en modelos del bienestar hizo que Alessandri, Borgogni, Schaufeli, 
Caprara, y Consiglio (2015) desarrollaran el interés por variables con una larga 
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trayectoria en investigación. Estas fueron la satisfacción con la vida, optimismo 
disposicional y autoestima. Encontraron que todas mostraban efectos amortiguadores 
sobre la adversidad y potenciadores de la experiencia de bienestar. De la satisfacción 
con la vida les atrajo la correlación con una mejor salud física, el aumento de estrategias 
para lidiar con la adversidad y la potenciación de la autoeficacia. De la autoestima les 
sedujo la capacidad para amortiguar la ansiedad y la depresión, los beneficios en los 
reportes de salud y el incremento de la autoeficacia. Y, por último, del optimismo 
disposicional les atrajo el incremento de la autoconfianza, la percepción de control y la 
facilitación del desarrollo de estrategias para enfrentarse a la adversidad. 
Dicho interés potenció la búsqueda de correlaciones entre los mencionados constructos, 
y al llevar a cabo su investigación encontraron que la autoestima, el optimismo 
disposicional y la satisfacción con la vida compartían carga genética. Estos resultados 
fueron los que propiciaron su propuesta de un modelo que contempla las 3 variables 
como parte de un constructo superior. Los resultados del análisis estructural mostraron 
que efectivamente esto parece suceder así, y al de nivel superior lo denominaron 
orientación positiva. Dicho constructo lo relacionaron con lo que nombraron síndrome 
del bienestar óptimo, capacidad que dota a los individuos de un sistema con la habilidad 
para amortiguar la adversidad y promover la experiencia de bienestar. 
1.3.1.2 Modelo Etiológico del Bienestar 
Vera-Villarroel, Pávez, y Silva (2012), dentro del campo de la psicología positiva han 
mostrado un especial interés en el rol del optimismo disposicional. Tras las 
declaraciones de Davidson et al. (2010), acerca del desconocimiento de la importancia 
de dicha variable en la experimentación del bienestar, realizaron un análisis en 
profundidad de su función. Al observar el potencial que tiene el optimismo 
disposicional para promover las experiencias de bienestar, plantean su modelo 
etiológico del bienestar. El modelo propone la continua retroalimentación del bienestar 
psicológico y del bienestar subjetivo. Entre ambos las emociones positivas harían de 
enlace en dicho bucle de retroalimentación. A su vez, contemplan que las emociones 
positivas son alimentadas por el optimismo disposicional. 
Si bien su principal objetivo era mostrar el poder mediador del optimismo disposicional, 
finalmente amplían esta competencia al observar que genera una mayor gama de 
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emociones positivas que, a su vez, median entre los dos grandes constructos del 
bienestar. 
1.3.1.3 Modelo Propuesto 
A partir de los modelos expuestos se puede proponer el estudio del funcionamiento de 
variables amortiguadoras de la depresión, y conocer la metodología más óptima para 
introducirlas en la terapia psicológica. 
La potencialidad del modelo de orientación positiva (Caprara, Steca, Alessandri, Abela 
y McWhinnie, 2010) para amortiguar los efectos de la depresión es una razón suficiente 
para tener en cuenta la inclusión de las variables que lo forman en una población de 
supervivientes de trata sexual, puesto que el nivel de incidencia de esta alteración 
psicológica es elevado en esta población (Oram et al., 2016). Sin embargo, debido a las 
particularidades de la muestra, sería conveniente adoptar el modelo de orientación 
positiva sustituyendo la autoestima por la autoaceptación, ya que la autoestima parece 
no resultar una variable adecuada en población no occidental (Suh y Koo, 2008). 
Además, diversas investigaciones señalan la capacidad de detectar los estragos del 
estigma al medir la autoaceptación, mientras que el análisis de la autoestima no reporta 
tanta información en este sentido (Stanley, et al., 2016). Las personas con elevada 
autoaceptación son conscientes de sus limitaciones, aunque no se dejan dañar por ellas, 
pero las personas con elevada autoestima podrían estar enmascarando sentimientos de 
culpa o vergüenza fruto del estigma (Robinson y Meier, 2005; Stanley, et al., 2016).  
Por otra parte, además de la inclusión de las variables mencionadas, con una población 
que ha sido expuesta y seguirá expuesta a niveles de adversidad elevados, la promoción 
del bienestar se considera un objetivo central en intervenciones que deseen contribuir en 
la regulación psicológica de estas supervivientes. Para ello, el modelo etiológico del 
bienestar (Vera-Villarroel, Pávez, y Silva, 2012) puede resultar interesante. Dicho 
modelo conecta experiencias de bienestar psicológico y bienestar subjetivo por medio 
de las emociones positivas generadas a través del optimismo disposicional. Una opción 
para acotar la amplitud de las variables a testar es seleccionar la autoaceptación y la 
satisfacción con la vida. La primera variable es el factor que más varianza explica del 
bienestar psicológico, y la segunda, la variable del bienestar subjetivo más 
representativa. Por otra parte, las emociones positivas que el modelo sitúa como 
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versión simplificada de éste. Además, las investigaciones en supervivientes a la trata 
con fines de explotación sexual señalan que la confianza en un futuro gratificante parece 
ser antecedente de la experiencia de satisfacción con la vida (Gray, 2012). Asimismo, el 
triángulo formado por las tres variables aporta información sobre la relación de los 
constructos que componen el modelo de orientación positiva, pudiendo con ello ofrecer 
datos para aplicar en una intervención que tenga como objetivo promover el síndrome 
de bienestar óptimo. 
Figura 1. Modelo Propuesto 
MODELO ORIGINAL
Autoaceptación Satisfacción 
Bienestar psicológico Bienestar subjetivo 
Emociones positivas 
Optimismo disposicional 
Autoaceptación Satisfacción 
Optimismo disposicional 
SELECCIÓN DE VARIABLES 
MODELO PROPUESTO 
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1.3.2 El crecimiento postraumático 
Como se ha mencionado, existe una extensa bibliografía y preocupación por los 
aspectos negativos que hacen referencia a las adversidades y daños psicológicos en 
relación a la trata con fines de explotación sexual. La continua representación de las 
personas que sufren una experiencia traumática como exclusivamente invadidas por 
emociones negativas como la tristeza, la ira o la culpa, ha mantenido la idea, superada 
con otros colectivos, de que son incapaces de experimentar emociones positivas. 
Históricamente, la aparición y utilidad de las emociones positivas en contextos adversos 
ha sido asumida como una forma poco saludable de afrontamiento y como un 
impedimento para la recuperación (Bal, Van Oost, De Bourdeaudhuij, y Crombez, 
2003; Suls y Fletcher, 1985). Sin embargo, otras investigaciones han puesto de 
manifiesto que las emociones positivas coexisten con las negativas durante 
circunstancias estresantes y adversas (Folkman y Moskowitz, 2000; Calhoun, Tedeschi 
y Tedeschi, 1999; Zisook y Shuchter, 1993), y que pueden ayudar a reducir los niveles 
de angustia y aflicción que siguen a la experimentación de dichas circunstancias 
(Fredrickson, 1998). 
Como indica Janoff-Bulman (2010), el crecimiento postraumático implica agencialidad, 
si bien no se eligen los hechos que superar, sí que hay cierta elección en el modo de 
superarlos, dando éstos lugar a la posibilidad de empoderarse. La promoción de ésta 
competencia ha sido recomendada en la intervención con poblaciones expuestas al 
trauma. Además, la Asociación Europea de Psicología reclamó en 2010 un trabajo que 
sigue pendiente, y es la dirección de la práctica clínica a áreas conectadas con el trauma 
en poblaciones marginalizadas (Fine, Stoudt, Fox y Santos, 2010). Denunciaron la 
escasez de investigaciones dedicadas a éste ámbito, y recordaron la posibilidad de 
crecimiento que estos sectores poblacionales poseen al situarlos en un contexto clínico 
adecuado a sus necesidades.  
Ante esta necesidad, la presente investigación responde con la propuesta de un modelo 
para fomentar ésta competencia olvidada en una población repleta de potencialidades. 
El modelo que se pondrá a prueba en el capítulo 3 está basado en los marcos teóricos 
expuestos a continuación. 
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1.3.2.1 Modelo de Janoff-Bulman 
De la lectura de Bowlby (1969), Marris (1975) y Epstein (1973), Janoff-Bulman (1989) 
toma inspiración para fundamentar un modelo con la idea central de la persona en 
interacción consigo y con el entorno animado e inanimado. La trayectoria hacia su 
teoría comienza con el análisis de los esquemas cognitivos empleados para simplificar y 
representar el mundo. La existencia de éstos implica el carácter constructivo de nuestra 
mente, y por tanto la capacidad deconstructiva de ella. Es decir, en tanto que es posible 
generar nuevos marcos cognitivos, también es posible transformarlos y eliminarlos. Éste 
elemento desestabilizador se incentiva por medio del análisis de la coherencia entre 
nuestras ideas del mundo provenientes de experiencias pasadas, y las nuevas. En caso 
de no ser compatibles, en ocasiones, se produce una reflexión que daría lugar al cambio.  
Un esquema muy generalizado, debido al potencial adaptativo, es la creencia en un 
mundo justo, donde los eventos que suceden tienen sentido, y son controlables. Por 
ejemplo, aunque la mayoría de las personas pueda decir explícitamente que el mundo es 
injusto y sólo ligeramente controlable, cuando juzgan a una mujer que es víctima de 
trata sexual, aún las personas con opiniones favorables hacia ellas, frecuentemente creen 
que la persona hizo algo que provocó su desgracia. Generalmente esos esquemas 
permanecen ante la adversidad y las incoherencias, pero en ocasiones, gracias a la 
acción de la reflexión, se produce una desestabilización cognitiva.  
La autora contempla este desajuste como una posibilidad para experimentar crecimiento 
postraumático. Dicha desestabilización tiene lugar de un modo diferente en función de 
los tres grandes grupos de creencias que observa: la ya mencionada creencia de un 
mundo justo, la de la coherencia del mundo y la existencia de un Yo digno. En función 
de qué creencia se desestabilice, el crecimiento tendrá lugar en un sentido u otro. De 
especial interés en el trabajo con supervivientes de trata sexual son las 
desestructuraciones producidas en la creencia del Yo digno, ya que debido al estigma es 
frecuente que se alteren las asunciones positivas sobre el Yo o Autoestima, las creencias 
sobre la autoeficacia, y las creencias en la suerte personal. Por ello, se considera 
importante observar en qué grado sus experiencias han podido quebrantar la estabilidad 
de estos esquemas. Sin embargo, como se mencionaba, dicha alteración puede tornarse 
en crecimiento, de hecho, es dentro del Yo digno que se encuentran los dos factores que 
posteriormente Tedeschi y Calhoun (1996) tomarán prestados para la delineación de su 
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modelo de crecimiento postraumático: la fuerza personal y el auto-respeto. Mediante la 
interacción con el medio (animado e inanimado), es posible que la adversidad y la 
reflexión sobre ella, generen seguridad para enfrentar nuevos retos y una visión más 
positiva de sí y de las personas de alrededor. Por lo tanto, como se expondrá 
posteriormente, parece que se podrían encontrar aquí pinceladas de las relaciones entre 
crecimiento postraumático, autoeficacia, auotaceptación y relaciones positivas. 
1.3.2.2 Modelo de Schafer y Moos 
Schaefer y Moos (1992) observaron que las mismas experiencias traumáticas no afectan 
en un mismo grado a todas las personas. Además, a pesar del daño y los efectos en la 
personalidad que pueden causar, dichas consecuencias no son absolutamente negativas, 
o por lo menos no en determinados dominios. Ésta pareja comparte con teorías previas
la creencia en la posibilidad de transformaciones derivadas de situaciones no 
intencionales (Miller y C'deBaca, 1994; O'Leary y Ickovics, 1994; Aldwin, 1994). 
Dicha concepción les lleva a analizar cómo se produce el crecimiento después del 
trauma. Su trabajo comienza con la comprensión de la teoría de la crisis impulsada por 
los trabajos de Eric Lindemann (1944) y Erikson (1950). El estudio del proceso de 
duelo y el rol de las personas cuidadoras, desarrollado por Lindemann (1944), y la 
lectura de los periodos de crisis entorno al ciclo vital desarrollados por Erickson (1950), 
les inspiran para desarrollar un marco en el que se da un especial interés al apartado de 
la enfermedad y del apoyo social.  
De acuerdo con su bagaje identificaron 7 áreas de desarrollo tras enfrentarse a un 
proceso de crisis relacionado con la salud, 3 de ellas más vinculadas con la enfermedad 
y las otras 4 aplicables a situaciones de crisis más generales. Entre las primeras se 
encuentran el lidiar con el malestar, las limitaciones y otros productos de la enfermedad 
y del daño. Entre las tareas más generales se encuentran el equilibrio emocional, el 
autoconcepto satisfactorio, la autoeficacia y las relaciones con familia y amistades.   
La necesidad de reestablecer esas áreas fruto de la adversidad provocará que se 
desarrollen determinadas estrategias de coping. La elección de dicha estrategia y la 
contemplación de los resultados como experiencia de bienestar dependerán de diversos 
factores, como la historia de vida y las características de la enfermedad. Éstas a su vez 
se encuentran en interacción con variables de personalidad y relacionales. Los 
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postraumático. Es decir, Schaefer y Moos (1992) contemplan que la personalidad tiene 
influencia en el crecimiento ante la adversidad. Entre las características personales que 
provocan resultados divergentes se encuentran variables como la autoaceptación y la 
autoeficacia. Dentro de las características sociales se encuentran las relaciones positivas 
establecidas con familiares y amistades. 
El resultado de estos ensamblajes provocará diferentes modos de percibir y situar 
cognitivamente la adversidad.  Este producto dará lugar a respuestas de adaptación para 
satisfacer las áreas dañadas y el modo en que éstas se identifiquen determinará el tipo de 
estrategia de coping que se emplea. Todos los factores mencionados determinarán el 
resultado de la crisis. Cada componente del modelo se une a los otros por bucles de 
retroalimentación.  
Su modelo por lo tanto describe el proceso que se lleva a cabo entre las necesidades 
despertadas por la adversidad y la elección de estrategias de coping para solventarlas. 
Son los procesos que se realizan entre ambas vivencias los que para Schaefer y Moos 
(1992) determinarían la experiencia de crecimiento postraumático. De especial 
importancia para esta investigación son las consideraciones de variables como la 
autoeficacia, autoaceptación y relaciones positivas en el desarrollo del crecimiento 
postraumático. 
1.3.2.3 Modelo de Tedeschi y Calhoun 
Al igual que los autores anteriores, Tedeschi y Calhoun (1995, 2004) perciben el trauma 
como un fenómeno que puede dar lugar a transformaciones en la percepción de las 
propias competencias, y que preparan para la adaptación ante la futura adversidad. 
Dichos cambios suponen retos en el modo de entenderse dentro de un contexto. Sin 
embargo, Tedeschi y Calhoun (1995) relatan haber basado su modelo en las lecturas de 
Maslow (1991) y Caplan (1964), quienes se pusieron como objetivo generar marcos 
para comprender la conducta humana general, al margen de la psicopatología. Por lo 
tanto, al desarrollar su modelo no tienen en cuenta población enferma como Schaefer y 
Moos (1992). Tedeschi y Calhoun (1995, 2004) realizan un marco para entender el 
crecimiento postraumático en gente que no encaja en ninguna categoría diagnóstica. Les 
interesa conocer el proceso de crecimiento frente al trauma sin la interacción con la 
enfermedad.  
Página     42 
Introducción General---Psicología Positiva 
Su modelo, además de ser inspirado en Maslow (1991) y Caplan (1964), surge de la 
lectura de Janoff-Bulman (1992). Ésta autora, como se expuso anteriormente, contempla 
el trauma como una experiencia con capacidad transformadora en la forma de entender 
y situar la relación propia con y en el mundo. Asimismo, tanto ella como Tedeschi y 
Calhoun (1995, 2004) encuentran tres grandes áreas expuestas al cambio y susceptibles 
de generar crecimiento. Las que identificaron Tedeschi y Calhoun (2004) son la 
autopercepción, la relación con los demás, y cambios en la filosofía de vida. Dichas 
variaciones podrían generar crecimiento tras un proceso de rumiación en 5 dominios 
diferentes: fuerza personal, nuevas posibilidades, relación con los demás, apreciación 
por la vida y cambio espiritual.  
El grado de desarrollo en dichos dominios depende de la profundidad y carácter de la 
rumiación. Habría un tipo de rumiación automática y principalmente intrusiva que 
generaría el autodiscurso. Sin embargo, el proceso no ha de ser exclusivamente racional, 
es necesario un componente afectivo para lograr un mayor grado de transformación. 
Este periodo serviría para reducir el distres emocional, podría activar estrategias para 
manejar el automatismo de la propia rumiación y el desapego de los objetivos previos.  
Paralelamente al procesamiento cognitivo, el sistema social también estaría influyendo 
en este desarrollo. Ambos interactuarían y se nutrirían mediante el intercambio de 
esquemas, necesarios para el crecimiento. Este procedimiento lo contemplan conectado 
al desarrollo de conocimientos generales y sabiduría, así como a un desarrollo de las 
percepciones del mundo.  El proceso promovería la aceptación y generación de nuevos 
esquemas. Además, al igual que Schaefer y Moos (1992), incluyen en su modelo la 
interacción entre trauma y características de personalidad, estrategias de coping y 
estructuras sociales con las que cuenta la persona. De esta forma, como en el modelo 
que se propondrá posteriormente y que es testado en uno de los capítulos de este 
trabajo, Tedeschi y Calhoun (2004) plantean que la autoaceptación, la autoeficacia y las 
relaciones positivas serían variables implicadas en la generación del crecimiento 
postraumático. 
Sin embargo, la experiencia de crecimiento no se produciría de forma automática, o por 
lo menos matizan que no es lo común. Consideran que es necesaria la reflexión 
mencionada, y matizan que éste proceso no implica la desaparición del distrés causado 
por la adversidad, ambos fenómenos pueden coexistir. Estos autores conciben como 
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esencial la experiencia de dolor en el desarrollo del crecimiento postraumático, y no 
sólo para que surja, también para mantener sus efectos. Otros autores discrepan en este 
punto (Vázquez, Pérez-Sales, y Hervás, 2008), y dicen que no es necesaria la 
percepción del dolor como tal, si bien puede surgir en momentos de trauma, éste puede 
no tener que procesarse como negativo para que se produzca el crecimiento 
postraumático. 
1.3.2.4 Modelos del Procesamiento Dual 
Piaget (1981) en su teoría evolutiva identificó dos posibles vías de aprendizaje, la 
asimilación y la acomodación. En sus estudios analizó dichos mecanismos 
principalmente en la infancia, sin embargo, otras investigaciones han mostrado su 
aplicabilidad durante todo el ciclo vital. Es decir, en este apartado se van a exponer 
modelos que asumen que nunca concluye el periodo de maduración, en ninguna 
persona, pese a las diferencias individuales surgidas como consecuencia del ambiente, 
el cual en interacción con las capacidades individuales da lugar a diferentes mecanismos 
de acomodación y asimilación.  
Brandtstädter y Rothermund (2002) desarrollan un modelo evolutivo en el que conceden 
especial atención a la necesidad de la consecución de metas a lo largo de la vida. A 
pesar de la variación en las capacidades, estos autores observan que la consecución de 
objetivos sigue teniendo un rol central en la experiencia de bienestar, y que ésta no 
disminuye por las variaciones en las limitaciones.  
Basándose en los mecanismos de asimilación y acomodación definidos por Piaget 
(1981), proponen que la autoeficacia se mantendría en niveles similares gracias a estos 
mecanismos. Si bien en un comienzo Brandtstädter (1989) propuso que dicho objetivo 
se obtenía mediante el mecanismo de asimilación, posteriormente Brandtstädter y 
Rothermund (2002), añadieron el de acomodación.  
El mecanismo de asimilación consiste en adecuar las propias capacidades a los 
requisitos de la nueva situación. Este proceso daría como resultado incrementos en la 
percepción de eficacia en tanto que implicaría un mayor desarrollo de estrategias en 
función del medio. Los autores relacionan éste mecanismo con dos variables: la 
efectividad y el aprendizaje. Consideran inherente a esta capacidad, la tenacidad, 
ajustándose de este modo al concepto de tenacidad-autoeficacia que posteriormente 
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desarrollarán Connor y Davidson (2003), y que se emplea en la presente tesis. Por otra 
parte, el proceso de acomodación, implica una reflexión sobre las propias capacidades y 
aceptación de límites que puede derivar en una reestructuración de los objetivos y 
expectativas, manteniendo inalterados los niveles de autoeficacia a lo largo del ciclo 
vital.  Por lo tanto, pese a la diferenciación de ambas vías, están interconectadas por 
medio de las variables de autoaceptación y autoeficacia que ambas implican y 
fomentan.  
Otro modelo que tiene en cuenta ambos mecanismos es el desarrollado por Lepore 
(2001). Dicho autor, siguiendo las distinciones anotadas por O'Leary y Ickovics (1994), 
identifica tres tipos de resiliencia: la que te devuelve al estado inicial, la que te permite 
mantenerte inmutable ante la adversidad, y la que te transforma. Ésta última estaría 
conectada con el crecimiento postraumático cuando la transformación fuera percibida 
por la persona como un resultado beneficioso. Para explicar cómo se produce dicha 
transformación, Lepore (2001) aprovecha los modelos de las dos vías de las teorías 
cognitivas. Atribuye esos efectos a la existencia de dos vías, la asimilativa y la 
acomodativa. La primera vía transformaría las estrategias empleadas para afrontar la 
adversidad, y la segunda, amoldaría las propias expectativas y objetivos en función de la 
situación.   
Pese a que Tedeschi y Calhoun (1995; 2004) consideran que la resiliencia y el 
crecimiento postraumático son dos constructos independientes, Lepore (2001) señala la 
conexión entre resiliencia transformacional y crecimiento postraumático. Si bien, 
identifica que difieren en tanto que la resiliencia transformacional puede dar lugar a 
resultados desagradables, también puede conducir a otros agradables. En éste último 
caso la resiliencia transformacional y el crecimiento postraumático confluirían.  
De los modelos aquí expuestos, es realmente interesante la propuesta que hacen sobre 
dos vías simultáneas en la promoción de la experiencia de crecimiento y bienestar. El 
modelo que se planteará posteriormente toma como variables predictoras tanto la 
autoaceptación, como la autoeficacia, ambas vinculadas con los mecanismos de 
asimilación y acomodación mencionados. 
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1.3.2.5 Modelo de Brody et al. 
Brody, Jack, Bruck-Segal, Ruffing, Firpo-Perretti, Dale, Weber, y Cohen (2016), 
analizando la eficacia de un tratamiento antiretroviral, observaron que existían 
diferencias en las mujeres con las que trabajaban en función de cómo asumían el 
diagnóstico, las que lo manejaban mejor mostraban niveles de adherencia al tratamiento 
superiores, con respecto a las que lo manejaban con mayor dificultad. Debido a la 
importancia de estos datos, buscaron variables de la personalidad que tuvieran carga en 
estas respuestas diferenciales, encontrando que la autoaceptación, la autoeficacia y las 
relaciones positivas podrían explicar gran parte de esta varianza. Señalaron entonces 
que dichas variables podrían ser precursoras del crecimiento postraumático en la 
muestra de mujeres afroamericanas con VIH. Además, observan que existe correlación 
entre todas las variables planteadas, y las identifican como precursoras de una mejor 
adaptación, conductas más saludables, empoderamiento, y crecimiento postraumático.  
De este modo, pese a que no era el objetivo último de su investigación generar un 
modelo predictivo del crecimiento postraumático, sí que encontraron relación entre la 
existencia de las variables: autoaceptación, autoeficacia y relaciones positivas, con 
niveles superiores de crecimiento postraumático. 
1.3.2.6 Modelo propuesto 
Los modelos enunciados anteriormente son especialmente relevantes para el desarrollo 
de planes de intervención con supervivientes de trata, ya que contemplan variables 
como la autoaceptación, autoeficacia y relaciones positivas, todas ellas susceptibles de 
haber sufrido notables daños durante la experiencia de supervivencia. Asimismo, al 
observar el efecto de estas variables sobre la experiencia de crecimiento postraumático, 
resultan todos los modelos especialmente relevantes para transformar las experiencias 
adversas vividas, en fortalezas que empoderen a las mujeres.  En la siguiente tabla se 
observa cómo cada modelo de los enunciados entiende la función de las variables 
mencionadas en la experiencia de crecimiento postraumático.  
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Tabla 1. Función de las variables en los modelos que fundamentan el planteado en esta investigación. 
Modelo Autoaceptación Autoeficacia Relaciones positivas Crecimiento 
Postraumático 
Janoff-
Bulman 
Es parte de los esquemas 
cognitivos que componen el Yo 
Digno, una desestabilización en 
éste ámbito puede dar lugar a 
crecimiento postraumático. 
Las relaciones positivas 
interactúan con los 
esquemas cognitivos, 
pudiendo dar lugar al 
cambio transformacional. 
Es fruto de las 
transformaciones en los 
esquemas cognitivos. Es 
necesario un periodo de 
rumiación para ello. 
Schaefer y 
Moos 
Son parte de los recursos internos que interactúan con el medio 
para dar lugar al crecimiento postraumático. 
Es el resultado no 
intencionado de la 
interacción entre recursos 
personales y el medio. 
Tedeschi y 
Clahoun 
Son contempladas como 
dominios de cambio dentro del 
crecimiento postraumático. 
En interacción con los 
procesos cognitivos que van 
evolucionando, las 
relaciones positivas dan 
lugar también al crecimiento 
postraumático, son un 
dominio más. 
Es el resultado de la 
exposición al trauma y de 
la rumiación, es necesaria 
la experiencia del dolor 
para potenciar el 
crecimiento general y por 
dominios. 
Procesamiento 
Dual 
Son parte de los mecanismos de 
asimilación y acomodación. 
Requisito implícito en la 
experiencia de crecimiento y en 
el mantenimiento de la 
autoeficacia. 
No aparecen explícitamente 
las relaciones positivas, sin 
embargo, son parte 
necesaria en los procesos de 
asimilación y acomodación, 
ya que el aprendizaje se 
produce en comunidad, y es 
mediante los grupos de 
allegadas que se desarrolla 
el mayor número de 
estrategias, ya sean de 
asimilación o de 
acomodación. 
Es consecuencia de las 
estrategias de la 
adaptación al medio y a 
los recursos internos. 
Brody et al. Son variables que se han asociado al desarrollo de 
competencias y a la experiencia de bienestar. Su desarrollo 
está interconectado, aunque parece que la autoaceptación tiene 
un rol más de predictora que de consecuente. 
Es el resultado de niveles 
elevados en las variables 
anteriores tras el trauma. 
Los marcos de intervención que plantean las investigaciones citadas podrían ser 
empleadas entonces para la elaboración de un modelo predictivo del crecimiento 
postraumático. Por ejemplo, como se muestra en la Figura 2, se podría elaborar un 
marco basado principalmente en el planteado por Brody et al. (2016), tomando a la 
autoaceptación como la principal predictora, y las otras dos variables como antecedentes 
del crecimiento postraumático. Además, según las aportaciones realizadas por Bandura 
(1997), se podría esperar que la autoeficacia preceda a las relaciones positivas. Relación 
también apreciada por Schaefer y Moos (1992) y Tedeschi y Calhoun (1995, 2004). De 
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variable/s, para la generación de crecimiento postraumático. Es decir, un total de 3 vías, 
como anteriormente había planteado Janoff-Bulman (1989). Por otra parte, sería 
conveniente controlar la variable edad por los efectos que parece mostrar en el 
desarrollo del crecimiento postraumático. 
 Figura 2. Modelo de mediación propuesto 
1.3.3 La edad como variable moduladora 
El aumento de la edad de vida y de la edad laboral ha provocado la resignificación de la 
vejez en el ámbito académico. De ser la completa olvidada ha pasado a ser un campo de 
investigación en sí mismo, sin embargo, el furor por la gerontología no ha modificado la 
fobia al envejecimiento (Padilla, 2016). Vivimos en una sociedad Q10 donde se 
enmascaran los efectos de la edad. Dicha repulsión a los rasgos visibles de la edad 
provoca que ésta se convierta en un tabú y desee esconderse. Dicha tarea de maquillaje 
se realiza tanto a nivel individual como social. La negación de la vejez provoca la 
ocultación de las propias transformaciones y la exclusión del foco de atención en los 
consecuentes ajustes que deberían realizarse en las políticas sociales, en función de 
ellas. Se dificulta por tanto la capacidad de acción de éstas personas, en tanto que son 
excluidas del campo de visión según se alejan del sistema de producción capitalista 
(Ibáñez, 2015). Sin embargo, no todas las personas son excluidas del mismo modo 
durante la vejez, ni ésta les llega a la misma edad. En tanto que es un término definido 
por el sistema de producción, su llegada variará en función del sector en el que se 
catalogue a cada persona (Suaya, 2015). En el caso de la prostitución, no se produce una 
invisibilización repentina con la llegada de la edad, en tanto que nunca estuvieron 
visibilizadas ni incluidas en las políticas públicas, sin embargo, sí que se produce un 
incremento del estigma al incrementar el número de etiquetas denostadas socialmente.  
Relaciones positivas 
Crecimiento Autoaceptación 
Autoeficacia  Edad 
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En este contexto, como se indicaba anteriormente, el crecimiento postraumático y la 
satisfacción con la vida resultan variables altamente interesantes, pues son herramientas 
que discriminan los efectos del estigma y la desigualdad de recursos. Pese a que en esta 
tesis durante los capítulos 2 y 3 se contemplan dichas variables en una muestra general 
de trata sexual, con éste apartado se desea atender a la interseccionalidad que supone ser 
superviviente de trata, continuar en prostitución callejera en Madrid, y ser mayor de 40 
años. 
1.3.3.1 Autoaceptación como variable predictora de satisfacción con la vida 
y crecimiento postraumático 
Antes de comenzar a exponer la interacción entre autoeficacia y edad durante la 
generación de satisfacción con la vida y de crecimiento postraumático, se considera 
necesario remarcar la importancia de la autoeficacia en la generación de satisfacción 
con la vida y del crecimiento postraumático. Para ello se toman como base los modelos 
que se desarrollan a continuación. 
1.3.3.1.1 Modelo de autoeficacia de Bandura 
De la lectura de Miller y Dollar (1941), y de Mowrer (1960), Bandura extrajo la noción 
de autoeficacia como variable central en la experiencia de bienestar. Para él, las 
personas tienen un autosistema que les permite gestionar sus sentimientos, 
pensamientos y conductas (Bandura, 1967). En este sistema la autoeficacia ocupa un 
lugar central, y de ella dependen el desarrollo de estrategias de aprendizaje y las 
conductas elegidas para actuar con el entorno (Bandura, 1989).  El autor (1996) expone 
que las percepciones de la posibilidad de consecución de un objetivo, son las que 
motivan la repetición de la acción hasta su verdadera consecución. Es decir, la 
autoeficacia representa la noción que la persona tiene sobre sus habilidades y 
capacidades con respecto al hecho que se plantea llevar a cabo (Bandura 2001). Para él, 
si las personas no se consideran capaces de obtener los resultados deseados, tienen 
menos probabilidades de movilizar sus recursos para la consecución de la acción. En 
este sentido, el concepto que maneja de autoeficacia, estaría en conexión con el que 
posteriormente desarrollarán Connor y Davidson (2003), y que como ya fue adelantado, 
es el que se empleará a lo largo de esta tesis (tenacidad-autoeficacia). 
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Bandura (1989), a lo largo del desarrollo de su teoría socio cognitiva ha contribuido a 
explicitar las consecuencias de niveles óptimos de autoeficacia. En 1996 este autor 
afirma que una mayor percepción de eficacia da lugar a mejores condiciones para la 
persona, y en 1997 concreta que elevados niveles de autoeficacia dan lugar a aumentos 
en la satisfacción con la vida de las personas. Asimismo, en tanto que el concepto de 
autoeficacia hace referencia a la confianza en las propias capacidades para obtener 
objetivos (Bandura, 1977), también tiene relación con el crecimiento postraumático 
(Bandura, Blanchard, y Ritter, 1969; Bandura, Taylor, Williams, Mefford, y Barchas, 
1985). La autoeficacia juega un rol central en la gestión del estrés y en la selección de 
estrategias adecuadas frente a la adversidad (Bandura, 1997). El autor contempla que la 
agencialidad inherente a la autoeficacia favorece y guía el cambio personal positivo tras 
el trauma, es decir, el crecimiento postraumático (Bandura, 1997, 2002; Benight y 
Bandura, 2004). 
1.3.3.1.2 Modelo de Charrow: Satisfacción con la vida 
A raíz de la teoría socio cognitiva de Bandura (1989), surgieron diversos modelos que 
tomaron como variable predictora a la autoeficacia. Uno de ellos fue el que Charrow 
(2006) desarrolló en su tesis doctoral. Esta autora dedicó su investigación a mostrar 
cómo en personas mayores, la autoeficacia era una variable clave para el desarrollo de 
la satisfacción con la vida. Para ello empleó una muestra de personas con edad 
comprendida entre los 65 y los 92 años. Tras realizar una regresión jerárquica múltiple 
encontró que efectivamente, mayores niveles de autoeficacia predecían mayores niveles 
de satisfacción con la vida, incluso después de controlar variables como edad, género, 
estado civil, y el estado de salud. Encontró que las personas que sentían que eran útiles 
para su familia, amistades y comunidad, reportaban niveles de satisfacción con la vida 
mayores. 
1.3.3.1.3 Modelo de Mistakidou et al.: Crecimiento postraumático 
Tras la lectura de Tedeschi y Calhoun (1995, 1996), Fromm, Andrykowski y Hunt, 
(1996), y de Petrie, Buick, Weinmman y Booth, (1999), Mistakidou et al. (2015) 
motraron interés por analizar el crecimiento postraumático, y en concreto con personas 
diagnosticadas de cáncer. Asimismo, de la lectura de la teoría socio cognitiva de 
Bandura (1997), consideraron pertinente analizar el poder predictivo de la autoeficacia 
en la experimentación del estrés postraumático y del crecimiento postraumático. Para Página     50 
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ello contaron con una muestra de 115 pacientes con una media de edad de 64 años y que 
había recibido el diagnóstico de cáncer. Tras realizar un análisis de regresión múltiple 
encontraron que, en consonancia con los modelos de Bandura (1997) y de Tedeschi y 
Calhoun (1995, 1996), pese a la existencia de ideas intrusivas de rumiación, la 
autoeficacia daba lugar a crecimiento postraumático. 
1.3.3.2 Autoeficacia y edad 
Para analizar los efectos de la edad en las experiencias de bienestar y crecimiento se 
escogió una variable con poder predictivo sobre ambas variables y que denota un 
especial interés en edades avanzadas: la autoeficacia. Los modelos del desarrollo han 
apuntado que la autoeficacia no disminuye con el paso del tiempo. Además, su poder 
predictivo sobre el bienestar y desarrollo incrementa con la edad. Diferentes teorías 
articulan este fenómeno, y han servido de base para los modelos propuestos en el 
capítulo 4. Los que han inspirado en mayor grado la presente investigación han sido el 
modelo de selección, optimización y compensación (SOC) (Baltes y Baltes, 1990; 
Freund y Baltes, 2000, 2002a, 2002b), la teoría motivacional del desarrollo a lo largo de 
la vida, y el modelo de procesamiento dual (Brandtstädter y Rothermund 2002). Todas 
ellas asumen diferencias en el ciclo vital, aunque difieren en el modo de explicar cómo 
se producen esas diferencias. 
Por ejemplo, en el modelo de SOC, señalan tres mecanismos para fomentar la 
autoeficacia, que son la selección de objetivos, la cual puede realizarse de forma más 
consciente o como consecuencia de la pérdida; la optimización de procesos, que denota 
el fin de maximizar las ganancias de los recursos; y la compensación, que se refiere a 
los procesos al servicio del mantenimiento de los recursos ante las pérdidas. El modelo 
SOC asume que los tres procesos dependen de la disponibilidad de recursos internos y 
externos, para generar otros nuevos y mantener los existentes. En este sentido, la 
selección, optimización y compensación puede ser conceptualizada como la regulación 
de los recursos cuando éstos son necesitados. 
Sin embargo, esa explicación del proceso de regulación se complejiza cuando nos 
adentramos en la teoría motivacional del desarrollo a lo largo de la vida (Heckhausen y 
Schulz, 1995; Schulz y Heckhausen, 1996). En esta teoría el punto de atención se centra 
en la agencialidad de las personas, las estrategias primarias y secundarias de 
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y la selección y compensación como estrategias de optimización del desarrollo. Se 
contempla el ciclo de la vida como organizado en secuencias cíclicas que implican la 
selección de metas, su consecución y el desinterés por otras. Tanto las estrategias 
adaptativas como las que no, son parte del mismo ciclo del aprendizaje de estrategias. 
Se considera que existen dos mecanismos principales, uno localizado en el exterior y 
otro en el interior. Las localizadas en el exterior serían estrategias primarias 
(asimilación), y las localizadas en el interior secundarias (acomodación). La 
metarregulación se emplearía para guiar la elección de los objetivos en dominios, para 
asegurar dichos objetivos y para obtener equilibrio entre los logros obtenidos por 
dominios. Esto favorece tanto la promoción de la autoeficacia como de la 
autoaceptación. 
En esta línea el modelo de procesamiento dual (Brandtstädter y Rothermund 2002) aúna 
los conceptos de selección y compensación, y los de acomodación y asimilación, que 
han ido desarrollándose en las teorías ya mencionadas, pero dando mayor centralidad a 
una variable clave de esta investigación, que es la autoeficacia. Aunque ésta variable ya 
estaba presente en los dos modelos mencionados anteriormente, Brandtstädter y 
Rothermund (2002) refuerzan su centralidad. Este modelo ha sido contemplado en 
teorías del desarrollo para explicar los mecanismos empleados en la etapa adulta y la 
vejez para hacer frente a las variaciones físicas y cognitivas. Se centran en explicar los 
procesos que median entre la consecución de objetivos y el ajuste de las metas en 
función de las adversidades presentadas por el medio o por la pérdida de los propios 
recursos para actuar. Dichos mecanismos son la acomodación y la asimilación. Pese a 
que podría considerarse que los mecanismos de asimilación darían lugar a una 
reducción de la autoeficacia, esto no resulta así gracias a la modificación de objetivos, y 
a la comparación entre grupos de iguales.  
En todos los modelos expuestos del ciclo vital, se contemplan dos vías para el desarrollo 
de estrategias específicas en función de la edad. Las vías, pese a tener diferente grado de 
conexión entre sí en cada modelo, en todos son representadas como complementarias y 
relacionadas. Ahora bien, dicha relación varía a lo largo del ciclo vital, y cada una 
asume un peso diferente en función de la etapa en la que se esté. Estas fluctuaciones en 
la centralidad de las estrategias dan como resultado niveles de autoeficacia similares a 
lo largo del ciclo vital. 
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1.3.3.3 Edad y crecimiento postraumático 
En 1996 Tedeschi y Calhoun no encontraron diferencias con respecto a la edad en el 
desarrollo de crecimiento postraumático. Esta relación no ha sido muy estudiada 
posteriormente, y cuando lo ha sido se ha reportado que no existen diferencias 
significativas (Collins, Taylor, y Skokan, 1990; Krizmanic y Kolesaric, 1996; 
Polatinsky y Esprey, 2000). Sin embargo, Powell, Rosner, Butollo, Tedeschi, y Calhoun 
(2003) revisaron dichas investigaciones y encontraron que la mayoría de estudios 
contaban con muestras de estudiantes, o de trastornos específicos como ataques al 
corazón, los cuales suelen padecerse en rangos similares de edad. Por lo tanto, la 
mayoría de los estudios no contaban con grupos de edad proporcionados para poder 
llegar a las conclusiones que lanzaban. Fue a partir de ahí que realizaron su 
investigación con 150 personas entre 16 y 65 años que habían sido refugiadas de la 
antigua Yugoslavia, entre 1980 y 1991. Dividieron la muestra por rangos de edad 
comprendidos entre 16-30, 31-45, y 46-65 años. Al realizar los análisis encontraron que 
el crecimiento postraumático disminuía con la edad. Esto lo explicaron por el 
decremento de recursos a medida que aumenta la edad, el efecto acumulativo de los 
traumas y la reducción de la esperanza de tener tiempo para sacar partido de la 
experiencia traumática darían lugar a la disminución de las probabilidades de 
experimentar crecimiento postraumático.   
1.3.3.4 Edad y satisfacción con la vida 
El paso del tiempo implica un aumento de logros, fracasos, resultados gratificantes y 
experiencias desagradables. La evaluación cognitiva de esas vivencias en función de lo 
que se esperaba y lo que se obtuvo, da como resultado un nivel mayor o menor de 
satisfacción con la vida. 
Diversos estudios han encontrado que dichas evaluaciones son más probables de 
realizar al llegar a determinadas franjas de edad socialmente marcadas. Sin embargo, no 
existe un completo acuerdo en cómo podría funcionar la relación entre edad y 
satisfacción con la vida. No obstante, las líneas principales consideran que a medida que 
pasan los años, las personas van adquiriendo más recursos y aprenden a gestionar sus 
emociones, por lo que cada vez son más felices (Carstensen, 1995; Carstensen, 
Isaacowitz, y Charles, 1999; Prenda y Lachman, 2001).  
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Estas consideraciones son matizadas por quienes observan que a partir de los 45 parece 
no haber diferencias en los niveles de satisfacción con la vida (Hamarat et al., 2002), y 
las que consideran que precisamente es a partir de los 40 cuando se produce un 
incremento mayor en la satisfacción con la vida, pese a que disminuya entre los 60-70 
(Chen, Morin, Parker, y Marsh, 2015). Stewart, Ostrove, y Helson, (2001) encuentran 
que las mujeres a los 40 se sienten más empoderadas y capacitadas para enfrentarse a 
los retos. Por lo tanto, en líneas generales se considera que la satisfacción con la vida 
entre los 16 y 65 experimentaría un crecimiento en forma de U, para transformarse en 
una especie de S a partir de los 60 -70, que empieza a decrecer. Pinquart (2001) añade 
que las poblaciones no representativas podrían presentar una curva más pronunciada 
que la población general. Por ello, consideramos oportuno observar qué sucede en la 
población a la que pertenece la muestra. 
1.3.3.5 Modelo Propuesto 
Los modelos anteriores, podrían ser empleados para población específica, como las 
supervivientes de trata sexual. Es decir que, como en la teoría cognitivo social de 
Bandurra (1989), la autoeficacia en este colectivo de mujeres también podría dar lugar a 
incrementos en la satisfacción con la vida y en el crecimiento postraumático. Además, 
de acuerdo con los resultados obtenidos por Charrow (2006) y Mistakidou et al. (2015), 
esto debería suceder también en las mujeres de mayor edad. De este modo, sería 
interesante testar si, como en los modelos del desarrollo a lo largo del ciclo vital 
aplicados a público general, en una muestra de mujeres mayores que ejercen 
prostitución en las calles de Madrid tras haber sido supervivientes a la trata con fines de 
explotación sexual, la interacción entre autoeficacia y edad da lugar también da lugar a 
incrementos en la satisfacción con la vida y en el crecimiento postraumático.  El análisis 
e intervención en satisfacción con la vida y crecimiento postraumático resultan de 
especial interés en una población cuyo bienestar no ha sido central en las políticas 
sociales (Doezema, 2001), sobre todo cuando pasan de los 40 años (Freixas et al.,2004). 
Estos modelos planteados pueden encontrarse en la Figura 3 y en la Figura 4.
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Figura 3. Modelo de Satisfacción con la vida 
Figura 4. Modelo de Crecimiento postraumático 
1. 4 Visión general y objetivos de los estudios
Anteriormente se ha resumido el marco socio-político, la evolución de las 
investigaciones realizadas a supervivientes, y algunos modelos de intervención para el 
fomento de la satisfacción con la vida y del crecimiento postraumático. Además, 
brevemente se plantearon las bases de los modelos que se pondrán a prueba en los 
siguientes capítulos, con supervivientes a trata sexual en general (capítulos 2 y 3), y 
supervivientes a trata sexual mayores de 40 años que siguen ejerciendo la prostitución 
(capítulo 4). En este apartado se concretarán aspectos metodológicos generales a los tres 
siguientes capítulos, así como los objetivos generales y específicos de cada uno de ellos.  
Como ya se adelantó, este trabajo resulta pertinente realizarlo con población 
superviviente a trata sexual, por la legislación actual que comienza a amparar el trabajo 
psicológico y desde un espacio geográfico estratégico como es España, debido a las 
elevadas cifras de personas que son explotadas sexualmente, y a su localización 
estratégica también para el tránsito de éstas. En el presente trabajo se han tenido en 
cuenta los emplazamientos geográficos de las organizaciones con las que se ha 
colaborado. En el siguiente mapa puede encontrarse su localización aproximada.  
Edad 
Satisfacción Autoeficacia 
Crecimiento Autoeficacia  
Edad 
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Figura 5. Distribución geográfica de las ONG´s colaboradoras 
Se puede observar que se contó con organizaciones localizadas en Burgos (Hogar 
Betania: 8), Palma (Casal Petit: 8), Madrid (Villa Teresita: 22, Comisión de 
Investigación a Víctimas de malos tratos: 56), Sevilla (Onna Adoratrices: 8) y Gran 
Canaria (Hogar Daniela: 7). De este modo, en Madrid son 78 mujeres, de Palma 8, de 
Sevilla 8, de Burgos 8 y de Gran Canaria 7. 
Pese a que se intentó obtener una mayor dispersión geográfica de ONG´s colaboradoras, 
los protocolos internos de algunas organizaciones limitaron esta posibilidad, sin 
embargo, se ha logrado una distribución norte-sur y este-oeste equilibrada, obteniendo 
así una variedad ajustada a la heterogeneidad existente (Oram, et al., 2016). Asimismo, 
se ha conseguido contar con conexiones en los lugares de mayor número de entrada de 
mujeres, como son las islas, el sur y el centro, así como uno de los lugares con mayor 
índice de explotación sexual, como es Castilla y León, siendo ésta representada por 
Burgos (Defensor del Pueblo 2012; INE, 2010). 
Una vez elegida una población y un emplazamiento significativo para realizar el trabajo, 
se ha elegido una perspectiva psicológica coherente con los intereses de esta 
investigación, que se pueden resumir en obtener un mayor empoderamiento psicosocial 
de las mujeres. De este modo, entre las opciones de variables a observar, se han 
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Se desea contribuir en la conexión fortalezas-supervivientes para promover el bienestar 
psicológico y fomentar el empoderamiento social de estas mujeres.  
Para la selección de variables y de instrumentos se tuvieron en cuenta los criterios por la 
guía ética de investigación con supervivientes de trata de personas (Siegel y De Wildt, 
2015). Además, se obtuvo la colaboración de 10 expertas internacionales: 3 de 
Alemania (cada una trabajadora de una de las siguientes organizaciones: IN VIA, 
Agisra, SOLWODI), 1 de Polonia (trabajadora de la Strada), 1 de Bulgaria (trabajadora 
de la Strada) y 5 de España (cada una de uno de las siguientes organizaciones: Proyecto 
Esperanza, ACCEM, Apramp, Cruz Blanca, Hetaira).  
Este interés por el acercamiento de los derechos de bienestar psicológico a las 
supervivientes (Ryan, y Branscombe, 2013), se ha plasmado de modo diferente en cada 
uno de los tres siguientes capítulos. En el capítulo 2 se emplean los avances ofertados 
por modelos existentes para promocionar la satisfacción con la vida, y se ajustan al 
contexto de las mujeres supervivientes de trata con fines de explotación sexual. Es 
decir, partiendo del modelo de bienestar óptimo, se seleccionan las variables que dan 
forma al marco de intervención planteado en dicho capítulo: la autoaceptación, el 
optimismo disposicional y la satisfacción con la vida. Posteriormente se plantea un 
modelo que las conecta en base al de mediación propuesto desde el modelo etiológico 
del bienestar. De esta forma la finalidad del capítulo 2 es testar una propuesta de 
mediación donde la autoaceptación asume el rol de variable predictora de la satisfacción 
con la vida, y el optimismo disposicional realiza la función de mediadora entre ambas.   
En el capítulo 3, se plantea un modelo que potencie el crecimiento postraumático. Su 
elección se fundamenta en los efectos amortiguadores de esta fortaleza sobre el 
síndrome de estrés postraumático, alteración con elevados niveles de incidencia en esta 
población. Tras haber realizado un análisis sobre determinados modelos que podrían 
ajustarse a las características de la muestra, se ha optado por analizar el modelo 
propuesto por Brody et al. (2016) a raíz de sus investigaciones con mujeres 
afroamericanas supervivientes al SIDA. El estigma interseccional que compone su 
muestra se ha considerado el más cercano a las mujeres de este estudio. Se incluyen por 
tanto la autoaceptación, la autoeficacia y las relaciones positivas como predictoras del 
crecimiento postraumático.  
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Por último, en el capítulo 4, se analiza si, como resulta en otras investigaciones, la 
satisfacción con la vida y el crecimiento postraumático varían en función de la edad, 
pero esta vez con mujeres supervivientes a trata sexual que ejercen prostitución en calle. 
Para ello, y continuando con la puesta a prueba de las teorías del ciclo de la vida, se 
toma la autoeficacia como predictora de ambas variables, en interacción con la edad. No 
existe información sobre los modelos predictivos en este colectivo, a pesar del elevado 
tamaño poblacional que componen y a las necesidades diferenciales en función de la 
edad que muestran.   
Resumiendo, como se pudo abstraer de los epígrafes anteriores, son el desarrollo de la 
satisfacción con la vida y del crecimiento postraumático los objetivos de los modelos 
propuestos. Sin embargo, los pasos previos de cada plan de intervención propuesto, 
podrían ser considerados un fin en sí mismos. Por ejemplo, como se podrá leer en el 
capítulo 2, el desarrollo de la autoaceptación, la cual podría ser objetivo único de una 
intervención, puede dar lugar también a incrementos de optimismo disposicional y de 
satisfacción con la vida. A su vez, el optimismo disposicional, también eleva los niveles 
de satisfacción con la vida. De este modo, cualquiera de las variables planteadas, 
pueden ser un objetivo de cualquier intervención en sí, por los efectos beneficiosos 
tanto directamente como indirectamente en la experiencia de bienestar.   
Los objetivos generales son los siguientes: 
- El desarrollo de un modelo basado en fortalezas que ayude a comprender las 
variables predictoras implicadas con una mayor satisfacción con la vida en mujeres 
supervivientes de trata sexual (Capítulo 2). 
- El desarrollo de un modelo basado en fortalezas que pueda predecir el 
crecimiento postraumático ajustado a mujeres supervivientes de trata sexual (Capítulo 
3). 
- El desarrollo de un modelo basado en fortalezas que promueva la satisfacción 
con la vida ajustado a mujeres supervivientes de trata sexual mayores de 40 años y que 
continúan ejerciendo la prostitución (Capítulo 4). 
-  El desarrollo de un modelo basado en fortalezas que resulte en incrementos de 
crecimiento postraumático ajustado a mujeres supervivientes de trata sexual mayores de 
40 años y que continúan ejerciendo la prostitución (Capítulo 4). Página     58 
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Sin embargo, existen también objetivos específicos, que no se tornan por ello menos 
importantes que los que los engloban: 
- El desarrollo de un modelo que contemple la potencialidad derivada de la 
autoaceptación en el proceso de satisfacción con la vida, en concreto: el optimismo 
disposicional, y la relación de mediación que conecta a las 3 variables (Capítulo 2). 
- El desarrollo de un modelo que contemple potencialidades derivadas de la 
autoaceptación en el proceso de crecimiento postraumático, en concreto: la autoeficacia 
y las relaciones positivas, y las relaciones de mediación que entrecruzan a todas las 
variables implicadas (Capítulo 3). 
- El desarrollo de un modelo que contemple los efectos moderadores de la edad 
entre la autoeficacia y la satisfacción con la vida (Capítulo 4). 
- El desarrollo de un modelo que contemple los efectos moderadores de la edad 
entre la autoeficacia y la satisfacción con la vida (Capítulo 4). 
Un matiz que consideramos oportuno realizar es que en los capítulos 3 y 4 el concepto 
de autoeficacia empleado es el de tenacidad-autoeficacia ofrecido por Connor y 
Davidson (2003). Dicha selección está fundamentada en base a las características de la 
población diana. Hay que tener en cuenta que las mujeres que participan en la presente 
investigación no sólo han de haberse percibido como capaces de salir de una red de 
explotación, también han tenido que mantener dicha idea durante el periodo de 
planificación de su escape, y necesitan de esa tenacidad vinculada a su percepción de 
eficacia, de cara a las adversidades que supone ser testigo protegido. Su importancia 
aumenta según las características interseccionales que posean. Es decir, habrán de hacer 
uso de su tenacidad-autoeficacia en mayor grado según el estigma social que suponga, 
por ejemplo, su rango salarial, su edad o procedencia. Asimismo, en las definiciones de 
autoeficacia aportadas por Bandura (1997) y Brandtstädter y Rothermund (2002), la 
conexión entre ambos conceptos está implícita, y simplemente se hizo explícita con la 
creación de la escala realizada por Connor y Davidson (2003), la cual ha sido empleada 
en la presente investigación.  
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Satisfaction with life among sex-trafficked survivors 
Abstract 
This study examines how dispositional optimism mediates the link between self-
acceptance and satisfaction with life in a sample of 109 women survivors of sex-
trafficking. The selection of the variables was based on the positive orientation model 
(Caprara, Steca, Alessandri, Abela, & McWhinnie, 2010), and the mediation 
relationship was hypothesized based on the aetiological model of welfare (Vera-
Villarroel, Pávez, & Silva, 2012). Both models have been adjusted to the specific 
characteristics of the present research sample. The satisfaction with life scale (SWLS), 
dispositional optimism scale (LOT-R) and the self-acceptance subscale of the Ryff 
psychological well-being scale were used. The mediation model was significant. The 
findings serve for the creation of an intervention plan that mitigates the negative effects 
of the surviving experience and that promotes the cognitive subjective well-being in this 
population. 
Keywords: sex-trafficking, positive psychology, life satisfaction, dispositional hope, 
self-acceptance 
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Introduction 
The crime of trafficking for the purpose of sexual exploitation has been categorized as a 
form of violence against women. In this context, international law recognizes the need 
to offer resources for the promotion of survivors’ health. The Warsaw Convention 
(2004) establishes a minimum re-establishment period of 30 days, with the exclusive 
objective of encouraging the recovery of women. The legal recognition of the right to 
health facilitates the psychological work, however it is necessary to analyse the specific 
environment of this group to optimize the effectiveness of the existing intervention 
models. Previous meta-analytic research has found a high prevalence of anxiety, 
depression and post-traumatic stress among survivors. The figures of these disorders are 
also remarkable in research with women who perform sex work. Nevertheless, despite 
the presence of the same psychological disorders in sex-workers and in survivors of sex-
trafficking, morbidity rates of depression are higher in survivors of trafficking for the 
purpose of sexual exploitation (Oram, Stöckl, Busza, Howard, & Zimmerman, 2012). 
These differences are symptomatic of the need to carry out a separate analysis of both 
groups, in order to be able to attend to the specificities of each one. Moreover, despite 
the need to keep working on the reduction of the existent psychological disorders, it is 
paramount to not focus excusively on their trauma. The absence of their strengths 
among the interests assessment makes it difficult to promote well-being through 
psychological intervention, and therefore, the capacity to prevent cognitive alterations 
(Hemmings, 2016). 
The present study aims to reduce the gap in specific psychological investigation 
dedicated to sex-trafficking survivors. A conceptual framework has been used that 
contemplates the strengths of survivors as a strategy to buffer the trauma and to promote 
well-being. Academic literature focused exclusively on sex-trafficking survivors is 
scarce, and studies that look at them through a prism of positive psychology are almost 
non-existent (Gray, 2012). The decision to select the variables included in this study 
was based on the positive orientation model defined by Caprara et al. (2010). This team 
observed that self-esteem, dispositional optimism and satisfaction with life acted 
together to create what they called the syndrome of optimal function, endowing a person 
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with damping mechanisms with which to deal with adversity through the experience of 
well-being. 
Due to the high morbidity rates of depression in the present sample, it has been 
considered appropriate to include variables that prevent its effects (Caprara et al., 2010). 
However, due to the typology of adversities faced by the study population, the selection 
of variables was adapted, replacing self-esteem with self-acceptance. This decision was 
made taking into account the findings that indicate the accuracy of self-acceptance 
instead of self-esteem when working with transcultural populations and in the 
promotion of well-being (Robinson & Meier, 2005; Stanley, et al., 2016; Suh & Koo, 
2008). In order to promote subjective well-being, the structure of the aetiological model 
of welfare (Vera-Villarroel et al., 2012) was used. Therefore, it is hypothesized that 
self-acceptance will act as a predictor of both dispositional optimism and satisfaction 
with life (Carver et al., 1993; Leung & Zhang, 2000). Moreover, it is expected that 
dispositional optimism mediates the link between self-acceptance and satisfaction with 
life (Chang & Sanna, 2003). 
Satisfaction with life 
Several researches have focused on this variable because of its role within the concept 
of quality of life (Cummins, 2000), and due to its connections with basic components of 
well-being, such as motivation and body homeostasis (Laane, 2011). Satisfaction with 
life plays a role as the cognitive component in the subjective well-being (Lucas & 
Diener, 2008). Moreover, previous research also indicates its participation in 
eudaemonic well-being (Tončić & Anić, 2015). Despite its importance, satisfaction with 
life has not been studied enough within sex-trafficking survivors. The promotion of this 
variable has the potential to trigger diverse strengths, to readjust the expectations 
system, and to prevent psychological alterations with high morbidity rates in this 
community, such as anxiety, depression and post-traumatic stress syndrome. Its 
evaluation and development in this group reports clinical benefits difficult to reach 
without attention to their life satisfaction. In addition, this variable appears to be 
damaged in sex-trafficking survivors (Bakker, Wilson, & Winebarger, 2004; Wong, 
Holroyd, Gray, & Ling, 2006). This data is alarming with regards to both, the numbness 
of the capacity to experience well-being and the correlation that this situation presents 
with the reduction in healthy habits and self-care conduct (Bakker et al., 2004). Those 
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findings increase the appeal of creating a psychological intervention framework that 
promotes satisfaction with life. 
Self-acceptance 
Ryff (1989) defined people with high levels of self-acceptance as those who possess 
positive attitudes towards themselves, recognize and assume the diversity of good and 
bad facets that define them, and maintain positive feelings toward their past. The author 
extracts from Erikson (1959) the idea of comfort with the pleasant and unpleasant 
aspects that the self implies. This variable plays a fundamental role in personal 
development (Luoma, Kohlenberg, Hayes, Bunting, & Rye, 2008; Neff, 2003), and it is 
a basic pillar for overcoming painful experiences (Siegel, 2007). As Germer and Neff 
(2013) indicate, this ability to coexist kindly with ones virtues and limitations is a basic 
strategy for developing coping techniques. In addition, some researches have pointed 
out its power to predict dispositional optimism and satisfaction with life (Ureña Bonilla, 
Barrantes Brais, & Solís Bastos, 2014; Zubieta & Delfino, 2010). These reasons 
instigated the inclusion of this variable in the current research as the main predictor 
variable with direct and indirect effects on satisfaction with life through dispositional 
optimism. 
To the best of our knowledge there is no published research that tests the exposed 
predictive models on survivors of sexual trafficking, but the results of other 
investigations, where the sample is burdened with sexual stigma and suffers from a 
shortage of legislative measures, invite us to expect similar results with the current 
sample. For example, Krumrei-Mancuso (2016) found in a study of women involved in 
prostitution in Holland that high levels of self-acceptance correlated with more positive 
attitudes towards the future. Also, studies in women survivors of sex-trafficking directly 
link the effects of self-acceptance with increases in satisfaction with life (Gray, 2012). 
Mediating role of disposistional optimism 
Dispositional optimism can be described as a personality characteristic that enables 
individuals to generate pleasurable experience projections about the future (Carver & 
Scheier, 2002). This attitude allows better adaptation to changes and transitions in life 
(Aspinwall & Taylor, 1992), as well as adapting coping strategies according to the 
situation. People with high dispositional optimism show a higher level of acceptance 
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Taylor et al., 1992). In the studied population, this variable could be used to reduce the 
impact of adverse events. In addition, it allows the experiencing of short-term pleasure, 
and to move away from feelings such as guilt, depression, anxiety and shame (Rego, 
Sousa, Marques, & Cunha, 2012). For this reason, its inclusion and evaluation in the 
framework of this research is very attractive. 
There is an extensive volume of literature that shows the predictive power of 
dispositional optimism on satisfaction with life (Jiang et al., 2014; Uchino et al., 2016). 
He, Cao, Feng, Guan and Peng (2013) analysed in a sample of fire accident survivors 
the role of dispositional optimism, and their findings show a correlation between this 
variable and resilience. Furthermore, their data indicated the power of dispositional 
optimism to predict satisfaction with life. In addition, there is research that indicates its 
likelihood to be a consequence of the development of self-acceptance (Chang & Sanna, 
2003). 
Thus, the growing interest in the analysis of dispositional optimism is not exclusively 
due to the importance of the construct itself, or its hedonic function. Its maximum 
potential seems to be its role as mediator of welfare experiences (Krok, 2015). The 
research that has linked eudaemonic and hedonic welfare has shown the mediating role 
of optimism over satisfaction with life (Chang, 2001; Diener & Seligman, 2002; 
Scorsolini-Comin & Santos, 2011). In addition, considering the aetiological model of 
welfare (Vera-Villarroel et al., 2012), dispositional optimism seems to have a 
predisposing role to the positive emotions that mediate between psychological well-
being and subjective well-being. 
In the aforementioned aetiological model of well-being, Vera-Villarroel et al. (2012) 
developed an intervention framework to reduce depression and anxiety while enhancing 
healthy behaviours and psychophysiological improvements in patients. Due to the 
morbidity rates of both anxiety and depression in the target population of this article, we 
chose this model to test the women in this research. However, in order to simplify the 
field of intervention, the spectrum of the variables was reduced. That is, while in the 
aetiological model of welfare the psychological well-being was connected with the 
subjective well-being, in the present research it was preferred to reduce the scope by 
linking self-acceptance with satisfaction with life. The first variable was selected due to 
the fact that it is the factor with the highest predictability potentiality in the 
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because it is the most referenced variable within the subjective well-being concept 
(Lucas & Diener, 2008). In addition, positive emotions were also extracted for the 
proposed model. That is to say, while the original model proposes two functions for 
dispositional hope, as a mediator and as a precursor of the mediating role of positive 
emotions, a simplified version was preferred in this study. The selection of dispositional 
optimism was made in accordance with previous research with sex-trafficking 
survivors. Gray (2012) and Honeycutt (2012) have observed in their qualitative 
researches the link between dispositional optimism and satisfaction with life. Likewise, 
the triangle formed by self-acceptance, dispositional optimism and satisfaction with life 
provides information that can be applied in an intervention to promote the syndrome of 
optimal function (Caprara et al., 2010). 
The present study 
On the theoretical and empirical bases discussed, the current study sought to extend 
previous research about well-being by examining the applicability of the model 
illustrated in Figure 6 to sex-trafficked survivors. The hypothesized conceptual model 
consists of examining the role of dispositional optimism as a mediator between the link 
of self-acceptance and satisfaction with life. In the current study, self-acceptance and 
dipositional optimism are considered predictors of satisfaction with life.  
In order to avoid the uncontrolled interaction of the kind of assistance received with the 
proposed model, this variable has been introduced as a covariable. Adejumo, Olu-
Owolabi and Fayomi (2015) observed that sex-trafficking survivors indicate different 
levels of satisfaction depending on whether they live in shelters or by themselves, the 
latter being the ones with higher scores in the mentioned variable, even though both 
groups seem equally satisfied with the treatments received. 
Figure 6. Proposed mediation model. 
Optimism 
Self-acceptance Satisfaction 
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Our specific hypotheses were: 
H1 – Self-acceptance will predict satisfaction with life (Vera-Villarroel et al., 2012). 
H2 – Dispositional optimism will mediate the relationship between self-acceptance and 
satisfaction with life (Vera-Villarroel et al., 2012). That is, higher levels of self-
acceptance will precede higher levels in satisfaction with life and dispositional 
optimism. In addition, the increases in dispositional optimism will be the antecedents of 
increases in satisfaction with life. Hence, self-acceptance will raise levels of satisfaction 
with life by direct and indirect effects through dispositional optimism. 
H3 – It is expected that the covariable type of assistance will present a significant effect 
on satisfaction with life. Women who receive outpatient care will report higher levels 
than those in residential facilities (Adejumo et al., 2015). 
Method 
Participants 
The initial sample consisted of 120 participants, however only 109 wished to complete 
the entire questionnaire. Women who did not want to compete the questionnaire 
reported that their reason was related to their refusal to think about themselves at that 
time. 
Data were collected through the collaboration of lay and religious non governmental 
organizations (NGOs); 53 women in the sample are cared for by religious institutions 
(48.6%), and 56 by a secular institution (51.4%). The sociodemographic characteristics 
of the study can be found in Table 2. 
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Table 2. Descriptive analysis of the sociodemographic data 
Frequency Percentage 
Trans/cis cisgender 93 85.3 
transgender 16 14.7 
Institution Religious 53 48.6 
Secular 56 51.4 
Age  18–30 43 39.4 
 31–42 36 33.0 
 43–68 30 27.5 
Origin Europe 31 28.4 
Latin America 40 36.7 
Africa 38 34.9 
Spanish language 
level 
Low 13 11.9 
Medium 17 15.6 
High 79 72.5 
Length of stay in 
Spain 
Up to 2 years 27 24.8 
More than 2 years 31 28.4 
More tan 8 years 35 32.1 
Home country  16 14.7 
Income source Prostitution 56 51.4 
Unemployment 45 41.3 
Other 8 7.3 
Civil state Single 85 72.5 
In a relationship 24 14.7 
Contact with the 
family 
Yes 91 78 
No 18 22 
Current City Las Palmas 7 6.4 
Sevilla 8 7.3 
Burgos 8 7.3 
Madrid 86 78.9 
Total 109 100 
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Measures 
Self-acceptance. The subscale of self-acceptance, with four items, of the reduced 
version of 29 items of the psychological well-being scale of Ryff, in its Spanish version 
(Van Dierendonck et al., 2006) was used. The original scale is maintained. Items are 
ranged with a 6-point Likert-type scale, that goes from 0 to 5; where 0 = totally disagree 
and 5 = totally agree. An example of a self-acceptance item is as follows: ‘When I 
review the story of my life I am happy with how things have turned out’. Internal 
reliability (.94) as well as content, structural (via exploratory factor analyses), and 
construct validity were demonstrated by Van Dierendonck et al. (2006). In the present 
study the internal consistency presents a Cronbach’s α of .81. 
Dispositional optimism. Dispositional optimism was assessed using the vital orientation 
test - LOT-R (Scheier, Carver & Bridges, 1994) in the Spanish version of Otero, 
Luengo, Romero, Gómez and Castro (1998). The questionnaire consists of ten items, 
but four are fillers. In the current research only the six items that were saturated in the 
construct were used. Three of them are phrased in a negative way. Each item is scored 
on a  5-point Likert-type scale, from 0 ‘Totally disagree’ to 4 ‘Totally agree’. An item 
example is ‘Under uncertainty, I usually expect the best’. Internal reliability (.75) as 
well as content, structural (via exploratory factor analyses), and construct validity were 
demonstrated by Remor, Amorós, and Carrobles (2006). The Cronbach’s α for the 
current sample was .84. 
Satisfaction with life. To assess this variable Life Satisfaction with Life Scale (SWLS, 
Diener, Emmons, Larsen, & Griffin, 1985) was used in the Spanish version that appears 
in the text of Arce (1994). This is composed of five items that are marked on a 5-point 
Likert-type scale, where 1 = totally disagree, and 5 = totally agree. Examples of items 
are ‘In most ways my life is how I want it to be’. Internal reliability (.82) as well as 
content, structural (via exploratory factor analyses), and construct validity were 
demonstrated (Martínez, Martínez, García, Cortés, Ferrer, & Herrero, 2004). The 
Cronbach’s α for the current sample was .80. 
Assistance. The type of assistance received is introduced in the model as a covariable. 
This variable has been dummy coded as 1 ambulatory care or 2 shelter care. 
Ambulatory care consists of the cases in which NGOs’ services are offered in an office 
or in any place the women request it, shelter care is offered in the post-human-
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trafficking shelters. In the current study, the institutions that provide ambulatory 
assistance were secular institutions, and the shelters’ assistance was provided by 
religious institutions. 
Procedure 
Prior to contact with the participants, ten experts on trafficking for sexual exploitation 
survivors reviewed the scales of the instrument. They were asked for their opinion on 
the relevance of the questions, the vocabulary used and the length of the final 
instrument. Their reports were taken into account in the preparation of the final 
questionnaire. The contact with the women was established through the NGOs who had 
agreed to collaborate in the present investigation. Due to the security protocol of some 
NGOs, it was not possible in every case to achieve direct contact with the participants. 
On these occasions a psychologist or social worker of the organization acted as an 
assistant in completing the questionnaire. To minimize the distortion that this could 
cause, a guide with instructions for the implementation of the instrument was given. The 
work of these collaborators was the introduction of the questionnaire, helping the 
women in case of doubt, the verification of their adequate completion (that there were 
no items not completed), and the payment to the participants. 
Prior to requesting their informed consent, a verbal introduction to the questionnaire 
was made. It was explained that it was part of an investigation directed by the 
Autonomous University of Madrid, which aimed to learn about some aspects of their 
current personal life, not about prostitution or their past. It was stated that the results 
would be treated anonymously and used exclusively for research purposes. This 
presentation was made by the person in charge of providing support during the filling in 
of the instrument. Their function was to give support and help during the completion of 
the questionnaire, to verify that it was completely finished, and to pay the bonus of 10 
euros when finished. This amount was established according to the advice of the experts 
who reviewed the appropriateness of the research, and following the criteria used by 
other research dedicated to the same target (Zimmerman, et al., 2008). Oral, written 
consent and the questionnaire were offered in both English and Spanish. Due to their 
status as protected witnesses, the signature could be replaced by any symbol with which 
they felt represented themselves. The questionnaire was accompanied by a survey in 
which sociodemographic variables were collected. 
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Analysis 
Version 23 of SPSS was used for univariate and bivariate analysis, and the PROCESS 
macro (Preacher & Hayes, 2008) for mediation analysis. Univariate analyses were taken 
in order to offer a description of the selected variables. The Student’s t-test was 
employed to conduct an exploration of differences in satisfaction with life among 
women assisted by a secular ambulatory institution and those assisted in the reception 
centre of religious NGOs. Based on what was found in the bibliography (Adejumo et 
al., 2015), this was dummy coded as follows: 0 = shelter; 1 = independent. 
The data obtained with the PROCESS macro was utilized to observe both the direct and 
indirect effects of the variables in the proposed model. The analysis of the indirect 
effects involved in the mediation were carried out to determine whether the 
dispositional optimism could mediate the direct effect of self-acceptance on satisfaction 
with life. The covariable type of assistance was controlled. Due to the fact that the 
sample size was not too large, the recommendations of MacKinnon, Lockwood and 
Williams (2004) were followed, then, non-parametric bootstrapping procedure was used 
with 1000 repetitions to estimate the 95% confidence intervals and to verify the 
mediating effect of dispositional optimism. This method was specifically designed to 
obtain reliable and valid conclusions in studies where sample sizes are not large and 
therefore multivariate normality cannot be assumed (Preacher & Hayes, 2008). In 
addition, this method allows the possible effect of covariates to be controlled. Like the 
Sobel’s test (also employed), the bootstrapping procedure determines whether the 
indirect effect of the mediators is significantly different from zero. If the confidence 
interval of the indirect effect does not include 0, then it is significant and, therefore, it 
can be affirmed that the mediation exists. 
Results 
Descriptive analyses and bivariate correlations between the included variables are 
shown in Table 3. 
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Table 3. Descriptive analysis and correlations among variables 
Range Mean Sd 
1 2 3 
1.Satisfaction 0–4 2.19 1.04 
2.Self-acceptance 0–5 3.31 .97 .319** 
3.Optimism 0–4 .77 2.10 .323** .307** 
At a bivariate level, all variables correlate. The highest correlation was reached between 
satisfaction with life and dispositional optimism. The analysis of multicollinearity 
indices indicates that this is not a problem (correlations show an absolute value < .90, 
factorial variance inflation < 10, tolerance values > .20 and condition indices < 30; 
Field, 2013; Tabachnick & Fidell, 2001). The results obtained from the Student’s t-test 
show that women who receive ambulatory assistance reported higher levels of 
satisfaction with life than the sheltered women who were looked after by religious 
shelters (t = -2.89, p <.05). 
Mediation analysis 
The Sobel test and the PROCESS macro (Hayes, 2013, Model 4) have been used to 
obtain independently the significance of the mediation shown in Figure 7.  
Figure 7. Mediation analysis results 
The Sobel test indicates that the mediation is significant (2.034, SE .03, p <.05). 
The results using boostrapping can be seen in Table 4. Self-acceptance, dispositional 
optimism and type of assistance show a predictive value on the variable satisfaction 
with life. In addition, the analysis of indirect effects reveals the significance of the 
proposed mediation, in which optimism mediates the effect of self-acceptance on life 
satisfaction, (effect: .08; SE: .04; .05, ULCI: .47). The covariate type os assistance was 
Optimism 
Self-acceptance Satisfaction .34 
.33 .26 
Assistance .43 
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included in the mentioned analysis. The percentage of variance explained by the model 
was 20%. 
Table 4. Regression and mediation analysis results 
Predictor 
Variable 
Criterion 
Variable 
B Beta R2 F T Df LLCI  ULCI 
Self-acceptance Optimism .34 .31 .09 11.42 3.38 1–107 .09 .39 
Cov-assistance .01 .01 .01 -.09 .29 
Optimism Satisfaction .34 .21 .15 8.08 2.70 2–106 .09 .58 
Self-acceptance .22 .20 2.16 .01 .41 
Cov-assistance .43 .25 2.35 .07 .80 
Discussion 
Our study extends previous research by testing a model that promotes satisfaction with 
life within a sample that has not yet been a target of positive psychology (Hemmings et 
al., 2016). Concepts so analysed with the general population as hedonic and eudaemonic 
well-being, have been seldom analysed with the sex-trafficking survivors population. 
Nor is there sufficient literature on how a basic component of self-regulation can be 
promoted, such as satisfaction with life. Variables like self-acceptance and dispositional 
optimism have not been explored quantitatively within this group. 
The present research has provided information on variants of the positive orientation 
model (Caprara et al., 2010) and the aetiological model of welfare (Vera-Villarroel et 
al., 2012) with population that has not previously been examined within these 
perspectives. 
The significant correlation between the three variables is congruent with the positive 
orientation model, which could indicate that in this sample there are also parts of the 
same nomological connections. However, these conclusions are exploratory. A more in-
depth analysis of the cited model within this population is required. The results are also 
consistent with other investigations that have already found an association between 
these variables (Bailey et al., 2007; Diener, Diener & Diener, 1995; Lucas et al., 1996; 
Schimmack & Diener, 2003). 
Based on the results of the regression, it is observed that the covariable type of 
assistance provides a significant predictive value in the levels of satisfaction with life. 
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institutions. However, those groups also embedded another significant difference, and 
that is the type of assistance offered by each organization in the cases of the study. 
While the women cared for by religious organizations received assistance in post-
trafficking shelters, the others attended by lay organizations obtained their care through 
ambulant assistance. In other words, some of them live in shelters and others by 
themselves. This means different levels of independence. While some have to adjust to 
a care system established prior to their admission, the ambulatory assistance allows the 
conditions of the service to be generated within the interaction client–organization. It 
would be interesting to analyse the type of association that these different systems have 
in the perception of self-efficacy and how it is linked to the proposed model. Another 
difference is that most of the women in the shelter do not have any salary, while a large 
proportion of the women assisted by the lay NGOs continued to receive income from 
prostitution. Not only physical but also economic independence might be functioning as 
mask-variables. While all the participating organizations offered psychological support, 
training and socio-health-care attention, the effects of these resources may differ 
depending on the degree of independence the women perceive. Therefore, a closer 
examination of the mentioned variables is recommended. Likewise, it is considered that 
the type of ideology behind each institution could affect the levels of satisfaction in an 
intersectional manner. Juliano (2002) identified how religious beliefs influence the 
socio-educational work performance, such differences may result in divergent life 
satisfaction, dispositional optimism and self-acceptance levels. It would be interesting 
to conduct a study that exclusively contemplates the mentioned associations, in order to 
propose an optimum context of recovery. 
Related to the obtained data from the mediation analysis, the findings seem congruent 
with the aetiological model of welfare. In both cases, dispositional optimism plays the 
role of mediator between psychological and subjective well-being (Krok, 2015; Scheier 
& Carver, 1985). In addition, the results of this study are coherent with the research that 
defends the link between self-acceptance and satisfaction with life (Fredrickson, 2009; 
Lyubomirsky, Sheldon, & Schkade, 2005). In sum, the outcomes of this work extend 
the data related to the mediating role of dispositional optimism between psychological 
and subjective well-being. It seems that the work on self-acceptance predicts increases 
in the values of dispositional optimism and satisfaction with life. In addition, self-
acceptance shows direct and indirect effects on satisfaction with life through the 
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mediation role of dispositional optimism. At similar levels of self-acceptance, 
differences in dispositional optimism may act as a differentiating factor in satisfaction 
with life. 
Limitations and directions for future research 
A primary limitation of the current study is that it relied strictly on a cross-sectional 
design, therefore the results must be treated with caution, mainly due to the lack of 
previous research with the selected variables in this population. The model is indicative 
of a need for further development in this line. In addition, the predictive power shown 
has been moderate. It would be advisable to carry out a longitudinal analysis to see if 
the connections proposed here are maintained.  
In addition, the presented results were obtained exclusively through self-report 
methodology. Therefore, results must be understood as possibly biased by self-
perception and desirability 
Moreover, due to the limitations of access to the population labelled as survivors of 
trafficking for the purpose of sexual exploitation, heterogeneity in the selection of the 
sample could not be minimized. The restrictions to establishing contact with people who 
are protected witnesses has limited the number of participants in this research, therefore 
it was not desired to constrain the inclusion criteria even more. Hence, there are women 
differentiated by native culture, age, biological sex, consumption of addictive 
substances, and legal, judicial, and labour situation. The only thing that links them is 
receiving assistance from NGOs who provide assistance to sex-trafficking survivors.  
Finally, due to the cultural variety, the results obtained by the instruments should be 
read with caution (Angermeyer & Kilian, 2000). Despite having consulted on the 
adequacy of the instruments with ten sex-trafficking experts, no questionnaire was 
specifically constructed to contemplate the diversity of this type of population. 
Nevertheless, to minimize the risks of lack of understanding of the items in the 
questionnaire, there was always a person in charge of solving any doubts during its 
implementation. 
Practical implications 
The implications of these outcomes can be fruitful for clinicians and for social 
policymakers. 
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There is an absence of information to provide positive resources within psychological 
interventions with sex-trafficked survivors. Therefore, the present study offers valuable 
information to increase satisfaction with life among these women through self-
acceptance, which in turn fosters dispositional optimism. In addition, according to the 
positive orientation model, the variables used in this study may generate the so-called 
syndrome of optimal function (Caprara et al., 2010), which buffers the damage done and 
maintains the capacity to experience well-being. 
Nevertheless, it has to be highlighted that most clinical work has to be done at the social 
level. Due to the importance of self-acceptance to well-being, education is required for 
the elimination of the stigma that may reduce the possibilities of recovery for these 
women (Bowen & Bungay, 2016). Previous research suggests the effectiveness of 
education that focuses on the myths surrounding sexual violence in the reduction of 
social stigma (Bongiorno, McKimmie, & Masser, 2016). 
Likewise, the fact that the type of service received is a variable that affects the 
satisfaction of women, could indicate the need to invest in resources that promote their 
economical and physical independence. 
In conclusion, it is expected that the results of this research will serve to manage a 
model of intervention that will help to cushion the effects of adversity and to promote 
the subjective well-being of these survivors.  
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From Victimhood to Post-traumatic Growth 
Abstract 
This study examines the mechanisms that might mediate between self-acceptance and 
post-traumatic growth in a sample of 109 women sex-trafficking survivors. It is 
analysed the predictive potentiality of the Brody et al. (2016) model variables on post-
traumatic growth. A double mediation is proposed, where self-efficacy and positive 
relationships mediate the effects of self-acceptance on post-traumatic growth. 
Moreover, it is expected that positive relationships will also mediate the effects of self-
efficacy on the criterion variable. Results show the triple mediation model is significant. 
Among the practical implications of these findings is the creation of an intervention 
plan that mitigates the effects of post-traumatic stress syndrome and promotes the 
cognitive experience of post-traumatic growth in these women. 
Keywords: sex-trafficking, positive psychology, post-traumatic growth, self-acceptance, 
self-efficacy, positive relationships
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Introduction 
The need to claim for sex-trafficking survivors’ rights has made it difficult to create a 
collective identity that allows them to escape from the image of vulnerability in which 
they are embedded by the media. Legislation recognizes exclusively the rights of those 
who are identified as victims, then, the exposure of their psychologically damaged areas 
becomes the focal point. This fact moves the exposure and promotion of their strengths 
to a secondary level, damaging their natural resilience process (Bonanno, 2004). In the 
present study it has been theorized that a psychological construct such as post-traumatic 
growth can be a clinical methodology capable of breaking with the invisibility of their 
potentiality to overcome adversity. This variable is of particular interest because of the 
inclusion in its definition of the existence of damage and growth throughout a survival 
process. The objective of the present study is to create a model to promote this 
potentiality, based on the model proposed by Brody et al. (2016). This team observed in 
women with HIV that self-acceptance, self-efficacy and positive relationships might 
lead to a process of growth after trauma. This model is supported by the Badura´s self-
efficacy theory (1989), the dual-process model (Brandtstädter & Rothermund, 2002), 
and the reconfigurational resilience proposal of Lepore (2001). Like in Bandura’s model 
(2004), Brody et al. (2016) suggest the importance of self-efficacy and positive 
relationships in the development of growth. In addition, Bandura (1997) suggests that 
positive relationships play a mediational role in the link between self-efficacy and post-
traumatic growth. Furthermore, the current research has been inspired in the predicted 
potential role of self-efficacy combined with self-acceptance in post-traumatic growth, 
supported by the models of Brandstädter & Rothermund (2002) and Lepore (2001). 
In sum, this research aims to propose a model that promotes post-traumatic growth in 
sex-trafficking survivors. One peculiarity of this research is the inclusion of only 
women who are labelled as survivors of trafficking for the purpose of sexual 
exploitation, a target that is absolutely underrepresented in positive psychology 
research. The objective is to contribute towards ending the contemplation of these 
women as recipients of disorders and diseases, and to raise the possibility of 
development and growth among their competencies, which means changing the 
perception of their agency. The chosen methodology to transform the view of these 
women from victims to survivors is made by the use of variables with a clear positive 
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Post-traumatic Growth 
Pain and recovery are part of the same loop. In addition, not always after pain do people 
turn to the same starting line (Pelters, 2016). Schaefer and Moos (1992) observed that 
vital crises were sometimes opportunities for the development of new abilities, thus they 
called it post-traumatic growth. They considered this growth to be due to the interaction 
between personal and environmental variables. Some of these variables are included as 
predictors in this research, such as self-efficacy, self-acceptance and positive 
relationships. Tedeschi and Calhoun (1995, 2004) have continued the trajectory that 
contemplates the traumatic process as a trigger for the transformation, although 
Vázquez and Pérez-Sales (2003) note that the experience of the event as trauma is not 
strictly necessary. Therefore, despite the fact that several sex-trafficking survivors 
frequently do not perceive their experiences as excessively traumatic, it does not mean 
that they cannot develop this type of growth. Having said that, other researchers 
understand the lack of traumatic experience as an avoidance strategy, which could be 
detrimental to the psychological recovery process (Maercker & Zoellner, 2004). 
Nevertheless, there are also works that unveil the temporality of this denial of 
consciousness (Snyder & Pulvers, 2001; Zoellner & Maercker, 2006). Moreover, the 
avoidance strategy is considered the most adaptive tool in other cultures (Hunter, 2001; 
McAdam & Crisp, 2006), as it increases the capability of reducing the effects of stigma 
and self-apprehension (Hundt & Holohan, 2012; Street, Gibson, & Holohan, 2005). In 
addition, Powell, Rosner, Butollo, Tedeschi, and Calhoun (2003) observed that age 
effects appears to dampen the post-traumatic growth process. 
In summary, post-traumatic growth seems to be a cornerstone in the understanding of 
the complexity inherent to the surviving experience (Steel et al., 2003; Ungar, 2013). 
Furthermore, other research has shown its damping effects on post-traumatic stress 
syndrome. Those findings increase the appeal of generating an intervention plan to 
increase post-traumatic growth among the women of the present sample. 
Self-acceptance 
The six-factor model of psychological well-being created by Ryff (1989) assumes self-
acceptance as one of them. She was the author of the first instrument to assess the 
mentioned variable. Due to the generation of this instrument, it was possible to unveil 
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psychological well-being construct. People with high self-acceptance have positive 
attitudes towards themselves and recognize and assume their personality, including the 
pleasant and the unpleasant aspects of the self (Ryff, 1989). This competence is 
especially relevant in the study of discriminated populations, in order to analyse the 
effects of stigma (Fernández, Silván-Ferrero, Molero, Gaviria, & García-Ael, 2015). 
Moreover, other researchers find it especially appealing in the case of transcultural 
populations, due to the invariability of its predictive power across cultures (Fleming & 
Ledogar, 2008). 
Krumrei-Mancuso (2016) observed that in a sample of sex-workers in the Netherlands, 
low levels of self-esteem seemed to predict permanence in prostitution, against their 
desire to leave. In addition, she found this variable correlated negatively with higher 
levels of post-traumatic stress syndrome. Based on these results, the author argues that 
such competence could be a link between the interest in abandoning prostitution and the 
act itself, that is, a nexus between desires and action. It is important to note that self-
acceptance has been studied among women who engage in prostitution, but it has not 
been explored quantitatively in samples of women survivors of sex-trafficking. 
In addition, other research has pointed to the linkage of this capacity to the recovery 
process and the creation of resilience, both in women survivors of gender violence 
(Jaramillo-Vélez, Ospina-Muñoz, Cabarcas-Iglesias, & Humphreys, 2005), and in 
survivors of sexual trafficking (Honeycut, 2012). Despite this knowledge, research still 
requires an analysis of the connection between self-acceptance and post-traumatic 
growth in sex-trafficking survivors. 
Mediating Role of Self-efficacy 
Connor and Davidson (2003) assume the feeling of self-efficacy as being inherent to 
resilience. Like Bandura (1997), the latter authors consider this factor as the energy that 
enables individuals to face challenges, completely connected with tenacity. This 
competence is central to the construction of human agency (Bandura, 2001). Implies the 
expectations that guide and motivate the root of accomplishing goals due to the feeling 
of their attainability. 
Across various studies the power of self-efficacy as a mediator between stressful events 
and the development of depression (Maciejewski, Prigerson, & Mazure, 2000, Tovar, 
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Rayens, Gokun, & Clark, 2015) has been noted. Confidence in one’s own abilities 
enables people to cope with stressful events. In addition, Cieslak, Benight and Lehman 
(2008) proposed the mediating role of self-efficacy as lying between self-acceptance 
and the emergence of post-traumatic stress syndrome. 
The ability of self-efficacy to buffer the effects of depression or post-traumatic stress 
syndrome makes this variable appealing for its inclusion in the present research. Due to 
the high morbidity rates of the mentioned disorders in the target population, this 
competence is of great importance within the clinical setting (Brody et al., 2016). 
Research carried out with similar populations indicates the damping benefits of self-
efficacy in the face of adversity (Gray, 2012). In addition, data on populations with HIV 
and homeless people, including sex-workers and survivors of sex-trafficking, point to 
the centrality of this variable in their self-care behaviours (Ungar, 2013). However, 
although previous results are sufficient to introduce this variable in this study, its 
inclusion is mainly motivated by its possible mediating capacity between self-
acceptance and post-traumatic growth (Brody et al., 2016). 
Mediating Role of Positive Relationships 
Individuals with the capacity to establish positive relationships, develop connections of 
trust and respect with other people, are able to show empathy, affection, intimacy and to 
enjoy reciprocal unions. Positive relationships are considered implicit in the maturity 
process (Ryff, 1989). This variable triggers the experience of psychological well-being 
and cushions the effects of depression (Sortheix & Lönnqvist, 2015). Likewise, when 
such relationships eventually promote group cohesion, the effect of stigma is reduced 
and new forms of self-perception and group self-esteem are established (Liu & Zhao, 
2016). Such relational competence is required for personal development and for post-
traumatic growth. Pincus and Ansell (2003) summarize the interpersonal theory of 
personality with three key concepts that occur in interaction: development, motivation 
and regulation. Thus, while these potentials are being fostered, post-traumatic growth is 
more likely to occur. Tedeschi and Calhoun (1995) considered relational competence as 
an inherent factor in the post-traumatic growth experience. Although these authors 
suggest only that after the trauma it is possible to increase relational skills, the model 
proposed in this research also assumes that during the development of the skills 
involved in post-traumatic growth, positive relationships also increase. In addition, as 
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has been found in other researches (Bandura, Blanchard, & Ritter, 1969; Bandura, 2004, 
Poseck, Baquero, & Jiménez, 2006, Schroevers, Helgeson, Sanderman, & Ranchor, 
2010), it is considered that the women of this sample will also experience the mediating 
effect of positive relationships between self-acceptance and self-efficacy on post-
traumatic growth. Brody et al. (2016) found in women with HIV that positive 
relationships mediated between self-acceptance and growth, and between self-efficacy 
and post-traumatic growth. 
In sum, the interest to include this variable lies in both, the direct effects on growth, and 
in the indirect effects it exerts as mediator of self-acceptance and self-efficacy. In 
addition, positive relationships appear to be impaired in women who engage in 
prostitution and survivors of sex-trafficking (Roe-Sepowitz, 2012). Hence, it is 
paramount to test a model that can be used to increase them. This research posits self-
acceptance and self-efficacy as capable of doing so. 
Current Study 
As illustrated in Figure 8, our hypothesized conceptual model consists of examining 
potential coping mediators in the generation of post-traumatic growth. Each variable has 
been contemplated in Brody et al.’s (2016) research with HIV women survivors. In 
summary, the relationship between the variables self-acceptance, self-efficacy, positive 
relationships and post-traumatic growth are analysed. In addition, the age variable is 
included as a covariate due to the effects of the reductive influence that it seems to show 
on the post-traumatic growth process (Powell et al., 2003). 
Figure 8. Proposed mediation model. 
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Our specific hypotheses were: 
H1 – Self-acceptance will act as a predictive variable with direct effect on post-
traumatic growth (Brody et al., 2016). 
H2 – Direct effect of self-acceptance on post-traumatic growth will be doubly mediated 
by the self-efficacy and positive relations variables (Brody et al., 2016). 
H3 –Self-efficacy variable will has both a direct effect (H3a) on post-traumatic growth 
and an indirect effect (H3b) on it mediated by positive relationships (Brody et al., 
2016). 
H4 – Age, used as a covariate, will has predictive power in decreasing the likelihood of 
post-traumatic growth (Powell et al., 2003). 
Method 
The initial sample comprised 120 participants, however, only 109 completed the entire 
questionnaire. Women who did not finish the written protocol reported that it was due to 
their refusal to think about themselves at that time. 
Data have been collected thanks to the collaboration of lay and religious non-
governmental organizations (NGOs), 53 women in the sample were assisted by 
religious institutions (48.6%), and 56 by a secular institution (51.4%). Age is collected 
as a continuous variable and has been divided into women from 18 to 30 (29.4%), from 
31 to 42 (33%), and from 43 to 68 (27.5%). These cohorts have been selected according 
to previous research (Freixas et al., 2004). Additional sociodemographic data can be 
found in Table 5. 
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Table 5. Descriptive analysis of the sociodemographic data 
Frequency Percentage 
Trans/cis cisgender 93 85.3 
transgender 16 14.7 
Institution Religious 53 48.6 
Secular 56 51.4 
Age  18–30 43 39.4 
 31–42 36 33.0 
 43–68 30 27.5 
Origin Europe 31 28.4 
Latin America 40 36.7 
Africa 38 34.9 
Spanish language 
level 
Low 13 11.9 
Medium 17 15.6 
High 79 72.5 
Length of stay in 
Spain 
Up to 2 years 27 24.8 
More than 2 years 31 28.4 
More than 8 years 35 32.1 
Home country  16 14.7 
Income source Prostitution 56 51.4 
Unemployment 45 41.3 
Other 8 7.3 
Civil state Single 85 72.5 
In a relationship 24 14.7 
Contact with the 
family 
Yes 91 78 
No 18 22 
Current city Las Palmas 7 6.4 
Sevilla 8 7.3 
Burgos 8 7.3 
Madrid 86 78.9 
Total 109 100.0 
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There was followed the ethical recommendations on doing research with human 
trafficking survivors (Siegel & De Wildt, 2015). Contact with the women was 
established through the NGOs who had agreed to collaborate in the present 
investigation. Due to the security protocol of some NGOs, it was not possible in every 
case to achieve direct contact with the participants. On these occasions a psychologist or 
social worker of the organization assisted in completing the questionnaire. To minimize 
the distortion that this could cause, a guide with instructions for the implementation of 
the instrument was given. The work of these collaborators was the introduction of the 
questionnaire, help given to the women in case of doubt, the verification of their 
adequate completion (that there were no items not completed), and the payment to the 
participants. 
Prior to informed consent, a verbal introduction to the questionnaire was given. It was 
explained that this action was part of an investigation directed by the Autonomous 
University of Madrid, which aimed to learn about some aspects of their current personal 
life, not about prostitution or their past. It was stated that the results would be treated 
anonymously, and used exclusively for research purposes. This presentation was made 
by the person in charge of providing support during the filling in of the instrument. 
Their function was to give support and help during the completion of the questionnaire, 
to verify that it was completely finished, and to pay the bonus of 10 euros when 
finished. This amount was established according to the advice of the experts who 
reviewed the appropriateness of the research, and following the criteria used by other 
research dedicated to the same target (Zimmerman et al., 2008). 
Oral, written consent and the questionnaire were offered in both English and Spanish. 
Due to their status as protected witnesses, the signature in the informant consent 
document could be replaced by any symbol with which they felt represented. 
Measures 
In order to adjust the adequacy of the instrument, ten experts in the field of sex-
trafficking (from Spain, Germany, Poland and Bulgaria) reviewed the scales of the 
instrument and the sociodemographic information requested. They analysed the 
relevance of the questions, the vocabulary and the length of the final instrument. After 
this process, the required adjustments were made.  
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Self-acceptance and positive relationships. We used the sub-scales of the Ryff 
Psychological Well-Being Reduced Scale (van Dierendonck et al., 2006) to assess self-
acceptance (4 items) and positive relationships (5 items). Each item is rated on a six-
point Likert-type scale that goes from 0 to 5, where 0 = totally disagree and 5 = totally 
agree. An example of a self-acceptance item ‘When I review the history of my life I am 
happy with how things have turned out’; An example of positive relationships is: ‘I feel 
that my friends bring me many things’. Internal consistency for the self-acceptance 
scale was a Crombach’s α of 0.81, and for the positive relations subscale it was a 
Crombach’s α of 0.75.  
Self-efficacy. We used its correspondent the tenacity-self-efficacy subscale from CD-
RISC (Connor & Davidson, 2003) of 7 items. This subscale assesses the subjective 
perception of being competent, and being tenacious in pursuing high standards when 
facing live stressful events. Each item is rated on a five-point Likert-type scale ranged 
from 0 = not at all to 4 = almost always. An example of an item is ‘I am not easily 
discouraged by failure’. This reduced version of the scale is chosen due to its internal 
consistency with respect to the extended version (Parra et al., 2012). In the present 
study, a Cronbach's α of 0.74 was observed. 
Post-traumatic growth. We used the reduced version of the Post-traumatic Growth 
Inventory (PTGI) created by Tedeschi and Calhoun (1995) (Requena & Moncayo, 
2007) to assess post-traumatic growth. This new factorial structure of the questionnaire 
consists of 13 items that group the dimensions proposed by the authors of the 
questionnaire: personal strength, relationship with others, and perception of a vital 
change. A six-point Likert-type scale is used, ranging from 0 = no change, to 5 = very 
high degree of change. An example of an item is ‘I have greater appreciation for the 
value of my own life’. In the present study the scale presented a Cronbach’s α of 0.89. 
Analysis 
In order to proceed with data analysis, version 23 of SPSS for univariate and bivariate 
analysis was selected, and the PROCESS macro (Preacher & Hayes, 2008) for 
mediation analysis. One-way ANOVA test was performed to examine the existence of 
differences in post-traumatic growth with respect to age (H4). When a significant 
difference was perceived, the Scheffé test was performed to evaluate the direction of the 
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Mediation analyses were carried out to determine the mediating role of self-efficacy and 
positive relationships between self-acceptance and post-traumatic growth (H1, H2). 
Moreover, it was also tested whether positive relationships mediate the link between 
self-efficacy and post-traumatic growth (H3). The covariable age was controlled.  The 
recommendations of MacKinnon, Lockwood and Williams (2004) were followed for 
sample sizes. Then, the non-parametric bootstrapping procedure was used, with 1000 
repetitions to estimate the 95% confidence intervals and to verify the mediating effect of 
optimism (Preacher & Hayes, 2008). The bootstrapping procedure and the Sobel’s test 
were used to determine with two methodologies whether the indirect effects of the 
mediators were significantly different from zero. In the case of bootstrapping, if the 
confidence interval of the indirect effect does not include 0, then it is considered 
significant and, therefore, the null hypothesis can be rejected (Preacher & Hayes, 2008). 
Results 
Descriptive Analysis 
Descriptive analyses and bivariate correlations between the variables under study are 
shown in Table 6. At a bivariate level, all variables correlate mainly with post-traumatic 
growth. The analysis of multicollinearity indices indicates that this is not a problem 
(correlations show an absolute value <.90, factorial variance inflation <10, tolerance 
values> .20 and condition indices <30; Field, 2013; Tabachnick, Fidell, & Osterlind, 
2001). 
Table 6. Descriptive analysis and correlations among variables 
Cronbach´s α Range Mean Sd 1 2 3 
1.Self-acceptance 0.81 0–5 3.31 0.97 
2.Positive relationships 0.75 0–5 3.07 1.20 .291** 
3.Self-efficacy 0.74 0–4 3.09 0.77 .272** .351** 
4.Post-traumatic growth 0.89 0–5 3.43 1.10 .512** .559** .481** 
* p < .05; ** p < .01
One-way ANOVA 
Results indicated differences on age groups in post-traumatic growth (F = 3.25, p < 
.05). The Scheffé test indicates that these differences were only significant between the 
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younger age group (18 to 31 years old) and the older group (41 to 68 years old) (mean 
difference = .64, p < .05). The younger group showed the greater post-traumatic growth 
experiences. After these results, age was included as a covariate in the analysis that will 
be detailed later, because it has been theoretically identified as a possible modulator 
(Little, An, Johanns, & Giordani, 2000) and in this research it also significantly 
modifies the results on post-traumatic growth. 
Mediation Analysis 
The Sobel test was used to obtain independently the significance of each of the three 
mediations shown in Figure 1. In order to confirm that the complete model works in 
unison the PROCESS macro was used (Hayes, 2013; Model 6). The results are shown 
in Figure 9. 
Figure 9. Mediation analysis results. 
The Sobel test indicates that all mediations were significant. Table 7 shows the results 
obtained with the PROCESS macro. It can be appreciated that age predicts a decrease in 
post-traumatic growth, and that self-acceptance, self-efficacy and positive relationships 
predict increases in growth. 
For self-efficacy mediation, the effect of self-acceptance on post-traumatic growth was 
= 2.034, SE = 0.03, p < .05; for its effect of mediation of positive relations between self-
acceptance on post-traumatic growth was = 2.076, SE = .04, p < .05. Finally, its 
mediational effect of positive relationships between self-efficacy on post-traumatic 
growth was significant = 2.67, SE = .04, p < .05. 
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Table 7. Regression and mediation analysis results 
Predictor 
Variable 
Criterion 
Variable 
B Beta R2 F t df 
Self-acceptance Self-efficacy .22 .27 .07 .56 2.93 107 
Self-efficacy Positive 
relationships 
.46 .92 .16 10.42 3.17 106 
Self-acceptance .26 .92 2.29 
Self-efficacy Post-
traumatic 
growth 
.37 .75 .51 35.457 3.48 105 
Positive relat. .34 .75 4.92 
Self-acceptance .38 .73 4.55 
Self-acceptance Post-
traumatic 
growth 
.58 .51 .26 38.06 6.17 107 
Note. Df = degreees of freedom 
The results of mediation using bootstrapping can be seen in Table 3. The analysis of 
indirect effects reveals the significance of the proposed mediation, in which self-
efficacy mediates the effect of self-acceptance on growth (effect = .07; SE = .06; LLCI = 
.069; ULCI = .329). Self-efficacy and positive relationships simultaneously mediated 
the effect of self-acceptance on growth (effect = .03; SE = .04; LLCI = .01; ULCI = .07). 
Positive relationships mediate the effect of self-acceptance on growth (effect = .08; SE = 
.04; LLCI = .001; ULCI = .17). The total percentage of variance explained in this model 
was 53.47%. 
Discussion 
The results of the present study provide evidence that post-traumatic growth depends on 
self-acceptance, and that the effect of this might be doubly mediated by the perception 
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of self-efficacy and positive relationships. That is to say, by enhancing the self-
acceptance of this group, the possibilities of its post-traumatic growth may be increased 
by both, the direct action of self-acceptance, and its indirect effects through self-efficacy 
and positive relationships. Self-efficacy also has a direct and indirect effect through 
positive relationships on post-traumatic growth. 
These results are congruent with the first three hypotheses, and therefore with the model 
proposed by Brody et al. (2016). In this sense, the null hypotheses of H1, H2 and H3 are 
rejected. The resulting model of this research takes an initial factor in the process of 
post-traumatic development and two mediating mechanisms. These findings are 
congruent with the dual process model of Brandtstädter and Rothermund (2002), and 
the Lepore’s (2001) reconfiguration resilience model. In both of them, two paths in the 
adaptation process are described, one connected with assimilation mechanisms and the 
other with the accommodation ones. Both pathways depend on the development of self-
acceptance and self-efficacy to cause growth, even though each of these variables have 
a differential weight in each mechanism. The assimilative pathway is mainly related to 
self-efficacy and is triggered when there are goals that are considered attainable. The 
accommodative route would be characterized by the adjustment according to the 
previous goals and the new circumstances. This seems to be more connected with self-
acceptance, due to the fact that it relies on the awareness of the own resources and 
limitations (Brandtstädter & Renner, 1990). The link between the two modes of 
adapting to adversity has been pointed out by several investigations (Dutt, Gabrian, & 
Wahl, 2016; Gollwitzer & Moskowitz, 1996). Lepore and Revenson (2006) added that 
these processes triggered by both pathways lead to posttraumatic growth when the 
results are positive for the person. 
However, the current model did not only contemplate two pathways, a third path was 
proposed, and this was the regulating action of positive relationships. Such competition 
increases post-traumatic growth, so it would be one more way to encourage this post-
trauma development experience. The present research shows how a basic competence of 
motivational processes, as is the case of self-efficacy, in turn generates the development 
of positive relationships. These findings are congruent with Pincus and Ansell’s theory 
(2003). They indicate the importance of positive relationships in the development of 
motivation. In addition, self-acceptance also reports direct effects on the increase of 
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From Victimhood to Post-traumatic Growth 
projections, areas that are not assumed as part of the own personality, are projected onto 
the people with whom one interacts, hindering intimate connections. It therefore seems 
reasonable that the more individuals recognize their characteristics, the less objection 
there is in establishing reciprocal relations. 
In this way, there would be three paths to promote post-traumatic growth: self-
acceptance, self-efficacy and positive relationships. These data show a certain 
parallelism with the post-traumatic growth model proposed by Janoff-Bulman (1985). 
She observes three modes of developing post-traumatic growth, which are related to the 
three variables proposed in the model of this research. As can be found in Janoff-
Bulman’s theory (1985), self-efficacy, self-acceptance and positive relationships are 
connected with the perceptions of the self, the world assumptions and the interaction 
between the self and the world that she proposed. Therefore, it is expected that any 
intervention which focuses on aspects about, for example, the recognition of the own 
strengths, the deconstruction of auto-stigma, and the enhancement of close connections 
with others, will facilitate their growth after trauma. Needless to say, these interventions 
should be directed attending to their specific characteristics (for example, being 
foreigner, EU citizient or not, or the expected racism against her). 
Finally, it is observed that the covariable age has a significant negative effect on post-
traumatic growth. These data lead us to reject the H4 null hypothesis. The results are 
consistent with those found by other researches which also observed the decline of post-
traumatic growth with age (Powell et al., 2003). This effect might be connected with the 
fact that social exclusion is directly connected with the aging process after youth 
(Butler, 1969). It would be interesting to analyse this relationship more closely because 
of the small volume of work done in this direction. 
Limitations 
Despite the power of the model presented in this research, there exist some limitations 
that have to be mentioned. One of them relies on the design of the evaluation. The 
proposed mediation analysis has been tested exclusively with a cross-sectional 
methodology. It would be convenient to try to replicate the model with a longitudinal 
design. Moreover, it is considered convenient to increment the sample size to obtain 
more accurate results. In addition, the exclusive use of quantitative methodology limits 
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whether there exists specific characteristics related to culture, stigma or class that might 
be unseen with a quantitative test (Bowleg & Bauer, 2016; Cuevas, Sabina & Picard, 
2015; Landrine, Klonoff, & Brown-Collins, 1992). A study would be necessary to 
consider the possibility of creating an instrument that more specifically contemplates its 
reality (Else-Quest & Hyde, 2016). 
Practical Implications 
The excessive focus on post-traumatic stress syndrome seems to have had a negative 
effect on the academic interest in the potential post-traumatic growth that these women 
may develop. There is a lack of academic literature in which their potential strengths are 
analysed. Although other studies include in their samples women who would meet the 
inclusion criteria in this research, the sex-trafficking survivors are not the population of 
interest among the latter; they are just included due to its hazardous belonging to other 
groups, like people with HIV, sex-workers, drug dependents... (Brody et al., 2016; 
Cuevas, Sabina, & Picard, 2015; Fernández et al., 2015).  It is also remarkable that any 
of the information extracted from the women was as less invasive as possible, and every 
standard of ethics on human trafficking research were met. Moreover, each item was 
meticulously analysed by human trafficking experts, which adds validity to the findings 
of the current research. 
Moreover, the present research provides a specific analysis of the process of post-
traumatic growth in women labelled as survivors of sex-trafficking. This allows the 
extraction of information on how to specifically reduce the effect of adversity and to 
promote psychological well-being, through self-efficacy, positive relationships and 
post-traumatic growth. Self-acceptance would therefore be the main variable in the 
recovery process, continuing with self-efficacy and positive relationships. This would 
result in an optimization of the short intervention time available in this group and in a 
maximization of the post-traumatic growth effects. In this sense, it should be noted that 
several studies on self-acceptance point to the importance of adapting the intervention 
methodology to the specificities required by the culture of origin and the personality 
(McCrae & Costa, 1991). Thanks to the development of this variable it is possible to 
obtain increases in self-efficacy, necessary to promote the levels of positive 
relationships and post-traumatic growth. Therefore, the central role of this variable as an 
objective of psychological intervention should be considered. Needless to say, it is 
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considered opportune to point out that not only is it required to achieve an increase in 
this variable, it is also important that it does not decrease as a result of the stigmatizing 
and vulnerabilizing process that involves facing a judicial process, and the constant 
bureaucratic procedures. Caring for this competence and self-acceptance will facilitate 
the development of positive relations and post-traumatic growth. Moreover, prior to the 
focus on post-traumatic growth, it would be desirable to include as a therapeutic goal 
the development of positive relationships, as the levels of post-traumatic growth will 
rely on them. 
Finally, as discussed earlier, levels of self-acceptance are closely linked to 
discrimination and stigma, therefore, most clinical work must be done at the social 
level. Education for the elimination of stigma is part of the basis to facilitate a better 
adjustment of self-acceptance (Dahm et al., 2015). 
In summary, the main strengths of this research are: 
- It offers information about an under explored group. 
- The information was meticulously extracted with non-invasive methodology, 
taking into account the research ethics guides and the knowledge of international 
experts. 
- The findings add useful information for the needed promotion of post-traumatic 
growth on an underrepresent part of the society. 
- The findings increase the knowledge about the need to improve civil education. 
To conclude, the current findings contribute to extend the social contributions of 
psychology. 
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Post-traumatic Growth in Street Sex-
Workers After their Forties 
Sex-workers after their forties 
Abstract 
Street sex-workers face a high number of psychological demands that challenge their 
psychological well-being. These demands are even higher when these sex-workers are 
also survivors of sex-trafficking. In this context, the knowledge about personal 
resources as self-efficacy is necessary for the promotion of well-being in specific 
sociodemographic groups. In this study, we examined the effects of self-efficacy on (1) 
post-traumatic growth, and (2) satisfaction with life, and how the age range might 
moderate the relationships between self-efficacy and both well-being indicators. The 
sample was composed of 60 women survivors of sex-trafficking, 30 aged between 18 
and 26 years old, and 30 between 43 and 68 years old, who are currently street sex-
workers in Madrid. Results revealed that age range moderates the effects of self-
efficacy on satisfaction with life and post-traumatic growth. In both cases, self-efficacy 
seems to increase its centrality on the promotion of psychological health of survivors in 
the older group. Our findings suggest the importance of adapting psychological 
interventions and resources according to lifespan specificities. Our results may serve as 
the basis for the creation of an intervention plan adapted to the different needs shown 
throughout the life span of sex-trafficking survivors. 
Keywords: sex-trafficking, positive psychology, life satisfaction, dispositional hope, 
self-acceptance 
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Introduction 
The exercise of prostitution on the streets of Madrid involves facing discriminatory 
situations of aloofness, lack of rights, and social stigma. This discrimination may 
sometimes increase the mental barriers in access to basic socio-sanitarian resources 
(Mastrocola, Taylor, & Chew-Graham, 2015). Due to this important discrimination, an 
analysis is required that focuses on specific demands and resources of this risk 
population. In fact, the reality of street prostitution in Madrid is linked to the existence 
of various interrelated factors which increase the weight of stigma (Winterich, 
Calasanti, & Slevin, 2007). Specifically, being a whore, migrant, transexual, old person 
and having low economic resources would place a person on the margins of any social 
policy that promotes individual well-being (Baker, 2013). Hence, these women are at 
high risk of suffering low well-being and personal development (Freixas et al., 2004). 
In addition, the psychological evaluations and interventions to promote well-being and 
personal development are further complicated when working with women that were 
sex-trafficked and are still working in prostitution. In Spain, one of the first difficulties 
for psychological interventions on this population strives on the lack of legislation 
directed to recognise the rights of those people who survived sex-trafficking and return 
to prostitution. In fact, the protection of sex-trafficking survivors relies on their 
separation from their traffickers. This is a current requirement operationalised in terms 
of the distance they maintain from sex-work. Thus, women who keep working in 
prostitution do not accomplish this requirement and they are set even at a higher risk 
since their characteristics pull them apart as target population of the available 
interventions on sex-trafficking. 
In addition to the reduced intervention possibilities of sex-worker women who were 
sex-trafficked, employing any model of psychological intervention that is adjusted to 
the needs of the general population may be inappropriate for these women (Else-Quest 
& Hyde, 2016). Thus, one of the first goals is to identify the key intervention goals that 
may help these women to face the multiple risk factors of their lives. In this line, it is 
important to notice that being aware of their sume of stigmas, and the possible harm on 
these women psychological health, does not mean that they should only be understood 
as sources of psychological disorders, incapable of experiencing well-being and 
personal development. Oppositely, we posit the importance of identification the 
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personal resources of these survivors in coping with the multiple demands of their lives 
in order to increase their empowerment to face their lives’ demands.  
Specifically, we posit self-efficacy as a key personal resource that may help these sex-
worker women who were sex-trafficked to positively face their life challenges 
(Bandura, 1997). In fact, self-efficacy is defined as the capability of facing the 
difficulties of life and it has traditionally been used to cushion the effects of adversity 
(Connor & Davidson, 2003). Indeed, self-efficacy is considered as one of the main 
predictors of growth and the experience of subjective well-being (Bandura, 1997; 
Charrow, 2006; Mistakidou et al., 2015). Thus, we expect self-efficacy to address the 
need for preventing the development of psychological alterations and to foster the 
experience of subjective well-being and positive development of sex-worker women 
after surviving sex-trafficking.  
Specifically, we propose self-efficacy to be a crucial personal resource in the promotion 
of satisfaction with life and post-traumatic growth. Thus, those women who perceive 
themselves as effective in facing the demands of their lives would be empowered to 
positively recover from the live crisis and to feel their lives as more satisfying. The 
promotion of both psychological health indicators is especially important in this 
population. In fact, satisfaction with life in sex workers has been observed to be lower 
than in general population and below the optimal levels (Freixas et al., 2004), as post-
traumatic growth in elderly people (Powell et al., 2003). This reality highlights specific 
needs of this target population and, therefore, the importance of working in an 
intervention model for their promotion. 
Nevertheless, it is important to take into account that the predictive power of self-
efficacy may fluctuate across the life span (e.g. Baltes & Baltes, 1990; Brandtstädter & 
Rothermund, 2002; Freund & Baltes, 2000; Heckhausen et al., 2010). At this regard, 
there is an absence of literature to our knowledge that considers the moderating effects 
of age in the link between self-efficacy and satisfaction with life or post-traumatic 
growth in women involved in prostitution. Needless to say, we observed a lack of 
research that evaluates any of the mentioned variables in the difficult reaching 
population of sex-trafficking survivors who are over the age of forty and currently 
working as sex-workers. The absence of information about their situation leads to a lack 
of resources adjusted to their needs (Still, 2014). Those facts show the need to increase 
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the research in this area in order to improve the social and clinical inclusion of these 
women.  
Self-Efficacy 
The ability to cope with stressful situations is important in understanding people 
adjustment to life demands (Connor & Davidson, 2003). Specifically, the ability to 
perceive oneself as capable of facing high stressful events while being persistent in 
these challenging situations have been proposed as a key personal resource to face stress 
(Connor & Davidson, 2003). On its roots, Bandura (1989) defined this ability as self-
efficacy and proposed this personal resource as the propeller of human well-being and 
personal growth.  
In the definition of self-efficacy, the perception of the own abilities to achieve goals is 
linked with the maintenance of the own efforts and the increment of subjective and 
psychological well-being (Bandura, 1989). This specific emphasis in the action process 
is particularly important in the case of sex-worker women who survived sex-trafficking 
to whom is necessary the assessment and promotion of abilities linked with the trust and 
mobilization of the own resources to face stressful events (Gray, 2012).  
As previously noted, sex-workers are at risk of social exclusion and stigma, which 
negatively affects their potential for personal development and well-being (Alvarado et 
al., 2007). In addition, these women have suffered sex-trafficking in the past, which 
means that they have escaped from their captors and their physical integrity is usually in 
danger for the rest of their lives. This entire situation sets a high stressful and complex 
environment in which self-efficacy may help these survivor women to face the 
adversities of their lives while promoting their well-being (Bandura, 1989; Connor & 
Davidson, 2003). Specifically, self-efficacy has been proposed as a key element in the 
promotion of satisfaction with life (Bandua, 1997; Charrow, 2006) and post-traumatic 
growth (Bandura, 1997; Mistakidou et al., 2015). 
Satisfaction With Life 
The passage of time implies an increase in achievements, failures, rewarding results, 
and unpleasant experiences. The cognitive evaluation of these experiences, comparing 
what was expected with what was obtained, turns into a higher or lower level of 
satisfaction with life (Diener, Emmons, Larsen, & Griffin, 1985). This well-being Página     100 
Sex-workers after their forties 
indicator can be understood as an indicator of mental health, physiological aging, and 
the distribution of socio-economic resources (Carro, 2013). Given the complexity of 
sex-workers’ life events, we considered satisfaction with life as an important global 
well-being indicator of their subjective evaluation of their lives.  
In line with previous research in the general population (Hampton, 2004; McAuley et 
al., 2011), in the current study with sex-worker women, self-efficacy is proposed as the 
possible promoter of satisfaction with life. In fact, to identify oneself as capable of 
facing the difficulties of life and persistent towards goals leads to perceiving life as 
more satisfactory (Charrow, 2006). The study of this relationship is even more relevant 
in sex-workers since this population group experience lower levels of satisfaction with 
life than the general population (Freixas, Juliano, Holgado & Luque, 2004). 
Post-Traumatic Growth 
The assessment and promotion of personal development after the exposure to adversity 
is highly recommended in any population (Calhoun & Tedeschi, 2003). Nevertheless, it 
is especially crucial in the case of sex-trafficking survivors, as they have faced various 
events which endanger their lives. They might need to develop competencies that will 
promote growth after the present and future expected traumatic experiences, due to their 
high-risk conditions. As denoted in Bandura´s socio-cognitive theory (1997, 2004), and 
in the dual process model (Brandtstädter & Rothermund, 2002), post-traumatic growth 
can be promoted trough life by the maintenance of self-efficacy. In fact, previous 
research pinpoint this variable as one of the most appropriate to develop post-traumatic 
growth (Bandura, 2004; Calhoun & Tedeschi, 1998; Lotfi-Kashani, Vaziri, Akbari, 
Kazemi-Zanjani, & Shamkoeyan, 2014; Mistakidou et al., 2015). Therefore, we are 
interested in testing the predictive power of self-efficacy on post-traumatic growth in 
the current population. 
Age as Moderator 
The passage of time involves the development of certain capacities, as well as the 
deterioration of others. This metamorphosis has stimulated interest in the effects of the 
age from diverse areas concerned with developmental, clinical, and social psychology. 
Furthermore, the existence of a gendered double standard in the perception of the age 
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has transformed this process into an area of interest for feminists (Bell, 1970; Sontag, 
1978). 
As described by the dual-process model (Brandtstädter & Rothermund, 2002), the 
model of selection, optimisation, compensation (Baltes & Baltes, 1990; Freund & 
Baltes, 2000), and the motivational theory of life-span development (Heckhausen et al., 
2010), self-efficacy may be an important personal resource across life stages. Despite 
their differences, these three life span theories indicate that self-efficacy would be 
maintained throughout life by mechanisms of accommodation and assimilation, which 
may lead to readjustments based on the specific age demands. Related to the latter 
information, Freixas et al. (2004) found that after the age of 45, feminine sex-workers 
perceived that age did not diminish their effectiveness, despite the sex market devaluing 
them economically, since they perceive themselves as capable of earning an income. 
Therefore, even if their economic power is reduced, they accommodate their objectives 
through time and they maintain a similar level of self-efficacy. This result pinpoints that 
self-efficacy may be a resource capable of being promoted for sex workers at any age. 
The life span theories previously exposed (e.g. Baltes & Baltes, 1990; Brandtstädter & 
Rothermund, 2002; Freund & Baltes, 2000; Heckhausen et al., 2010) also propose that 
self-efficacy would be differentially linked to adaptative changes and strategies during 
the life cycle. Hence, the strength of the effects of self-efficacy on well-being and 
personal development may depend on sex-worker survivor’s life stage. At this regard, 
previous empirical research has already indicated that the effects of self-efficacy on 
people’s well-being are moderated by age (Kooij, Guest, Clinton, Knight, Jansen, and 
Dikkers, 2013). As Perkins and Zimmerman (1995) highlighted, despite the central role 
of self-efficacy throughout life, the relevance of this personal resource for the 
promotion of people’s welfare is marked in the later stages of life. Goals, abilities, and 
motivation vary across the lifespan, as do the morbidity of psychological disorders and 
well-being (Thakur, Quigley, El-Serag, Gudleski, & Lackner, 2016). The emotional and 
physical changes associated with age imply a differential burden of older people to that 
associated with younger people (Derstein et al., 2008). Thus, it is important to analyze 
how age might interact with psychological strengths as self-efficacy in order to adequate 
the psychological interventions to individual demands (Lupien, McEwen, Gunnar, & 
Heim, 2009).  
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One of the main questions in order to understand the role of age is which periods are 
indicators of change in the life span. At this regard, Chrisler (2007) points out that from 
the age of 40, women began a process of invisibilization and loss of status. She connects 
this fact with the steady loss of the reproductive function as one of the possible causes. 
This process of disappearance and change can lead to the re-evaluation of the self-
concept. Stewart, Ostrove, and Helson (2001) have identified the ages of 40 to 50, and 
70 years of age, as propitious ages for encouraging reflection. In fact, some studies find 
a tendency between 40-70 (Stewart, Ostrove y Helson, 2001), and another after 70´s 
(Pinquart, 2001). Hence, variations in the levels of satisfaction with life and post-
traumatic growth are expected to present a similar tendency between 40 and 70 in the 
current population.  
Moreover, given the critical changes in sex-workers lives over 40, we expect the 
relationship between self-efficacy and life satisfaction to vary across the life span. At 
this regard, while studies in general population observe that satisfaction with life 
increases when people are in their forties (Chen, 2001; McAdams, Lucas, and 
Donnellan, 2012), Freixas et al. (2004) found that sex-workers who were older than 
forty experienced lower levels of satisfaction with life than did the general population. 
Due to the possibility of finding lower levels of satisfaction with life among this 
population, to understand how to promote positive street-workers evaluations of their 
lives becomes crucial especially in later ages (Jung & Oh, 2016). Hence, given the need 
street-workers of facing new challenges after the forties (Chrisler, 2007; Stewart et al., 
2001), we expect the relationship between self-efficacy and satisfaction with life among 
the current population to be stronger for after-forties women.  
In addition, we expect also a moderator effect of age range on the relationship between 
self-efficacy and post-traumatic growth. At this respect, although some researchers 
suggest that post-traumatic growth does not differ according to age (Collins, Taylor, & 
Skokan, 1990; Tedeschi & Calhoun, 1996), age-related transformations could imply 
differences in the evaluation of traumatic events, and therefore, differences in post-
traumatic growth (Smith, Borchelt, Maier, & Jopp, 2002). In fact, Powell et al. (2003) 
found that age slowed down post-traumatic growth. They indicated that the cause of this 
decline in post-traumatic growth rates might be due to an accumulative issue. Age 
increases the possibility of suffering losses, and the sum of these may damage the 
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access to a number of resources, therefore, the development of new strategies may be 
more complex (Brückner and Mayer, 2005; Powell et al., 2003). This increment in the 
limitations of accessing specific resources throughout the life span is specifically 
denoted by sex-workers (Freixas et al., 2004). Hence, we observe an urgency of 
performing an analysis to increment a competence to deal with the mentioned barriers 
taking into account that life challenges seem to increase at the age of 40 for these 
population (Chrisler, 2007; Stewart et al., 2001). Based on the exposed, we propose that 
self-efficacy may have a stronger effect in the promotion of post-traumatic growth of 
street-workers older than 40.  
In sum, due to the relevance of self-efficacy in the aging process, the current 
investigation focuses on the moderator effect that age range may have on the effects of 
self-efficacy on satisfaction with life and post-traumatic growth of sex-worker women 
survivors of sex-trafficking. Specifically, we expect self-efficacy to be more relevant in 
the promotion of satisfaction with life and post-traumatic growth for women over 40 
years old.  
The Current Study 
As illustrated in Figure 1 and 2, our hypothesized conceptual models consist of 
examining the potential moderation effect of age in the link between self-efficacy with 
(1) satisfaction with life, and (2) post-traumatic growth in a sample of sex-trafficking 
survivors who are currently involved in prostitution. Our specific hypotheses are: 
H1. Self-efficacy will remain stable throughout life (Brandtstädter & Rothermund, 
2002; Freund & Baltes, 2000; Heckhausen et al., 2010). 
H2. Self-efficacy will predict satisfaction with life (Bandura, 1997). 
H3. Self-efficacy will predict post-traumatic growth (Bandura, 1997). 
H4. Age will moderate the effect of self-efficacy on satisfaction with life. It is expected 
that the effect of self-efficacy on satisfaction with life will increase with age (Jung & 
Oh, 2016). 
H5. Age will moderate the self-efficacy effect on post-traumatic growth. It is expected 
that the effect of self-efficacy on post-traumatic growth will increase with age (Powell 
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Method 
Participants 
The sample is comprised of 60 women who were identified as victims of sex-trafficking 
and who are currently street sex-workers in Madrid. None of these women worked in 
prostitution before being captured by sex-traffickers. 
The data was collected in collaboration with the CIMTM NGO. Thirty women were 
aged between 18 and 26 years, and 30 were aged between 43 and 68 years. Among 
women over 43 years old, we found that 26 were prostitutes in the city center and 4 in 
industrial areas located in the suburbs. Among the youngest group, 22 worked in the 
city center and 8 in industrial areas located in the suburbs. Further socio-demographic 
information can be found in Table 8. 
Table 8. Descriptive Statistics of Socio-Demographic Variables 
Younger than 26 Older than 43 
n % n % 
Cisgender/Transgender Cisgender 26 86.7       25 83.3 
Transgender 4 13.3 5 16.7 
Origin Europe 4 13.3 11 36.7 
Latin America 11 36.7 12 40.0 
Africa 15 50.0 7 23.3 
Spanish level Low 7 23.3 3 10.0 
Medium 6 20.0 1 3.3 
High 17 56.7 26 86.7 
Length of time in prostitution Up to two years 16 53.3 4 13.3 
More than two years 11 36.7 6 20.0 
More than eight years 3 10.0 20 66.7 
Civil status Single 26 86.7 23 76.7 
With partner 3 10.0 4 13.3 
Married 1 3.3 3 10.0 
Contact with family Yes 27 90.0 26 86.7 
No 3 10.0 4 13.3 
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Procedure 
Prior to contact with the participants, ten experts on survivors of trafficking for sexual 
exploitation reviewed the scales of the instrument. They were asked about the relevance 
of the questions, the vocabulary used, and the length of the final instrument. These 
assessments were taken into account in the preparation of the questionnaire. 
Prior to completing the questionnaire, participants were informed of the purposes of the 
investigation (“to learn about their current personal lives, not about prostitution or their 
past”). Once oral informed consent was obtained, an informed written consent was 
provided indicating that the processing of the data would be anonymous and for 
research purposes only. Oral and written informed consent was offered in English or 
Spanish. Participants could choose to complete the questionnaire in either of these two 
languages. Due to their status as protected witnesses, the signature for the written 
informed consent could be replaced by any symbol with which they were represented. 
In addition, it was also pointed out that participants would be paid 10 euros for 
completion of the questionnaire. The amount and relevance of such remuneration for 
participation are recommended by research that works with this group and also by 
experts working on the psychological restoration of trafficked women (Zimmerman et 
al., 2008). The questionnaire was accompanied by a survey in which socio-demographic 
variables were collected. While filling out the questionnaire, there was always an 
assistant to offer help in case of doubt and to verify that the questionnaire was 
completed before paying the economical compensation. 
Measurements 
In order to adjust the adequacy of the instrument, ten experts in the field of sex-
trafficking (from Spain, Germany, Poland and Bulgaria) reviewed the scales of the 
instrument and the sociodemographic information requested. They analyzed the 
relevance of the questions, the vocabulary and the length of the final instrument. 
Following the experts’ recommendations, all the scales were adapted to the target 
population of the study. 
Self-efficacy. We used the subscale of 7 items of tenacity-self efficacy from CD-RISC 
(Connor y Davidson, 2003) which assesses the subjective perception of being 
competent and being tenacious in pursuing high standards when facing live stressful 
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events. Each item was rated on a 5-point Likert-type scale that ranged from 0 = Not at 
all to 4 = Almost always. An example of an item is “I am not easily discouraged by 
failure”. This reduced version of the scale was chosen due to its internal consistency 
with respect to the extended version (Parra et al., 2012). In the present study, a 
Cronbach's α of 0.78 was observed. 
Post-traumatic growth. We used the reduced version (Requena & Moncayo, 2007) of 
the PGTI scale created by Tedeschi and Calhoun (1996) to assess post-traumatic 
growth. This new factorial structure of the questionnaire consists of 13 items that group 
the three dimensions proposed by the authors of the questionnaire: personal strength, 
relationship with others, and perception of a vital change. A 6-point Likert-type scale 
was used, ranging from 0 = No change, to 5 = Very high degree of change. An example 
of an item is “I have a greater appreciation for the value of my own life”. In the present 
study, the scale presented a Cronbach's α of .90. 
Satisfaction with life. To assess this variable, we used the Satisfaction with Life Scale 
(SWLS, Diener et al., 1985) in its Spanish version (which can be found in Arce [1994]). 
It is composed of 5 items that are assessed with a 5 point Likert-type scale ranging from 
1 = Totally disagree, to 5 = Totally agree. An example of an item is “In most ways, my 
life is how I want it to be”. The Cronbach’s α for the current sample was 0.83. 
Age range. Along with the standardised instruments, the final questionnaire contained a 
section for socio-demographic variables that included age. Following previous divisions 
linked to the specific perception of elderhood in prostitution (Freixás et al., 2004) and 
the critical age of 40 in sex street-workers’ life span (Chrisler, 2007; Stewart et al., 
2001), age range was created by setting participants in one of two ranges based on the 
age of 40. This division leads to two groups in our sample that included 30 women aged 
between18-26 years old (under 40 years old) and 30 women between 43-68 years old 
(over 40 years old).  
Analysis 
SPSS v. 23 was used for univariate and bivariate data processing and the PROCESS 
macro (Preacher & Hayes, 2004) for mediation analysis. 
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We carried out descriptive analyses of the variables under study. In addition, t-tests 
were performed to analyse whether there were age differences in satisfaction with life 
and post-traumatic growth. 
In order to test our hypotheses, we carried out a set of regression analyses. To minimise 
the effects of multicollinearity, all regression analyses were performed with the 
standardized independent variables (Aiken, West, & Reno, 1991). To ensure the validity 
of the procedure, the assumptions of the statistical model of normality, 
homoscedasticity, and non-colinearity were analysed. Once the analysis was carried out, 
the dispersion diagram of the predictions for the typified residues indicated the equality 
of variances. Similarly, the Durbin-Watson statistic demonstrated the independence of 
the residuals since the values of the three regression models were within the 
recommended range (1.5–2.5) to be considered as independent observations (Durbin & 
Watson, 1971). Finally, the values of the inflation variance factor (IVF) were below 10 
and the tolerance indexes were higher than .10, which allowed us to rule out the 
existence of collinearity between the independent variables. 
The data obtained with the PROCESS macro were used to observe the predictive power 
of the variables and the effects of moderation on the two proposed models. The program 
performs regression and moderation analyses. The regression reports the predictive 
power of the antecedent variable (i.e. self-efficacy) on each consequent (i.e. satisfaction 
with life and post-traumatic growth). The moderation analysis provides information on 
the interaction effects of age on the relationships of self-efficacy with satisfaction with 
life, and post-traumatic growth. The interaction effect was considered significant for 
confidence intervals excluding zero (Preacher & Hayes, 2004). Complimentary for 
significant interaction effects, simple slopes analyses for each age range were carried 
out to further understand the relationship between self-efficacy and the dependent 
variable at each age level.  
Results 
Descriptive analyses and bivariate correlations among all study variables are shown in 
Table 9.  
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Table 9. Correlations between Study Variables 
Mean SD 1 2 3 
Age range 
Satisfaction 2.22 1.08 .10 
Growth 3.45 1.14 -.34** .28* 
Self-efficacy 3.07 0.85 -.11 .28* .50** 
Note. Satisfaction = Life satisfaction; Growth = Post-traumatic growth. 
* p < .05; ** p < .01
Student T-Test 
We analyzed the differences in the study variables according to age range as shown in 
Table 10. 
Table 10. Age Range Differences on the Study Variables 
t df p Age range Mean SD 
Satisfaction with life 18-26 2.11 1.06 - 0.79 58 .435 
43-68 2.33 1.11 
Post-traumatic growth 18-26 3.83 .89 2.71 58 .009 
43-68 3.07 1.25 
Self efficacy 18-26 3.16 .84 0.80 58 .426 
43-68 2.98 .86 
Note. Df = degreees of freedom. 
There were no significant differences by age range on satisfaction with life or self-
efficacy. Oppositely, we observed significant differences in post-traumatic growth in 
such a way that post-traumatic growth was higher in the younger than in the older 
group. 
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Regression and Moderation Analyses 
The PROCESS macro (Hayes, 2013; Model 1) was used to test the moderated 
regression models presented in Figures 10 (i.e. satisfaction with life model) and 11 (i.e. 
post-traumatic growth model). Results for satisfaction with life and post-traumatic 
growth are shown in Tables 11 and 12 respectively.  
Figure 10. Satisfaction with life proposed model 
Figure 11. Post-traumatic growth proposed model 
Table 11. Regression Analysis and Moderation Model Results in Satisfaction with Life 
Predictor Variable β r2 t df LLCI ULCI 
Self efficacy .26 .20 1.99 3-56 < -.01 .52 
Age range .13 1.04 .12 .39 
Self efficacy x Age range .30 2.29 .04 .57 
Note. Df = degreees of freedom; LLCI = 95% Lower Level Confidence Interval; ULCI 
= 95% Upper Level Confidence Interval.  
Table 12. Regression Analysis and Moderation Model Results in Post-traumatic Growth 
Age Range 
Life satisfaction Self-efficacy 
Post-traumatic Growth Self-efficacy 
Age Range 
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Predictor Variable Criterion 
Variable 
β r2 df LLCI ULCI 
Self efficacy Post-
traumatic 
Growth 
.44 .45 3-56 .29 .59 
Age range -.30 -.51 -.09 
Self efficacy x Age range .33 .18 .48 
Note. Df = degreees of freedom; LLCI = 95% Lower Level Confidence Interval; ULCI = 
95% Upper Level Confidence Interval. Satisfaction = Life satisfaction; Growth = Post-
traumatic growth. 
Self-efficacy and age range show no significant direct effects on satisfaction with life. 
However, age range significantly moderates the effects of self-efficacy on life 
satisfaction. As it can be observed in Figure 12, self-efficacy had a higher positive 
impact on satisfaction with life for older women. In fact, simple slopes analysis for each 
age range indicated that in the younger group self-efficacy did not predict the level of 
satisfaction with life (r2 = .04; p > .05), but it did in the older group aged over 40 years 
old (r2 = .37; p < .05). 
Figure 12. Interaction of Self-efficacy and age range on satisfaction with life 
Low Self-Efficacy        High Self-Efficacy 
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Regarding post-traumatic growth, results indicated that the direct effects of self-efficacy 
and age range as well as their interaction have a significant effect on post-traumatic 
growth. Specifically, the interaction effect (see Figure 13) indicated that self-efficacy 
had a higher positive impact on higher levels of post-traumatic growth for older women. 
In fact, simple slopes analysis for each age range indicated that in the younger group 
self-efficacy did not predict the level of post-traumatic growth (r2 = .21; p > .05), but it 
did in the older group (r2 = .56; p < .05). 
Figure 13. Interaction of Self efficacy and age range on post-traumatic growth. 
Discussion 
Our study extends previous research by examining the interaction of age range with 
self-efficacy in the generation of satisfaction with life and post-traumatic growth in sex-
worker women who survived sex-trafficking.  
Our first research hypothesis was supported by the present results. As we hypothesized, 
the confidence of these women on their own abilities does not vary across the life span. 
That is, both age groups of women, those under or over 40 years old, perceived similar 
levels of self-efficacy. These findings are congruent with the dual-process model 
(Brandtstädter & Rothermund 2002), the model of selection, optimization, and 
compensation (Baltes & Baltes, 1990; Freund & Baltes, 2000), and the motivational 
theory of life-span development (Heckhausen et al., 2010).  As these models suggest, it 
might be that coping strategies and goals are adjusted throughout life so that self-
Low Self-Efficacy             High Self-efficacy 
Página     112 
Sex-workers after their forties 
efficacy perceptions are maintained along lifespan. Kunzmann, Little, and Smith (2000) 
have already posed the paradox of stability in spite of the loss. That is, although certain 
competencies associated with effectiveness decrease, the development of new ones, the 
modification of objectives, or the comparison with the peer group, may maintain a 
stable perception of self-efficacy.  
The finding that self-efficacy did not directly predict satisfaction with life at every age 
level was unexpected so the second hypothesis was partially rejected. Specifically, as 
proposed in the third hypothesis, self-efficacy promotes satisfaction with life only for 
street sex-workers over 40 years old. These results pinpoint that the link between self-
efficacy and life satisfaction is not present at any age for street sex workers at contrary 
than in general population (Kooiji et al., 2013). At this regard, while previous studies 
found a harder connection between satisfaction with life and self-efficacy at older ages 
(Azizli, Atkinson, Baughman, & Giammarco, 2015), we observed that this moderator 
effect of age is even higher in our target population. This finding supports differences in 
the predictors of satisfaction with life for sex-worker survivors compared to general 
population. For these survivors, self-efficacy only plays a relevant role in the promotion 
of satisfaction with life in women over 40 years old. Although the younger group of 
women do not appear to rely on self-efficacy for enhancing their satisfaction with life, 
this becomes paramount in later years. As George, Okun, and Landerman (1985) have 
pointed out, the strategies to cope with challenge vary in their predictive power on 
satisfaction with life through age. In sum, in later years self-efficacy would play an 
important role in promoting competencies to enhance satisfaction with life. 
As expected in the fourth hypothesis, self-efficacy does directly predict the increment of 
post-traumatic growth. Nevertheless, if we observed the moderation effect the 
prediction of post-traumatic growth by self-efficacy is only significant at the range of 
over-40 years old as posted in hypothesis 5. At this regard, as in the social cognitive 
theory of Bandura (1997) and the model of the resilience of Connor and Davidson 
(2003), self-efficacy is considered to be the precursor of post-traumatic growth. Hence, 
according to this, it is possible to perceive traumatic experiences as a gain because they 
can buffer the development of new skills. In other words, confidence in one’s ability to 
change will increase the potential for post-traumatic growth. In this sense, the results 
obtained in this study with a sample of feminine sex-workers could be considered 
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Nevertheless, in the present population of sex-workers, the positive effect of self-
efficacy on post-traumatic growth is only observed for women over 40 years-old. These 
results are congruent with other research on the role of age on the self-efficacy effects 
which showed that elderly people depend more on self-efficacy than do younger people 
in their post-traumatic growth generation process (Powell et al., 2003). These data 
highlight the importance of self-efficacy in older ages to increase their levels of post-
traumatic growth in the case of sex-workers who survived to sex-trafficking.  
Moreover, as already noted, in this research the levels of post-traumatic growth are 
lower in the older group. This is consistent with the research undertaken by Seery, 
Holman, and Silver (2010), where they indicated that the accumulation of stressful 
events as a possible cause that decreases the chances of growth. It is considered that 
several stressful elements associated with age can be detrimental to potential growth, 
such as the deterioration in health (Rando, 1986), the increase of previous problems 
(Caserta & Lund, 1993), or the reduction in access to certain social benefits (Polatinsky 
& Esprey, 2000). In fact, in the case of older street sex-workers, the lack of state support 
for street sex-workers and the increment in social stigma, are sum up to their proximity 
to an older stage of life, without any retirement income possibility or health care 
provision. This circumstances set an increment in stressful events for these women. 
Nevertheless, taking into account the observed results in our study, self-efficacy is a 
desirable personal resource to be promoted in street sex-workers over 40 years old in 
order to facilitate their post-traumatic growth in adaptation to the demands of these later 
ages. This is in line with previous research that observed self-efficacy to be a 
cornerstone in the empowerment of stigmatised (Levy, Slade, Kunkel & Kasl, 2002).  
In sum, the findings of this research point to the importance of attending to an age when 
planning interventions to promote post-traumatic growth and satisfaction with life in 
sex-workers. The interaction between self-efficacy and age leads to results that differ 
from their linear effects. For the women of the study sample, the role of self-efficacy 
seems to play a more secondary role during youth than it does at more advanced ages, 
when it is critical for the welfare of these survivors (Bertolino, Truxillo, & Fraccaroli, 
2011; Geronimi, Patterson, & Woodruff-Borden, 2016). 
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Limitations and Directions for Future Research 
Despite the potentialities of the presented models, there exist some limitations that have 
to be mentioned. A first limitation is related to the design of the study. The proposed 
moderation analysis was tested exclusively with a cross-sectional methodology. It 
would be useful to try to replicate the model with a longitudinal design. In addition, the 
exclusive use of quantitative methodology limits the potential of the results. A 
qualitative methodology is recommended to analyse whether there are specific 
characteristics related to culture, stigma, or class that might not be observed using a 
quantitative test (Bowleg & Bauer, 2016; Cuevas, Sabina, & Picard, 2015; Landrine, 
Klonoff, & Brown-Collins, 1992). Nevertheless, previous authors have mentioned the 
need of developing instruments that specifically adjust to the reality of these 
participants (Else-Quest & Hyde, 2016). In this sense, our study makes a first attempt to 
address this gap by adapting previous scales to the sex-worker population. 
A third limitation is the sample size. At this regard, even with the extreme difficulties to 
reach sex-workers who suffered sex-trafficking for scientific purposes, it would be 
useful to replicate this study with a larger sample. A sample of less than 100 also limits 
the scope of the suggested proposals because it is possible that significant results may 
have been masked (Tabachnick, Fidell, & Osterlind, 2001). Nevertheless, since we 
found significant results for the proposed models, it would be helpful to carry out a third 
step in which the effectiveness of an intervention aimed at the development of life 
satisfaction and post-traumatic growth were tested. 
Practical Implications 
There is a need to generate psychological intervention frameworks for sex-workers who 
were sex-trafficking victims, with a specific focus on those who continue in sex-work 
after the age of 40. For this reason, the results of this study are of especial interest since 
the proposed models are new among this population. It is important for clinical 
practitioners to be aware of the specific demands of these women. In terms of specific 
interventions, practitioners may reduce the potential impact that age might play in the 
promotion of satisfaction with life and post-traumatic growth. Furthermore, clinicians 
might increase the self-efficacy of older clients as a source of well-being and personal 
development.  
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In addition, the present research might also have implications at a social level (Cao, Lu, 
& Mei, 2015). The findings have shown the decline in the potential of post-traumatic 
growth with age, the cause of which was hypothesized to be the lack of resources 
available to these women. In fact, there are currently no centers or activities in Spain 
specifically directed to sex-workers over the age of 40. Thus, the current research can be 
understood as an empirical indicator of an uncovered need. Moreover, it was considered 
that the observed survivors’ dependence on higher levels of self-efficacy to obtain 
similar levels of growth and well-being might be related to the social stigma to which 
they are exposed. The findings could, therefore, be used as another indicator that points 
to the necessity of explicit education and awareness about ageism, sexuality, and gender 
among the general population. Finally, the current research also contributes to the 
increase in the visibility of these women in order to promote empirical guidance for 
social policies.
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Discusión 
5.1 Hallazgos principales e implicaciones teóricas 
El objetivo principal de este trabajo eS analizar cómo promocionar el desarrollo 
psicológico en supervivientes de trata con fines de explotación sexual desde un marco 
que atienda a sus recursos personales y fortalezas. En concreto, a su satisfacción con la 
vida y a su crecimiento postraumático. Cada una de éstas variables se ha analizado de 
forma independiente con mujeres supervivientes de la trata sexual, y con mujeres 
mayores de 40 años supervivientes a la trata sexual y que ejercen prostitución en la 
calle. De este modo, se analizan de forma separada dos modelos encaminados a 
promover la satisfacción con la vida (capítulo 2 y 4), cada uno diseñado de forma 
diferente en función del colectivo al que se orienta, uno más general (capítulo 2), otro 
más específico (capítulo 4); y otros dos dirigidos a incrementar el crecimiento 
postraumático (capítulo 3 y 4), también de éstos dos uno encaminado a un público más 
general (capítulo 3), y el otro más específico (capítulo 4). Todos los modelos testados 
han mostrado un funcionamiento adecuado en investigaciones con población general, 
pero todavía no habían sido probados con la población diana de esta investigación. Este 
trabajo responde a la llamada realizada desde organismos internacionales para 
desarrollar investigación que mejore la salud psicológica de este colectivo (Fine, Stoudt, 
Fox, y Santos, 2010). Los resultados alcanzados en el trabajo pueden contribuir a 
explicar algunos de los procesos implicados en el desarrollo psicológico de estas 
mujeres. En este sentido, las aportaciones repercuten en un sector olvidado dentro de las 
grandes olvidadas por la ciencia, las mujeres. Los resultados ampliarán la información 
sobre recursos necesarios para el fomento de la salud psicológica de la población 
femenina. A continuación, se muestran los principales hallazgos y su correspondiente 
discusión.  
5.1.1 La autoaceptación como variable predictora 
En el capítulo 2 y en el 3 la autoaceptación ha mostrado ser predictora de las variables 
criterio en los modelos propuestos: el crecimiento postraumático, y la satisfacción con 
la vida. Además, también se detecta su carácter predictivo sobre la autoeficacia, las 
relaciones positivas y el optimismo disposicional. Los datos recibidos por las mujeres 
supervivientes de trata sexual, dotan a esta investigación de carácter novedoso, en tanto 
que es una población poco analizada desde el punto de vista de sus fortalezas. Los 
resultados obtenidos, por tanto, sirven para ampliar el conocimiento sobre las variables 
Página     118 
Discusión 
mencionadas, el conocimiento sobre una muestra poco explorada. Además, se aportan 
herramientas para luchar por los derechos a la salud de las mujeres, en tanto que la 
población diana está altamente feminizada, y las participantes eran todas mujeres.  
En el capítulo 2 se expone el efecto positivo de la autoaceptación sobre el optimismo 
disposicional y la satisfacción con la vida. Los resultados del estudio señalan la 
capacidad que posee la autoaceptación para generar un incremento en las expectativas 
de un futuro gratificante y de las evaluaciones positivas resultantes del análisis de la 
distancia subjetiva entre expectativas y logros. Estos resultados son congruentes con el 
modelo etiológico del bienestar (Vera-Villarroel, Pávez, y Silva, 2012), en el cual se 
muestra el poder de predicción del bienestar psicológico sobre el optimismo 
disposicional y sobre el bienestar subjetivo. Hasta el momento, no hemos encontrado 
investigaciones que analizaran de modo cuantitativo el rol de la autoaceptación como 
desencadenante de experiencias de bienestar hedónico en supervivientes de trata sexual. 
Estos resultados amplían la información existente sobre la autoaceptación y la 
experiencia de bienestar en mujeres supervivientes de trata sexual.  
Por otra parte, en el tercer capítulo se ha presentado un estudio donde se explora el 
efecto positivo de la autoaceptación en la autoeficacia, relaciones positivas y el 
crecimiento postraumático. Los resultados del estudio mostraron que la capacidad de 
convivir amablemente con los aspectos agradables y desagradables que componen la 
personalidad, estuvo asociada con mayores niveles de confianza en las propias 
capacidades, un incremento en la capacidad para establecer vínculos recíprocos y un 
mayor desarrollo de competencias tras la exposición al trauma. Este desencadenante de 
potencialidades nos indica la posibilidad de promover determinadas fortalezas que han 
sido olvidadas en la bibliografía académica sobre supervivientes a trata sexual. Éste 
hallazgo está en línea con los recientes descubrimientos de las funciones de la 
autoaceptación en población estigmatizada (Brody et al. 2016). Parece que dicha 
competencia generaría empoderamiento para dirigir las acciones en función de los 
propios valores. 
Es decir, en primer lugar, como Brandtstädter y Rothermund (2002) plantearon, las 
estrategias que implican aceptación de los límites y reajuste de los objetivos, fomentan e 
incentivan la experiencia de autoeficacia. La contemplación y asunción de las propias 
fortalezas y debilidades facilita la generación de estrategias alcanzables, y por lo tanto 
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estimula la autoeficacia. En segundo lugar, parece que la capacidad para aceptar el 
prisma completo que compone la propia personalidad, facilita el desarrollo de relaciones 
positivas, en tanto que la aceptación de una misma, favorece la aceptación de las demás 
personas. Como Newman, Duff y Baumeister (1997) indicaron en su modelo de las 
proyecciones, las áreas que no son aceptadas dentro de la propia personalidad, son 
proyectadas en las personas con las que se interacciona, dificultando así las conexiones 
de intimidad. Por lo tanto, parece razonable, que cuanto más se reconozcan las propias 
características, menos objeciones existen en el momento de establecer relaciones de 
reciprocidad. En tercer lugar, como se indica en los modelos de Tedeschi y Calhoun 
(2004) y Schaefer y Moos (1992), la autoaceptación tiene carácter predictivo sobre el 
crecimiento postraumático. Como indican Zoellner y Maercker (2006), la capacidad de 
aceptación es crucial para adaptarse a situaciones que no pueden ser cambiadas, como 
es el caso del estigma sexual al que se enfrentan las supervivientes. Con ello, no se 
pretende insinuar que no se deba luchar contra el estigma, pero sí que se puede evitar 
que el estigma social se transforme en autoestigma. Este proceso se puede llevar a cabo 
mediante la aceptación de los hechos vividos y de los que componen la propia 
personalidad, con independencia del significado social que se le atribuya (Herek, Gillis, 
y Cogan, 2015). Para desarrollar experiencias de crecimiento después del trauma, es 
importante convivir amablemente con las características de personalidad propias, 
incluyendo las áreas más agradables y desagradables. 
De este modo, atendiendo a los resultados de los capítulos 2 y 3, la autoaceptación 
potenciaría tanto la evaluación positiva del balance expectativas/logros (capítulo 2), 
como el crecimiento psicológico tras el trauma (capítulo 3). 
5.1.2 El efecto potenciador de la autoeficacia 
En el estudio desarrollado en el capítulo 2, se puso de manifiesto que el efecto del 
optimismo disposicional repercutía positivamente sobre la experiencia de satisfacción 
con la vida. Los resultados muestran que el efecto de la esperanza en un futuro 
gratificante incrementa la satisfacción con la vida evaluada en el momento presente. 
Estos resultados fueron contemplados previamente en otros colectivos poblacionales 
(Scheier y Carver, 1985; Jiang et al, 2014; Krok, 2015), y son acordes al modelo 
etiológico del bienestar de Vera-Villarroel, Pávez, y Silva, (2012). Los autores en dicho 
modelo evidencian el rol mediador del optimismo, el cual a su vez es capaz de potenciar 
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las emociones positivas que mediarían entre el bienestar psicológico y el bienestar 
subjetivo, es decir, entre variables como la autoaceptación y la satisfacción con la vida.  
Los datos también son coherentes con las investigaciones cualitativas realizadas con 
supervivientes de la trata con fines de explotación sexual. Autoras como Gray (2012), 
French (2010) y HoneyCut (2012) señalan que la capacidad de esperar un futuro amable 
repercute en el bienestar presente, incrementando los niveles de variables como 
satisfacción con la vida. Sin el desarrollo del optimismo disposicional, parece que se 
cuenta con menores recursos para regular los niveles de bienestar y amortiguar los 
efectos de la adversidad. Como Carver y Scheier (2002) denotan, el optimismo 
disposicional está relacionado con los niveles de resiliencia y de satisfacción con la 
vida. Sentir que el futuro deparará sensaciones gratificantes es un recurso para 
experimentar placer en situaciones de adversidad, lo cual incrementa la resistencia ante 
eventos estresantes. Esta capacidad potencia las percepciones de satisfacción con la 
vida. De este modo, su potenciación podría generar un mejor ajuste entre las 
expectativas y la percepción de los logros, provocando así incrementos en la 
satisfacción con la vida. 
En resumen, parece que sería conveniente realizar un plan de intervención en el que se 
tome el optimismo disposicional como una variable a incrementar, puesto que predice 
aumentos en los niveles de bienestar hedónico a nivel cognitivo. 
5.1.3  El efecto de las relaciones positivas sobre el crecimiento postraumático 
Los resultados de los estudios mostrados en los capítulos 3 y 4 revelaron que la 
confianza en las propias capacidades de las supervivientes a la trata con fines de 
explotación sexual incrementaba las relaciones positivas y el crecimiento postraumático. 
Sin embargo, pese a lo esperado, la autoeficacia no predecía, en toda la muestra 
seleccionada del capítulo 4, la satisfacción con la vida.  
En el capítulo 3, los resultados del estudio mostraron que la competencia que implica 
confianza en las propias capacidades para conseguir los objetivos, estuvo asociada con 
un incremento en la capacidad para establecer vínculos recíprocos y un mayor 
desarrollo de competencias tras la exposición al trauma.  
Los resultados que muestran el incremento de las relaciones positivas por medio de la 
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necesarios unos niveles óptimos de confianza en las propias capacidades para poder 
apreciar el apoyo social que reportan las relaciones positivas y poder incrementar sus 
beneficios. Estos datos son acordes a los aportados en el modelo de Pincus y Ansell 
(2003), donde se indica la importancia de las relaciones positivas en el desarrollo de la 
motivación. En la presente investigación se muestra cómo una competencia básica en 
los procesos motivacionales, como es el caso de la autoeficacia, parece generar a su vez 
el desarrollo de relaciones positivas (Holahan y Holahan, 1987), en supervivientes de 
trata sexual.  
Además, como Benight y Bandura (2004) indicaban, la autoeficacia es el motor que 
promueve el desarrollo, y por lo tanto, imprescindible en el crecimiento postraumático, 
puesto que, sin la confianza en la consecución de los propios objetivos, no se 
movilizarían las acciones encaminadas a promover el desarrollo de nuevas áreas tras el 
enfrentamiento con el trauma. Dicha relación se muestra tanto en el capítulo 3 como en 
el 4. Connor y Davidson (2003), incluyeron la autoeficacia dentro de los factores que 
componen la resiliencia, encontrando en ella el mayor porcentaje de varianza explicada. 
En este sentido, las investigaciones de Lepore (2001) sobre la resiliencia 
transformacional, adelantaban los resultados obtenidos en este trabajo. Es decir, 
mecanismos implicados en el proceso de resiliencia, como la autoeficacia, están 
vinculados con el crecimiento postraumático. Verse a una misma como agente de 
cambio, es un antecedente para que dicho cambio pueda producirse y no se desista antes 
de obtenerlo (Bandura, 1997).  
Sin embargo, en el capítulo 4, mientras que a términos generales parece que la 
autoeficacia predice para el colectivo el crecimiento postraumático, al realizar la 
regresión lineal con cada rango de edad por separado, se observa que su poder 
predictivo no es significativo para el grupo más joven. Lo mismo sucede en el caso de la 
satisfacción con la vida, aunque en esta ocasión, la regresión tampoco es significativa 
cuando se analizan conjuntamente los dos rangos de edad. De este modo, la autoeficacia 
sí que ha mostrado poder predictor en el grupo de mayor edad, pero no en el más joven. 
Si bien era de esperar que, en el grupo de mayor edad, la autoeficacia mostrara mayor 
poder predictivo sobre satisfacción con la vida (Artistico, Cervone y Pezzuti, 2003; 
Caprara y Steca, 2005) y crecimiento postraumático (Powell et al., 2003), se esperaba 
un nivel predictivo significativo en todos los casos, como ha sucedido en otras 
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investigaciones con mujeres menores de 30 años (Caprara y Steca, 2005; Holahan y 
Holahan, 1987).  
No obstante, no hemos encontrado estudios previos que señalen dicha relación en 
colectivos de trabajadoras sexuales supervivientes a trata. Podría suceder que las 
especificidades de sus circunstancias influyeran en los mecanismos que disparan el 
desarrollo de satisfacción con la vida. De hecho, según el modelo del procesamiento 
dual, la estrategia más vinculada para el acercamiento de objetivos en las etapas de la 
juventud son las estrategias de asimilación, las cuales generan directamente 
autoeficacia, mientras en etapas adultas los mecanismos de acomodación son los que 
mantienen los niveles de autoeficacia estables, pero no los desarrollan. De este modo, es 
posible que las competencias que se generan con menor facilidad en cada etapa, sean las 
que mayor potencial predictor tengan sobre su satisfacción con la vida y crecimiento 
postraumático. Es decir, mientras que en etapas de juventud la consecución de objetivos 
puede subestimarse (Caprara y Steca, 2005), en etapas avanzadas puede ser la causa del 
incremento de niveles de satisfacción con la vida y de crecimiento postraumático 
(Artistico, Cervone y Pezzuti, 2003; Caprara y Steca, 2005). Esto es, en tanto que la 
percepción de autoeficacia promueve la ruptura de la creencia social que vincula vejez 
con inutilidad, la evaluación resultante de los logros obtenidos en función de los 
esperados será positiva (satisfacción con la vida), y las expectativas de superar la 
adversidad que implica esta autopercepción fomenten el desarrollo del crecimiento 
postraumático. De este modo, la reflexión resultante de percibirse eficaz en una edad 
avanzada, da lugar a la ruptura de esquemas previos relacionados con la carencia de 
expectativas de eficacia, dando lugar a incrementos en la satisfacción con la vida y el 
crecimiento postraumático (Janoff-Bulman, 1989).  
De todos modos, no haber observado el poder predictor de autoeficacia sobre las dos 
variables criterio en etapas más jóvenes, podría deberse a motivos metodológicos, como 
el reducido tamaño muestral (menor de 100; Freiman, Chalmers, Smith y Kuebler, 
1978), o el empleo de una escala desarrollada para población de clase media-alta 
occidental. Es decir, es posible que la inexistencia de instrumentos que atiendan 
específicamente el contexto socio-político en el que estas mujeres se desarrollan, 
reduzca el efecto discriminante de la escala empleada (Sheu, Mejia, Rigali-Oiler, Primé, 
y Chong, 2016), e invisibilice efectos que podrían tener lugar. En concreto, el poder 
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postraumático. Esto podría suceder porque al verse reducida su validez discriminante 
con la población diana, sólo se muestre dicho poder predictor en el caso del grupo de 
mayor edad, puesto que se espera que dicha relación sea más llamativa (Artistico, 
Cervone y Pezzuti, 2003; Caprara y Steca, 2005; Powell et al., 2003), pero no en el de 
menor edad, cuyos valores se espera sean más moderados (Caprara y Steca, 2005; 
Holahan y Holahan, 1987). Otro de los posibles motivos que podrían provocar esa 
reducción de la capacidad predictiva con esta población reside en las particularidades de 
su función social. Es decir, se considera que la autoeficacia variará en función del rol 
social asignado (Arbona, 2016). Debido al hecho de que pertenecemos a una sociedad 
capitalista judeo-cristiana, dicha capacidad dependerá entonces de cómo se encaje en 
estos términos económicos y simbólicos promocionados socialmente.  Entonces, en 
tanto que son asalariadas, su percepción de autoeficacia podría mantener unos niveles 
óptimos (Freixas et al., 2004), sin embargo, en tanto que hayan defraudado a su rol de 
madre/hija/hermana/esposa cuidadora y “fiel”, dicha percepción podría disminuir (Sheu, 
Mejia, Rigali-Oiler, Primé, y Chong, 2016; Su, Li, Lin, Zhang, Qiao, y Zhou, 2015). 
Estos matices, y variabilidad con respecto a las fuentes que generan autoeficacia 
deberían ser tenidas en cuenta para incrementar la validez discriminante del instrumento 
empleado.  
De todos modos, debido a la importancia de la autoeficacia en el fomento de otras 
potencialidades psicológicas, como las relaciones positivas, se cree conveniente incluir 
ésta variable dentro de las intervenciones psicológicas para cualquier rango de edad, 
pese a que se muestre más importante en el caso de mayores de 40 años. 
5.1.4 El efecto potenciador del optimismo disposicional 
Los resultados del capítulo 3 mostraron que la presencia de relaciones positivas 
incrementaba las posibilidades de experimentar crecimiento postraumático. Es decir, la 
capacidad de establecer vínculos íntimos, recíprocos, promueve el desarrollo tras el 
enfrentamiento con el trauma. Estos resultados son congruentes con la teoría de la 
interacción de la personalidad (Pincus y Ansell, 2013), puesto que en esta ocasión, las 
relaciones positivas también ejercen un rol en el desarrollo y regulación de las propias 
competencias. Además, tanto Schaefer y Moos (1992), como Calhoun y Tedeschi 
(1995, 2004), vieron en las relaciones positivas una predictora del crecimiento 
postraumático. Schaefer y Moos (1992) la incluyeron en su modelo dentro de los 
Página     124 
Discusión 
recursos internos que en interacción con el suceso traumático dan lugar a crecimiento. 
Calhoun y Tedeschi (2004) por su parte las contemplan como reguladoras de la 
experiencia de cambio y como un dominio en sí capaz de experimentar variaciones. 
También Janoff-Bulman (1989) las incluyó dentro de su modelo como capaces de 
potenciar las transformaciones relacionadas con la percepción del mundo.  
De éste modo, aunque dentro de los modelos se asume que el crecimiento relacional es 
parte del crecimiento postraumático, esto no significa que las relaciones positivas no 
sean también un antecedente de dicha variable (Bandura, 1997). Las relaciones positivas 
han mostrado en otras ocasiones ser capaces de potenciar el crecimiento postraumático 
en general, y el dominio de crecimiento relacional en concreto (Calhoun y Tedeschi, 
2014). Es por medio de relaciones recíprocas y de seguridad que se obtienen 
herramientas de interacción útiles para cualquier contexto social. Las habilidades que 
implica el mantenimiento de relaciones positivas generan un área de confort que 
posibilita el desarrollo ante condiciones de adversidad. Como indica Gilbert (2009), 
para enfrentarnos al mundo son necesarios tres sistemas: el de logros, el de lucha-huida 
y el afectivo. La autora realiza un especial hincapié en la importancia de éste último, en 
el que estarían incluidas las relaciones positivas. La insistencia en la necesidad de 
focalizar las evaluaciones e intervenciones psicológicas en el componente relacional se 
deben a que, a pesar de que el sistema educativo incluye aspectos que potencian tanto el 
sistema de lucha-huida (como castigos) y el de logros (mediante las calificaciones), se 
asume de un modo más periférico el encargado de gestionar las redes afectivas. 
Además, dicha relevancia se incrementa en el caso de la intervención con personas que 
han sido coaccionadas para evitar cualquier tipo de apoyo social que pudiera dotarlas de 
recursos para salir de la red de explotación.   
5.1.5 Las relaciones de mediación 
En el capítulo 2 se ha mostrado una relación de mediación simple, en la que el 
optimismo disposicional media la relación entre autoaceptación y satisfacción con la 
vida. Asimismo, en el capítulo 3 se aprecia una mediación doble entre autoaceptación y 
crecimiento postraumático, donde la autoeficacia y las relaciones positivas median la 
relación entre ambas variables. Además, las relaciones positivas median también en este 
caso la relación entre autoeficacia y crecimiento postraumático.  
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Los resultados del capítulo 2 son coherentes con el modelo etiológico del bienestar. Es 
decir, en el modelo de Vera-Villaroel, Pávez, y Silva (2012), se expone el carácter 
mediador que posee el optimismo disposicional entre el bienestar psicológico y el 
bienestar subjetivo. Los resultados también muestran el poder predictivo de la 
autoaceptación (bienestar psicológico), sobre la satisfacción con la vida (bienestar 
subjetivo). Otras investigaciones ya habían señalado el rol del optimismo disposicional 
como consecuente de la autoaceptación, y de antecedente de la satisfacción con la vida, 
además de como mediadora en procesos de experimentación de bienestar y satisfacción 
con la vida (Kroks, 2015; Carver y Scheier, 2002). Los resultados obtenidos en esta 
investigación parecen indicar que la versión del modelo propuesto podría seguir 
ajustándose al de Vera-Villaroel, Pávez, y Silva (2012), a pesar de la modificación. 
Hasta el momento no se contaba con datos sobre la relación entre bienestar psicológico 
y subjetivo en supervivientes de trata. Los resultados obtenidos amplían la información 
sobre el rol mediador del optimismo disposicional entre la autoaceptación y la 
satisfacción con la vida en un colectivo hasta ahora no testado.  
En el capítulo 3 se muestra la relación de una mediación triple en el fomento del 
crecimiento postraumático. Brody et al. (2016) ya adelantaron la capacidad predictora 
de la autoaceptación, autoeficacia y relaciones positivas sobre experiencias de 
desarrollo como el crecimiento postraumático. Sin embargo, no se conocía exactamente 
el carácter de antecedente y consecuente de cada una de las variables entre sí. Así, 
mientras la autoaceptación en este modelo funciona siempre de antecedente (de 
autoeficacia, de relaciones positivas y de crecimiento postraumático), no sucede lo 
mismo con la autoeficacia ni con las relaciones positivas. En ambos casos encontramos 
que las dos son tanto consecuentes de la autoaceptación, como antecedentes del 
crecimiento postraumático, sin embargo, la autoeficacia además es antecedente de las 
relaciones positivas. Es decir, la autoeficacia funcionaría como mediadora en los 
procesos iniciados por la autoaceptación para generar relaciones positivas y crecimiento 
postraumático, pero además sería mediada por las relaciones positivas para generar 
crecimiento postraumático.  
Estos resultados son acordes con el modelo de Brody et al (2016), el de Bandura (2004), 
el de Lepore (2001) y el de Brandtstädter, y Rothermund (2002). Es decir, como indica 
Lepore (2001), existe una relación entre las variables mencionadas en la creación del 
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autoeficacia en la generación de relaciones positivas y de crecimiento postraumático. 
Además, como aparece en el modelo del procesamiento dual (Brandtstädter, y 
Rothermund, 2002), el conocimiento de las propias limitaciones da lugar a niveles 
óptimos de autoeficacia que permiten el desarrollo, por medio de relaciones positivas y 
del crecimiento postraumático. Igualmente, en tanto que la adquisición de competencias 
se realiza en gran medida durante la interacción social (Bandura, 1977), se puede 
observar cómo las relaciones positivas potencian el crecimiento postraumático de forma 
directa, y también mediante su función de potenciadora de los efectos de la 
autoaceptación y de la autoeficacia sobre el crecimiento postraumático. Como señalaban 
Brody et al. (2016), todas las variables parecen estar interconectadas. 
5.1.6  El rol moderador de la edad 
En el capítulo 4, se contempla el rol de la edad como moderadora de los efectos de la 
autoeficacia sobre la satisfacción con la vida y el crecimiento postraumático. Dicho 
estudio muestra el aumento a lo largo del ciclo vital del carácter predictivo de la 
autoeficacia sobre la satisfacción con la vida y sobre el crecimiento postraumático.  
De este modo, como ya se adelantaba, la interacción entre edad y autoeficacia muestra 
poder predictivo significativo sobre los incrementos en satisfacción con la vida, y sobre 
los de crecimiento postraumático.  Mientras en la población más joven parece que el 
sentimiento de autoeficacia no potencia la satisfacción con la vida ni el crecimiento 
postraumático, sí que lo hace en edades más avanzadas. Como George, Okun, y 
Landerman, (1985) señalaron, es posible que en función de la edad tengan mayor poder 
predictivo unas estrategias que otras en la experiencia de bienestar. De este modo, 
mientras en la juventud otras competencias cumplirían el rol de la autoeficacia, en 
edades posteriores podría volverse central. En un sistema donde la productividad y la 
juventud son valores clave, la pérdida de uno puede incrementar la importancia del otro. 
La edad interacciona de distinto modo con la autoeficacia en función del grado de 
juventud (Myers y Diener, 1995).  
De este modo, a pesar de que era de esperar que las mujeres de mayor edad tuvieran 
niveles inferiores de satisfacción con la vida (Freixas et al., 2004) y de crecimiento 
postraumático (Powell et al.,2003), la interacción entre edad y autoeficacia resulta 
predictiva del incremento de ambas variables. Estos resultados son acordes a los 
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et al. (2015) para crecimiento postraumático. De este modo, mientras en edades 
tempranas el rol de la autoeficacia muestra un nivel predictivo no significativo, para 
edades avanzadas sí que presenta un rol de antecedente. En resumen, los resultados 
indican que en caso de que la autoeficacia se mantenga estable con el paso de los años, 
la satisfacción con la vida se mantendrá y el crecimiento postraumático decrecerá, sin 
embargo, si se consigue incrementar, también lo harán ambas variables. Este incremento 
en las necesidades de percibir las propias fortalezas podría estar relacionado con el 
autoestigma que otras autoras han encontrado en este colectivo (Rimal, y Papadopoulos, 
2016). Además, al igual que en otras investigaciones, parece que las diferentes edades 
implican diferentes modos de aproximarse al desarrollo del bienestar (Kooij, Guest, 
Clinton, Knight, Jansen, y Dikkers, 2013), y por ende, diferentes niveles de satisfacción 
con la vida y crecimiento postraumático. Es decir, pese a que en todas las edades sea 
necesario tener en cuenta la misma necesidad de obtener niveles óptimos de variables 
como satisfacción con la vida o crecimiento postraumático, el desarrollo de éstas, estará 
en función de su contexto psicosocial, y por lo tanto, en gran modo marcado por su edad 
(Ronen, Hamama, Rosenbaum, y Mishely-Yarlap, 2016). De esta forma, los resultados 
podrían indicar la necesidad de crear tratamientos específicos en función del periodo 
evolutivo en el que se encuentren. 
5.2 Reflexiones sobre el alcance de las variables criterio de esta investigación 
A pesar de las fortalezas y contribuciones que este trabajo hace a la literatura, los 
estudios presentados tienen limitaciones que necesitan ser mencionadas para evitarse o 
subsanarse en futuras investigaciones. Aunque estos límites han sido expuestos en las 
distintas investigaciones, se considera conveniente detenerse en ellos durante las 
siguientes líneas. 
5.2.1 Satisfacción con la vida 
La experiencia gratificante como resultado de la distancia entre las expectativas y los 
logros obtenidos, ha sido una variable incluida en ésta investigación por su rol central 
como variable cognitiva del bienestar subjetivo, sin embargo, somos conscientes de los 
peligros asociados a ella. El creciente interés en la promoción de dicha experiencia 
hedónica desde las industrias comerciales, ha sido motivo de sospechas y de críticas por 
su relación con culturas capitalistas individualistas. No obstante, en este apartado se 
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exponen los motivos que fundamentan dichas críticas y el por qué, a pesar de ellas, se 
ha considerado adecuada su inclusión en esta investigación.  
La satisfacción con la vida se asocia con perspectivas evolucionistas, defensoras de la 
modernidad, que invisibilizan otros modos de entender, vivir, y acceder al bienestar 
(Lay, 1994). Sin negar la existencia de dichos posicionamientos, hay otras 
investigaciones que señalan la posibilidad de emplear la satisfacción con la vida para 
desmontar términos como “sociedad del bienestar” (Easterlin, 2009), tan vinculado a 
políticas patriarcales (Pateman, 1988). 
No obstante, según la teoría homeostática del bienestar (Watanabe, 2006), la capacidad 
discriminante de la distribución de recursos de este concepto de satisfacción es limitada. 
La evaluación se realiza según las experiencias previas, vividas y observadas. Se 
comparan los objetivos propuestos y los obtenidos (Diener Emmons, Larsen, Griffin, 
1985; Pavot, Diener, Colvin y Sandvik, 1991) en un contexto que se asume más o 
menos estable. De este modo, su capacidad predictiva dependería de la movilidad en la 
escala social de los colectivos contemplados. Entonces, si con esta herramienta se desea 
desestabilizar un sistema patriarcal, clasista y racista, sería conveniente poner el foco de 
atención en las mestizas (Anzaldúa, 1987). Es decir, entendiendo que existe un cierto 
estancamiento dentro de una misma clase y grupo social, las diferencias de distribución 
de recursos interclases no serán fácilmente detectadas con esta herramienta, en tanto que 
las personas reportarán expectativas y logros en función de las únicas posibilidades que 
se les han permitido imaginar. Sin embargo, si evaluamos la percepción de las personas 
que migran, entre regímenes y estatus, podremos identificar con mayor facilidad los 
ajustes de esa distribución de recursos.  
Las divergencias longitudinales que ha experimentado el capital simbólico (Bourdieu, 
1987) en las mujeres supervivientes de la trata con fines de explotación sexual, 
convierte a este colectivo en una comunidad de gran interés para detectar el estado de la 
diversificación equitativa de recursos. Se entiende por capital simbólico (Bourdieu, 
1987) la valía en cuanto a estatus social, económico y jurídico asignada a determinados 
colectivos en función de sus rasgos diferenciales. Se asume que existen cambios 
longitudinales de estos valores por lo siguiente:  
1- En el caso de ser migrantes, es probable que hayan cambiado de estilo de régimen 
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También habrán dejado de ser nación, para ser otredad (Rea, 2006). 2- En cualquier 
caso, han dejado de ser “buena mujer” (hija, hermana, esposa), para convertirse en 
“mala mujer” (la categoría de mujer pública difumina los vínculos familiares-
sentimentales que puedan existir) (Neira, 2012). Si bien al entrar en contacto con las 
ONG´s su capital simbólico vuelve a comenzar una transformación encaminada a “la 
buena mujer”, la etiqueta de “víctima” sigue anclada al estigma de la “mala mujer”, más 
aún si no hay una desvinculación completa del mercado sexual (Vijeyarasa, 2010). 3- 
En caso de reasignación sexual, pasan de pertenecer al “rol dominante”, a incluirse 
dentro de la otredad. 
A pesar de las aportaciones a nivel social y político que este colectivo ofrece al regalar 
su percepción de la satisfacción con la vida, el análisis de este constructo puede 
devolverles algunos beneficios en tanto que es un modo de detección de posibles áreas 
de intervención clínica para su restablecimiento y desarrollo. 
5.2.2 Crecimiento postraumático 
La capacidad para desarrollarse tras la exposición a la adversidad ha sido considerada 
una variable interesante para analizar y promover dentro de un colectivo que se ha 
enfrentado y que continúa haciendo frente a violencias con diferente grado de 
proximidad al sistema. Sin embargo, al igual que la satisfacción con la vida, dicha 
variable tiene sus limitaciones. En este apartado se atiende a las precauciones, señaladas 
por determinadas investigaciones, necesarias para abordar este concepto, y se exponen 
las potencialidades que han motivado la inclusión de este constructo como variable 
criterio de dos de los modelos expuestos en este trabajo.  
Entre las posturas reticentes a la automatización del vínculo positivo y crecimiento nos 
encontramos con Giddens (1993), quien contextualizó dentro del capitalismo al 
crecimiento postraumático. La revolución industrial, y el embellecimiento de la 
explotación bajo el término de modernidad, remarcaron que el máximo objetivo es el 
desarrollo y el crecimiento de las capacidades individuales, las cuales son contempladas 
de manera autónoma. En este sentido, podría esperarse que el análisis del crecimiento 
postraumático serviría para promover e instigar determinados comportamientos 
individualistas sin tener en cuenta la dimensión colectivista de determinadas sociedades 
(Loeber y Hay, 1997), creando así una jerarquización de características en relación con 
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Discusión 
crecimiento en las sociedades occidentales había sido comercializado, obligado y 
trivializado.  
Sin embargo, pese al posible riesgo que implica la búsqueda incesante de crecimiento, 
esta investigación apoya las consideraciones lanzadas por Nietzche (1967) y Sartre 
(1953) cuando contemplan el empoderamiento como una necesidad individual y 
colectiva, consecuencia de entornos que respetan el flujo libre de capacidades. El ciclo 
de la vida se entiende como un proceso de maduración constante, en el que tienen lugar 
fenómenos de crecimiento postraumático. Si bien la energía que nos encamina a ello 
puede ser orientada desde diversas perspectivas más o menos perversas, tanto la 
negación como la explotación del crecimiento pueden ser herramientas empleadas por el 
sistema capitalista para explotar nuestros cuerpos. Es más, Nietzche (1967) nos recuerda 
que la negación del carácter evolutivo del dolor puede ser empleado como estrategia de 
distanciamiento jerárquico, al situar a dolientes como débiles, y no como iguales en 
proceso de crecimiento. Con esto no se quiere decir que cualquier desarrollo o 
evolución sean positivos. Dicho pensamiento está vinculado a posturas evolucionistas 
ligadas con la modernidad, es decir, con posicionamientos que consideran que la 
explotación del medio y de sus componentes siempre dará resultados positivos, en tanto 
que son posteriores y fruto del empleo de nuevos conocimientos. Asumir esto nos 
llevaría (o nos está llevando) a un Estado de Bienestar en el que voluntariamente 
eliminamos nuestros derechos en pro de la satisfacción de necesidades innecesarias 
generadas para adormecer nuestro cuerpo y nuestra mente.  Lejos de querer promover la 
ideología moderna, se recuerda que, como comentó Lepore (2001), la resiliencia 
transformacional también puede implicar cambios negativos. El hecho de que el 
crecimiento postraumático haga referencia simplemente a los cambios positivos no 
significa que no existan otro tipo de evoluciones o involuciones. No obstante, se 
considera necesario plasmar la importancia de la posibilidad de fortalecer tras la 
adversidad, para transformar las acciones caritativas en otras empáticas, en tanto que no 
se actuaría desde una jerarquía, sino desde un rango similar con capacidades equitativas, 
aunque diferentes. 
De este modo, sin negar la posibilidad de emplear la incesante comercialización del 
crecimiento como herramienta para encadenar a individuos en una rueda de consumo 
que aleja de experiencias y regímenes colectivistas, el crecimiento postraumático 
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también puede ser empleado como un arma de crítica a la sociedad del bienestar donde 
el sufrimiento es un tabú y un sinónimo de debilidad. 
5.3 Fortalezas de los estudios 
La mayor fortaleza de esta investigación está constituida por las participantes con las 
que se ha podido contar. La dificultad de acceso a población que es testigo protegido, y 
que ha sido víctima de trata con fines de explotación sexual, produce que los resultados 
de esta investigación se transformen en valiosos. Asimismo, pese al tamaño reducido de 
la muestra, si se toma en cuenta el número de mujeres atendidas por ONG´s en las 
regiones de España seleccionadas, hace que 109 sea una muestra representativa de esa 
población. Asimismo, no se conocen investigaciones realizadas en España que lleguen a 
dicho tamaño muestral. Otra fortaleza ha sido el poder contar con 10 expertas en 
supervivientes de la trata con fines de explotación sexual de España, Alemania, Polonia 
y Bulgaria, para que revisaran y ayudaran en el ajuste del instrumento a las 
potencialidades que las mujeres presentan. 
Por otra parte, el análisis de las fortalezas desde una perspectiva psicológica cuantitativa 
ha sido también característico de esta investigación. Esta perspectiva a nivel mundial ha 
sido abordada en escasas ocasiones (Oram et al., 2016). Asimismo, el hecho de que se 
haya escogido el empleo de instrumentos encaminados a analizar potencialidades 
relacionadas con el empoderamiento, permite a la presente investigación ceñirse a los 
criterios expuestos por las guías de investigación en supervivientes de trata (Siegel y 
Wildt, 2015), puesto que no se emplean metodologías invasivas ni se fomenta la 
revictimización.  
Otra gran fortaleza de esta investigación es el análisis de datos empleado. La 
investigación existente en supervivientes de trata sexual, no sólo se ha centrado 
principalmente en las alteraciones psicológicas que presentan las mujeres, sino que 
tampoco los datos obtenidos habían sido tratados con análisis multinivel. Los análisis 
estadísticos aplicados en las investigaciones revisadas, son meramente descriptivos o 
bivariados. Por otra parte, gracias al tipo de metodología empleada, se han podido 
desarrollar modelos teóricos que podrán ser empleados para facilitar el desarrollo de 
planes de intervención. 
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Además, consideramos firmemente que la selección específica de fortalezas analizadas, 
debido a su pertinencia, forman parte del especial atractivo de esta investigación. Por 
ejemplo, el estudio presentado en el capítulo 2 es el primero que aborda el modelo 
etiológico del bienestar en mujeres supervivientes a la trata con fines de explotación 
sexual en España. De este modo, se han analizado las potencialidades relacionadas con 
el síndrome de bienestar óptimo mediante un modelo predictivo de la satisfacción con 
una población casi completamente desconocida desde el punto de vista de la psicología 
positiva. 
También, en el estudio del capítulo 3 se analiza por vez primera el funcionamiento del 
modelo planteado por Brody et al. (2016) y siguiendo las directrices de la teoría de la 
autoeficacia de Bandura (1989). De esta forma, se obtiene información sobre el modo 
de potenciar el crecimiento postraumático en este colectivo. Anteriormente, diversas 
investigaciones e instituciones habían señalado la pertinencia de focalizar la 
investigación en este proceso de desarrollo tras la experiencia traumática, pero hasta 
ahora no hemos conocido ningún artículo que contemple dicha necesidad. Además, en 
este mismo capítulo se muestra un modelo para predecir las relaciones positivas y la 
autoeficacia. 
En el tercer estudio, se muestra un modelo que atiende a parte de la interseccionalidad 
del estigma de estas mujeres. Diversos estudios han señalado la importancia de incluir 
los matices que determinen aproximaciones clínicas diferentes. En este caso, se ha 
escogido la edad, por ser una circunstancia que afectará a todas. Existen pocos artículos 
que contemplen sexualidad y edad, menos que contemplen prostitución y edad, y 
ninguno que analice mujeres supervivientes de trata sexual que ejerzan prostitución en 
calle, desde una perspectiva de la psicología positiva. 
5.4 Limitaciones 
Una limitación de este trabajo es que en todos los estudios se utilizaron autoinformes 
para medir los constructos, lo que implica ciertos sesgos de respuesta, y que la varianza 
del método común podría afectar a los resultados (Podsakoff, MacKenzie, Lee y 
Podsakoff, 2003). A pesar de ello, los cuestionarios son frecuentemente utilizados para 
medir la percepción que se tiene de los recursos (Berrocal y Pacheco, 2004), resultado 
que se ha considerado de especial relevancia, puesto que supone dar voz a la 
subjetividad de las mujeres invisibilizadas. Desde una perspectiva feminista se Página     133 
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considera conveniente tomarlas a ellas como fuente de información, y conocer su 
autopercepción (Kitzinger, 1991). 
Además de los límites que presentan los instrumentos por su formato, nos enfrentamos a 
una limitación mayor, la construcción de las escalas fue desarrollada con anterioridad a 
que se conociera el fenómeno de la trata, y por lo tanto con lejanía a las situaciones 
específicas de estas mujeres. A pesar de haber sido seleccionados los cuestionarios en 
función de las recomendaciones y consideraciones de 10 expertas en trata con fines de 
explotación sexual, y que los índices de consistencia interna con la muestra resulten 
adecuados, podrían haberse perdido matices tanto por el uso de un instrumento 
cuantitativo, como por el hecho de que sean instrumentos genéricos. 
Por ejemplo, el instrumento empleado para evaluar la autoaceptación y las relaciones 
positivas, fue construido por Ryff para medir las dimensiones del modelo 
multidimensional de bienestar psicológico en personas pertenecientes a una clase social 
media alta de Estados Unidos (Ryff, 1989; Ryff y Keyes, 1995). Por lo tanto, a pesar de 
que personal de ONG´s dedicadas al ámbito consideraran que el instrumento se 
adecuaba a la muestra, existe la posibilidad de que fuera necesaria una mejor adaptación 
de este instrumento en función de las características transculturales de género y de clase 
socio-legal de la muestra.  La ampliación de éste estudio y la selección de otras escalas, 
serían convenientes para escrutar estos resultados (Gonzalez-Fuentes, y Palos, 2013).  
Los datos recogidos sobre optimismo disposicional y satisfacción con la vida, pese a 
que se han aplicado en muestras similares a la de este estudio, tampoco fueron ideados 
teniendo en cuenta las especificidades de tipo transcultural y de clase de las mujeres que 
trabajaron para esta investigación.  
Los datos recogidos sobre autoeficacia y crecimiento postraumático sí que corresponden 
a escalas diseñadas para poblaciones enfrentadas a sucesos traumáticos, sin embargo, 
tampoco han sido específicamente construidos para este colectivo transcultural y 
estigmatizado. Sería conveniente analizar si es posible crear un instrumento que 
contemple de modo más específico su realidad (Else-Quest, y Hyde, 2016). 
Además, este es un estudio transversal y por lo tanto, hay que tomar los resultados con 
cautela, sobre todo debido a la falta de investigación previa con las variables 
seleccionadas en esta población. Pese a que las variables están fundamentadas en 
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modelos teóricos ya testados, los resultados no pueden asumirse como modelos 
causales. No se ha realizado un estudio longitudinal con pausas extensas en el tiempo.  
Asimismo, se ha planteado un modelo de intervención que no ha sido testado, y sólo en 
el último estudio se emplea un grupo control. 
Debido también a la diversidad cultural de la muestra, los resultados obtenidos con la 
metodología cuantitativa empleada, alcanzan una potencialidad limitada. Los ítems 
serán entendidos desde contextos diferentes, por lo tanto, también pueden ser 
comprendidos de distinto modo (Landrine, Klonoff, and Brown-Collins, 1992). 
Por otra parte, en relación a las limitaciones de acceso a población etiquetada como 
supervivientes de trata con fines de explotación sexual, no se ha podido minimizar la 
heterogeneidad en la selección de participantes. El contacto con personas que son 
testigos protegidos ha limitado el volumen de la muestra de esta investigación, por lo 
que no se desearon poner mayores acotaciones a los criterios de inclusión. Hay mujeres 
diferenciadas por cultura natal, edad, sexo biológico, consumo de sustancias adictivas, 
situación legal, judicial o laboral. Lo único que las vincula es recibir asistencia de 
ONG´s que reciben ayudas económicas por atenderlas. 
5.5 Futuras investigaciones 
En el presente apartado se proponen futuras líneas de investigación en función de las 
limitaciones encontradas en la realización del experimento, y también otras sugerencias 
que continúen el desarrollo del presente trabajo. 
En primer lugar, es preciso analizar las posibilidades de generar instrumentos 
específicos para el colectivo de trata sexual. Para ello, proponemos como primer paso 
una investigación cualitativa que explore la interseccionalidad que las entrecruza. 
Asimismo, el análisis desde una perspectiva interseccional es especialmente relevante 
desde grupos de mujeres migrantes, ya que las introductoras del término fueron mujeres 
del feminismo negro con tradición migrante. Esto facilitaría un incremento en la 
coherencia y en la calidad metodológica. No sólo se conseguiría un mejor ajuste de los 
resultados, también un mayor compromiso con el objetivo de empoderamiento de las 
mujeres participantes.  
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En segundo lugar, sería conveniente realizar un estudio longitudinal con medidas 
repetidas y espaciadas en el tiempo, para poder analizar con un ajuste adecuado el poder 
predictivo de los modelos propuestos. Animamos también al empleo de grupo control 
en todos los casos. 
Por otra parte, en línea con el interés de dar mayor centralidad al rol de la 
interseccionalidad, sería importante reducir la heterogeineidad de la muestra para 
realizar investigaciones en las que se pueda observar con mayor ajuste el 
funcionamiento de cada opresión soportada por las mujeres. De este modo, se hace 
necesario incrementar el tamaño muestral en futuros trabajos.  
Asimismo, convendría explorar no sólo el rol que juegan determinadas características 
personales en el desarrollo de potencialidades, en la investigación se ha mostrado el 
posible efecto que tienen el tipo de asistencia recibida, ya sea por la independencia de la 
que gozan las mujeres, por las ideologías de las instituciones, o por algún otro motivo 
enmascarado. Sería por tanto interesante realizar investigaciones encaminadas a 
examinar estos efectos.  
Del mismo modo, los modelos que aquí se plantean no han sido replicados, por lo que 
se invita a ello. También sería conveniente realizar un estudio que incluyera un mayor 
número de las variables, como las propuestas en los modelos que dieron origen a los 
aquí examinados.  
En la siguiente tabla resumen se incluye el análisis de riesgos previo y posterior a la 
realización de la investigación, indicando las precauciones tomadas y las sugerencias 
para futuras investigaciones. 
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Tabla 13. Análisis de Riesgos del diseño de investigación, limitaciones y propuestas 
Posibles amenazas 
detectadas con 
anterioridad 
Precauciones Amenazas detectadas Propuestas para 
investigaciones 
futuras 
Sesgos de los auto-
informes 
Asumirlos en tanto que se 
prioriza la voz de las 
mujeres 
No se incluye control de 
deseabilidad social porque 
se considera que 
incrementar la longitud del 
instrumento disminuiría 
también la atención de las 
mujeres 
Deseabilidad Social Reducir el número de 
variables a evaluar para 
poder triangular medidas 
Empleo de instrumentos 
generados con población 
general 
Consultar con 10 expertas 
en trata con fines de 
explotación sexual la 
adecuación de las medidas 
seleccionadas y el 
cuestionario final. 
Ausencia de certeza sobre 
la fiabilidad del 
instrumento 
Crear instrumentos 
específicos para la 
población 
Diseño transversal Empleo de modelos 
previos 
Imposibilidad de realizar 
una relación causal 
Estudios longitudinales 
Diseño de un modelo 
teórico 
Asunción de la carencia de 
datos sobre la 
aplicabilidad del modelo 
propuesto 
Realizar un pre post para 
conocer si realmente los 
efectos de la intervención 
confirman la idoneidad del 
modelo 
Instrumentos cuantitativos Consulta con 10 expertas 
sobre la relevancia de 
dichas escalas 
Ausencia de información 
sobre la existencia de 
matices no incluidos en 
los instrumentos 
No hay atención a la 
diversidad 
Empleo de técnicas 
cualitativas y cuantitavias 
Tamaño muestral limitado Tamaño muestral 
representativo 
Ampliar tamaño muestral 
Heterogeneidad de la 
muestra 
Análisis de una de las 
interseccionalidades 
Falta de modelos 
aplicables a nivel 
individual 
Analizar 
interseccionalidades por 
separado 
Falta de grupo control Se incluye en una de las 
tres investigaciones 
Imposibilidad de comparar 
resultados con otras 
poblaciones 
Análisis comparativos 
El tipo de asistencia varía 
los resultados de 
intervención 
Se controla el rol del tipo 
de asistencia 
Excesivas variables 
enmascaradas 
Analizar con detenimiento 
los efectos del contexto 
que ofrece la atención 
La edad afecta al 
desarrollo de 
potencialidades 
Se realiza un estudio 
específico para contemplar 
los efectos de la edad y la 
especificidad necesaria de 
los modelos de 
intervención 
No se contempla la edad 
percibida 
Realizar un estudio con la 
edad percibida 
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5.6 Implicaciones prácticas 
De los resultados derivados de este trabajo se pueden obtener diversas implicaciones 
prácticas que podrían ser tenidas en cuenta por las instituciones y el Estado. 
5.6.1 A nivel individual 
De los resultados mostrados se puede extraer a nivel general que la variable clave para 
fomentar la potenciación de otras fortalezas es la autoaceptación. Ésta tiene carácter 
predictivo sobre la autoeficacia, las relaciones positivas, el crecimiento postraumático, 
el optimismo disposicional y la satisfacción con la vida. De este modo, la capacidad 
para convivir con las áreas agradables y desagradables de la personalidad ha de ser un 
objetivo de intervención con la población sujeto de estudio. La visualización y 
aceptación de las propias aristas, agradables y desagradables, permite crear las bases 
para desarrollar recursos psicológicos para enfrentarse a la adversidad.  
En el capítulo 2, se expone el carácter de antecedente de la autoaceptación en el 
desarrollo del optimismo disposicional y de la satisfacción con la vida. La tolerancia a 
la propia personalidad, resulte ésta más o menos agradable, incrementa las posibilidades 
de visualizar un futuro óptimo, y estar más satisfecha con el presente. Además, en este 
capítulo se observa que el optimismo disposicional también tiene valor predictivo en la 
satisfacción con la vida. Por lo tanto, para promover la variable cognitiva del bienestar 
subjetivo, convendría monitorizar y estimular el optimismo disposicional. Un porcentaje 
del incremento se deberá al trabajo que se realice en la autoaceptación, pero conviene 
incluirla también como objetivo directo de los planes de intervención.  
En el capítulo 3, además se observan otros beneficios de incluir como objetivo de la 
intervención la autoaceptación, se observa que concretamente dispara competencias de 
autoeficacia, y las relaciones positivas, ambas predictoras del crecimiento 
postraumático, al igual que lo es la autoaceptación.  De este modo, además de incluir la 
autoaceptación en las intervenciones encaminadas a generar crecimiento postraumático, 
sería conveniente analizar cómo se sitúan los valores de autoeficacia y relaciones 
positivas. De especial interés en este caso sería la autoeficacia, puesto que a su vez 
fomenta la segunda. De este modo, se recomienda que el análisis y el orden e 
instauración de estos recursos psicológicos sea el siguiente: primero la autoaceptación, 
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segundo la autoeficacia, después las relaciones positivas, y por último el crecimiento 
postraumático. 
Asimismo, del capítulo 4, se extrae que tanto en el caso de la potenciación de la 
satisfacción con la vida como del crecimiento postraumático, en función de la edad, 
cobra un especial interés la autoeficacia. De este modo, mientras que esta capacidad no 
parece predecir los incrementos de la satisfacción con la vida ni del crecimiento 
postraumático durante la juventud, sí que comienza a centralizar su participación en 
edades más avanzadas. 
5.6.2 A nivel social 
Las investigaciones que han conformado los capítulos 2, 3 y 4 tienen en común que las 
variables que potencian el crecimiento postraumático, y la satisfacción con la vida, 
dependen en gran medida de los efectos del estigma social. De esta forma, los resultados 
sirven para incitar la inclusión de medidas educativas encaminadas a transformar la 
visión de las interseccionalidades que cruzan las situaciones de estas mujeres, como son 
el género, la migración, la prostitución o la vejez. 
Además, este trabajo no supone sólo un incentivo para el desarrollo de nuevas medidas, 
también en sí tiene un poder transformacional. Repensar a las mujeres supervivientes de 
trata sexual como agentes de potencialidades, ayuda a difuminar la visión de extrema 
vulnerabilidad y carencia de recursos con la que se les representa desde una gran 
variedad de medios de comunicación. Pese a la necesidad de romper con el estigma que 
causan las alteraciones psicológicas, no es posible negar la existencia de éste. Como 
Foucault (1967) expresa en su libro Historia de la Locura, enfermedad, pecado y 
marginalidad han compartido espacio con los trastornos de la psique a lo largo de la 
historia. Esta monstruosidad construida entorno a lo natural debe ser deconstruida, y ser 
reivindicado el derecho a la debilidad y el malestar, sin embargo, quizás deba 
comenzarse este trabajo con colectivos que tengan más asegurados sus derechos e 
inclusión social. 
De esta forma, la presente investigación favorece la desconexión entre categorías 
estigmatizadas que han sido unidas por el ideario social, como es el caso de 
prostitución-migración-enfermedad. En una sociedad liderada por la idea de felicidad 
(en el sentido más consumista de la palabra), donde no existe cabida para el dolor y su 
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expresión, mostrar que colectivos esencializados en la etiqueta de vulnerabilidad 
también poseen recursos que encajan en la imagen hedónica asociada al éxito, 
desestructura el posicionamiento jerárquico en el que se nos sitúa. Actualmente, gran 
parte de las acciones sociales encaminadas a combatir la injusticia en la que están 
envueltas, son promocionadas con halos de caridad. Este modo de entender la 
compensación social por el daño ejercido, divide jerárquicamente entre quien puede dar 
y quien tiene que recibir. Invisibiliza la bidireccionalidad que supone formar parte de 
una sociedad/comunidad, donde se espera que toda persona en algún momento reduzca 
los niveles de sus fortalezas, y en otros colabore en el fortalecimiento del grupo. 
Además, el cariz de voluntariedad asociado a la caridad facilita la arbitrariedad en el 
cumplimiento de la legislación. Acabar con el distanciamiento de los grupos llamados 
fuertes y de los llamados débiles mediante la visibilización de la existencia de 
potencialidades y debilidades en ambos, aleja de la naturalización del no cumplimiento 
del deber. Las relaciones por tanto dejarían de basarse en los términos de gratitud y 
bondad asociados con la voluntariedad, para situarse entre las categorías de 
bidireccionalidad y equidad vinculados con el deber legislativo (además del universal en 
términos Kantianos). 
Este trabajo, por tanto, no es exclusivamente una exposición de unos modelos para la 
promoción del bienestar subjetivo y psicológico de las supervivientes de trata, es un 
llamamiento a la necesidad de reconfigurar los espacios que ocupamos en el capital 
simbólico, es una oportunidad para darnos cuenta de las riquezas que podemos 
intercambiar entre colectivos, los cuales son diferenciados principalmente por nuestro 
imaginario y sus consecuencias, no por características naturales. 
En este sentido, se considera oportuno remarcar que esta investigación ha sido realizada 
con mujeres, las cuales no han sido victimizadas y, además, han sido entrevistadas por 
mujeres. De este modo, un gran aporte que ofrece esta investigación es la contribución a 
subsanar el daño que la psicología ha causado a la lucha feminista. En esta investigación 
no se contempla a las mujeres como objetos, tampoco como enfermas, y pese a que lo 
ideal sería que esta investigación hubiera sido realizada por una superviviente de trata 
sexual, se espera haber contribuido a facilitar que esto suceda. 
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El presente trabajo desea hacer explícita la conexión entre mujeres supervivientes y 
fortalezas psicológicas por medio de modelos que muestran el funcionamiento de 
fortalezas y potencialidades en ellas. La elección de esta población diana, poco 
explorada dentro de España, con un marco basado en el bienestar psicológico por medio 
de virtudes, favorece la extensión de los conocimientos previos dentro del campo de la 
psicología positiva.  
El planteamiento de modelos para promocionar el bienestar, basados exclusivamente en 
el trabajo en fortalezas, facilita la intervención en el empoderamiento de las 
supervivientes a trata sexual desde el comienzo de su llegada a los centros de asistencia 
existentes para ellas. Romper con la exclusividad de intervenciones centradas en el 
trauma con este colectivo, permite optimizar en mayor grado el breve periodo de tiempo 
con el que se cuenta para su restablecimiento antes de su colaboración policial o 
repatriación. Además, sirve para mostrar un rol activo de las mujeres ante la adversidad, 
puesto que no son exclusivamente víctimas de ésta, sino que la pueden emplear para 
incrementar su bienestar. 
La centralidad del empoderamiento de las mujeres en esta tesis es espacialmente útil 
para el restablecimiento de las supervivientes de trata sexual, no obstante, es beneficiosa 
para las mujeres en general, en tanto que el maltrato hacia cualquiera de nosotras, 
incrementa la tolerancia de violencia hacia todas las mujeres. Por ello, pese a la 
especificidad de la muestra contactada, la repercusión de los beneficios que éste trabajo 
reporta, van más allá de un sector poblacional “minoritario”.  
Este foco de atención en las potencialidades y fortalezas no pretende negar la existencia 
de áreas dañadas tras la exposición a la adversidad que estas supervivientes han vivido, 
y que continuarán viviendo. Sin embargo, se considera igual de importante promocionar 
el crecimiento postraumático y la satisfacción con la vida mediante recursos personales, 
que mediante la reducción de alteraciones psicológicas. Debido a la existencia de un 
mayor desarrollo del trabajo centrado en el trauma, se considera necesario equilibrar la 
balanza mediante aportaciones desde el análisis de las potencialidades. 
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Variables como la autoaceptación o la autoeficacia parecen centrales en los incrementos 
de crecimiento postraumático y satisfacción con la vida. La capacidad de asumir las 
propias fortalezas y limitaciones, podría ser crucial en el proceso de lidiar con el 
estigma social y no transformalo en autoestigma. Además, confiar en las propias 
competencias para superar la adversidad, posibilita el desarrollo tras la exposición a 
ésta, y como se ha mostrado en la presente investigación, este fenómeno tiene lugar 
sobre todo en las más mayores. Asimismo, la percepción de relaciones positivas 
también incrementa las posibilidades de experimentar crecimiento postraumático. Por 
otra parte, el optimismo disposicional parece ser un factor importante en los 
incrementos de satisfacción con la vida. 
De este modo, los resultados obtenidos permiten proponer modelos de intervención 
psicológica hasta ahora inexistentes para supervivientes de trata sexual. A pesar de las 
limitaciones que estas propuestas plantean, por entre otras, emplear un diseño 
transversal, se considera que se contribuye a disminuir un hueco que la psicología 
experimenta, puesto que existen pocos trabajos centrados en personas con recursos 
económicos escasos, que sustenten diversos estigmas sociales y que sean mujeres. Las 
supervivientes de trata sexual encajan en las categorías previas mencionadas y, además, 
parece resultar que la incidencia de este crimen aumenta, por lo que debemos 
aprovechar el amparo legal que nos permite trabajar con ellas, para por lo menos reducir 
los índices de re-trata mediante el empoderamiento psicológico de estas mujeres. 
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The present work intends to make explicit the connection between surviving women 
and psychological strengths by testing models that show the relations of strengths and 
the potentialities in them. The choice of this population target, little explored inside 
Spain, with a frame based on psychological well-being, favours the extension of the 
previous knowledge in the field of positive psychology.  
The use of models to promote their well-being based exclusively on the work with 
strengths, facilitates the starting of the intervention directed to their empowerment since 
their arrival to post-sex-trafficking centres. Surpass with the exclusivity of trauma 
centred interventions in this community, makes it possible to optimise to a greater 
degree the brief recovery period they have before their required police collaboration or 
repatriation. Besides, it serves to show the active role of the women in the face of the 
adversity, since they are not exclusively victims of this, but they can employ it to 
increase their welfare. 
The centrality of women’s empowerment in this thesis is especially useful for the 
recovery of sex-trafficking survivors; however, it is also crucial for all women, as the 
maltreatment of any woman increases the tolerance of violence towards women. Thus, 
in spite of the specificity of the contacted sample, the repercussions of the profits that 
this work can report extend further than to merely a “minority” of women.   
The focus on the potentialities and strengths is not meant to obscure or deny the 
existence of damage after the exposure to the adversity that these survivors have lived 
through, and will continue living with. However, the promotion of post-traumatic 
growth and the satisfaction with life trough their personal resources, or through the 
reduction of psychological disorders, are considered to be of the same importance. Since 
there is well-developed work centred on the trauma, it is necessary to balance the 
previous work through the contribution of an analysis of potentialities. 
 Variables like self-acceptance or self-efficacy seem to increase post-traumatic growth 
and satisfaction with life among the current population. The capacity to assume one’s 
own strengths and limitations could be central in the process of dealing with social 
stigma, so as not to transform it into self-stigma. Besides, trust in one’s own abilities to 
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surpass the adversity makes possible personal development and growth after exposure 
to this type of trauma, and, as is shown in the current investigation, this phenomenon 
takes place especially in the older stages of development. Likewise, the perception of 
positive relations also increases the possibilities of experiencing post-traumatic growth. 
On the other hand, dispositional optimism seems to be an important factor in the 
increase of satisfaction with the life. 
In this way, the obtained results make it possible to propose new psychological 
intervention models for sex-trafficking survivors. In spite of the limitations that these 
proposals have – like, for example, the cross-sectional design – it points to important 
practical implications that can diminish a current gap in the psychology literature, since 
there are few works centred on people with low income that suffer diverse social 
stigmas added to the discrimination they face on account of being a woman. The current 
sex-trafficking survivors fit into the previous mentioned categories. Furthermore, the 
increases in the trafficking rates make it necessary to take advantage of the current 
protection law, in order to promote their psychological empowerment, to at least reduce 
the current figures of re-trafficking among these women.  
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Anexo 1. Consentimiento informado 
Yo, del centro …………………………………………………. 
He sido informada de que no tengo obligación de cumplimentar el instrumento que se 
me entrega.  
Del mismo modo, autorizo a que los datos que facilito sean empleados para fines de 
investigación científica siempre que sean tratados de forma anónima.  
Asimismo, he sido informada de que con la cumplimentación del cuestionario voy a 
recibir 10 euros. 
Fecha 
Firma (o símbolo con el que te identifiques) 
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Anexo 2. Instrumento 
Datos personales 
Institución:  
Edad: 
Nacionalidad: 
Nivel de español: 
Tiempo en España: 
Tiempo fuera de tu país de origen: 
Situación Laboral: 
Número de hijos e hijas: 
Estado civil: Soltera            Con pareja        Casada  
Mantengo contacto con mi familia: Si   No 
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¿En qué grado consideras que las siguientes afirmaciones son verdad? 
Marca con una X la casilla con la que estés de acuerdo 
Totalmente 
en 
desacuerdo 
0 
Muy en 
desacuerdo 
1 
En 
desacuerdo 
2 
De 
acuerdo 
3 
Muy de 
acuerdo 
4 
Totalmente 
de acuerdo 
5 
1. Cuando repaso la historia de mi vida
estoy contenta con cómo han resultado las 
cosas 
2. A menudo me siento sola porque tengo
pocas amistades con quienes compartir 
mis preocupaciones 
3. En general, me siento segura y positiva
conmigo misma 
4. No tengo muchas personas que quieran
escucharme cuando necesito hablar 
5. Me gusta la mayor parte de los aspectos
de mi personalidad 
6. Siento que mis amistades me aportan
muchas cosas 
7. En su mayor parte, me siento orgullosa
de quién soy y la vida que llevo 
8. Sé que puedo confiar en mis amistades,
y ellas saben que pueden confiar en mí 
Desde que comenzaste el viaje a España, ¿cuánto has cambiado en las siguientes cosas? 
Marca con una X la casilla con la que estés de acuerdo 
No 
cambio 
0 
Muy poco 
grado de 
cambio 
1 
Poco grado 
de cambio 
2 
Bastante 
grado de 
cambio 
3 
Alto 
grado 
de 
cambio 
4 
Muy alto 
grado de 
cambio 
5 
9. Cambié mis prioridades sobre lo que es
importante en la vida 
10. Tengo mayor apreciación por el valor
de mi propia vida 
11. Me siento con más capacidad de hacer
las cosas por mí misma, sin ayuda de 
nadie 
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12. Me esfuerzo más en mis relaciones
personales 
13. Aprendí que la gente es maravillosa
14. Se me hace más fácil aceptar que
necesito de los demás 
15. Sé que puedo enfrentar las dificultades
16. Me siento mejor capacitada para
aceptar las cosas como vengan 
17. Siento mayor apreciación por cada día
de mi vida 
18. Descubrí que soy más fuerte de lo que
pensaba 
19. Puedo ver más claramente que puedo
contar con otras personas en tiempos 
difíciles 
20. Me siento más cercana, allegada, a
otras personas 
21. Puedo expresar mis emociones con
más facilidad 
¿Con qué frecuencia las siguientes afirmaciones son verdad para ti? 
Marca con una X la casilla con la que estés de acuerdo 
En 
absoluto 
0 
Rara vez 
1 
A veces 
2 
A 
menudo 
3 
Casi siempre 
4 
28. Enfrentarme a las dificultades puede hacerme
más fuerte 
29. Siempre me esfuerzo sin importar cuál pueda ser
el resultado 
30. Creo que puedo lograr mis objetivos incluso si
hay obstáculos 
31. No me doy por vencida a pesar de que las cosas
no parezcan tener solución 
33. No me desanimo fácilmente con el fracaso
36. Me gustan los retos
37. Trabajo para conseguir mis objetivos sin
importarme las dificultades que encuentro en el 
camino 
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¿En qué grado consideras que las siguientes afirmaciones son verdad? 
Marca con una X la casilla con la que estés de acuerdo 
Totalmente 
en 
desacuerdo 
0 
En 
desacuerdo 
1 
Ni de acuerdo 
ni en 
desacuerdo 
2 
De 
acuerdo  
3 
Totalmente 
de acuerdo 
4 
38. En tiempos de incertidumbre, generalmente
pienso que me va a ocurrir lo mejor 
39. Si algo malo me puede pasar, estoy segura de
que me pasará 
40. Siempre soy positiva en cuanto al futuro
41. Rara vez espero que las cosas salgan a mi
manera 
42. No espero que me sucedan cosas buenas
43. En general, yo pienso que me van a suceder
más cosas buenas que malas 
S44. En la mayoría de los aspectos mi vida es 
como yo quiero que sea 
45. Las circunstancias de mi vida son muy
buenas 
46. Estoy satisfecha con mi vida
47. Hasta ahora he conseguido de la vida las
cosas que considero importantes 
48. Si pudiera vivir mi vida otra vez no
cambiaría casi nada 
¡¡Enhorabuena!! 
Has llegado al final  
¡¡Muchas gracias por tu ayuda!! 
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